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SEGRETERIA  DI  STATO 
DI  SÜA  SANTITÁ 


N.  430022 


Reverendo  Señor  Presbítero: 


Cumpliendo  un  encargo  del  Augusto  Pontífice,  tengo  & 
bien  manifestarle  que  ha  sido  entregado  al  Padre  Santa 
el  ejemplar  del  libro  "Guanajuato"  que  V.  Le  ha  envia- 
do recientemente. 

Con  sentimientos  de  filial  veneración  ha  ofrecido  V. 
a Su  Santidad  esta  publicación,  en  la  que  narra  la  hia 
toria  de  dicha  ciudad,  haciendo  resaltar  la  maternal 
protección  que  sobre  ella  ha  extendido  siempre  la  San- 
tísima Virgen,  y El  le  ha  recibido  gustoso,  complacido 
de  este  devoto  homenaje. 

El  Augusto  Pontífice  pide  al  Señor  derrame  cus  gra- 
cias sobre  V.  y su  ministerio  sacerdotal,  mientras  la 
otorga  benignamente  la  Bendición  Apostólica. 

Con  el  testimonio  de  mi  distinguida  conciceracicn , 


quedo 


d©  V.  seguro  ccrridor 


Bdo.  Sr*  Pbro • 

José  A.  Betancourt 
Montaña  de  Cristo  Rey 


Silao,  Gto. 


©pifiones  V 


onlfatüIacioTKs 


EMOS  espigado  de  nuestra  correspondencia  estos  enjundio- 
sos  conceptos  y felicitaciones  que  al  mismo  tiempo  con  la 
del  Vaticano,  que  mucho  nos  anima  y honra  inmereci- 
damente, hemos  recibido,  los  cuales  hacen  alusión  a 
nuestro  Número  especial  del  Cincuentenario  de  la  Co- 
ronación de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  (de  agosto  de  1957)  y en  el 
cual  pusimos  todo  nuestro  amor  y pobre  experiencia  en  publicaciones  de 
lujo.  No  pocas  fatigas  y desvelos  nos  ocasionó  dicha  publicación  que  ha 
circulado  por  todo  el  orbe  cristiano,  pero  a la  vez  múltiples  stítisfaccio' 
nes  como  estos  parabienes  de  nuestros  amables  suscriptores  y amigos. 
Agradecemos  sus  palabras  de  aliento  y las  hacemos  extensivas  a nues- 
tros colaboradores  en  este  apostolado  de  la  Divina  Realeza. — LA  REDAC- 
CION. 


INTERESANTE  TRABAJO 

Acabo  de  recibir  su  obra  sobre  Guanajuato  y Cristo  Rey  en  México. 
Bellamente  presentada  y altamente  sugestiva  por  sus  ilustraciones  y por 
los  temas  que  trata,  me  ha  recordado  mi  inolvidable  visita  en  1948  a aque- 
lla ciudad  de  la  cual  he  hecho  alguna  mención  elogiosa  en  una  de  mis 
cartas  pastorales.  La  contemplación  del  Monumento  a Cristo  Rey  me  ha 
emocionado  también  profundamente  y quiero  creer  que  ya  están  termi- 
nadas las  obras  de  construcción  del  mismo.  Agradezco  a Ud.  muy  since- 
ramente el  recuerdo  que  para  mí  ha  tenido  al  enviarme  su  muy  interesan- 
te trabajo.  Si  éste  ha  llegado  con  algún  retraso  es  porque  me  lo  ha  re- 
mitido a Bilbao  de  donde  salí  hace  ya  dos  años  y medio  para  regir  esta 
Archidiócesis  de  Zaragoza  desde  la  que  me  ofrezco  a Ud.  incondicional- 
mente. Atenta  y afectuosamente  lo  bendice. 

Zaragoza,  Esp.  10  de  Julio  de  1958. 

Casimiro  MoreiJ'o, 

Arz.  de  Zaragoza. 


JOYA  PRECIOSA 

Tuve  el  gusto  de  recibir  el  hermoso  libro  in- 
titulado “Guanajuato”  y “Cristo  Rey  en  México”, 
del  que  eres  autor.  Tan  magnífica  obra,  tan  rica 
y profusamente  ilustrada,  de  un  aspecto  artístico 
inusitado  entre  nosotros  me  ha  llenado  de  com- 
placencia no  sólo  por  su  presentación  de  joya  pre- 
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ciosa,  mas  también  por  la  riqueza  de  su  conteni- 
do literario  en  que  se  sintetiza  la  historia  de  un 
pueblo  por  tantos  motivos  amado  y glorioso. 

No  me  ha  sido  difícil  confrontar  con  mis  re- 
cuerdos todo  lo  que  allí  se  expresa ; y es  de  ala- 
bar que  queden  consignados  los  trabajos  y los 
nombres  de  cuántos  han  contribuido  a través  de 
los  años  para  le  que  fue  y es  Guana juato,  en  su 
vida  religiosa  y social,  lo  mismo  que  para  la  obra 
de  más  significación  de  que  ahora  se  gloría,  como 
es  el  Monumento  de  Cristo  Rey  en  su  Montaña 
Santa,  y en  el  corazón  de  la  Patria.  Quedo  muy 
agradecido  per  tu  bondadoso  envío  y por  la  ama- 
ble dedicatoria  en  favor  de  tu  afmo.  en  Xto. 

Teziutlán,  Pue.,  11  de  julio  de  1958. 

Luis  Cabrera  C.,  Obispo  de  Papantla. 


INTERESANTES  \NALES 

Acabo  de  recibir  su  hermoso  libro  “Guana juato”  1557-1957.  “Cristo 
Rey  en  México”,  que  me  recuerda  emotivamente  dos  temas  queridos:  el 
de  su  Estado  de  Guanajuato  y,  sobre  todo,  el  de  Cristo  Rey.  Y no  puede 
olvidarse  la  bella  reproducción  a colores  de  Ntra.  Señora  de  Guanajtiato 
ni  los  interesantes  anales  que  Ud.  recopila. 

Gracias  por  el  libro  y la  mención  que  de  mí  hace  en  él. 

México,  D.  F.,  11  de  julio  de  1958. 

José  Bravo  Ugarte,  S.  J. 

Instituto  Libre  de  Filosofía. 


PRO  DE  LA  HISTORIA 

No  te  imaginas  cuánto  te  agradezco  el  ob- 
sequio de  tu  valioso  libro,  y,  más,  la  elogiosa  de- 
dicatoria. Dios  te  pague  la  amabilidad  con  que  me 
juzgas. 

Con  la  publicación  de  tu  libro,  has  hecho  un.\ 
obra  en  pro  de  la  historia  de  nuestro  Guanajua 
to,  no  sólo  de  la  ciudad,  sino  de  todo  el  Estado; 
pues  en  él  todos  podemos  encontrar  algo  que  nos 
sirva  para  la  historia  de  algunos  lugares ...  De 
corazón  te  felicito  y espero  que  sigas  espigando 
en  la  historia  de  Guanajuato,  sus  hombres  y sus 
hechos. 

Dolores  Hidalgo,  Gto.,  12  de  julio  de  1958. 

Pbro.  J.  Zacarías  Barrón. 


ESPLENDIDO  REGALO 


Acabo  de  recibir  su  espléndido  regalo,  su  libro  tan  ricamente  edi- 
tado sobre  Guana juato,  su  querida  patria  chica.  ¡Ya  lo  he  estado  ojeajido 
y hojeando!  Mucho  muy  interesante.  Se  lo  agradezco  muy  de  corazón. 

México.,  D.  F.,  13  de  julio  de  1958. 

Daniel  Olmedo,  S.  .1. 


TRIUNFO  EDITORIAL 

Recopiladas,  subdivididas,  anotadas  y bella- 
mente ilustradas  con  profusión  de  fotografías  y 
reproducción  de  artísticas  pinturas  por  el  Señor 
Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt,  “guanajua- 
tense  auténtico”,  la  revista  “CRISTO  REY  EN 
MEXICO”  acaba  de  editar  las  principales  efemé- 
rides religiosas,  artísticas,  cívicas  y políticas  de 
la  Ciudad  de  Guana  juato.  Director  de  la  mencio- 
nada Revista,  Organo  del  Centro  General  de  Pro- 
paganda del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cris- 
to Rey,  y Capellán  del  mencionado  Monumento, 
el  Padre  Betancourt  ha  realizado  un  verdadero 
triunfo  editorial  con  este  libro,  que  consta  de  266 
páginas  y que  está  impreso  totalmente  en  papel 
cuché,  ostentando  en  la  carátula  una  reproduc- 
ción a colores  de  la  Sagrada  Imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Guanajuato,  la  más  antigua  de  Amé- 
rica y en  la  contracarátula,  también  a colores,  el 
escudo  de  la  colonial  e inconfundible  Ciudad.  La 
obra  fue  editada  con  motivo  del  Cuarto  Centena- 
rio de  la  llegada  de  la  Imagen  venerable  a su  Ciu- 
dad predilecta. 

“EL  HERALDO”.  León,  Gto.  “EFEMERIDES  RELIGIOSAS 

Pbro.  Silvino  Robles  Gutiérrez. 


HISTORIA  DE  CONFIANZA 

No  tiene  usted  idea  lo  que  le  agradezco  el  precioso  ejemplar  numera- 
do de  Guanajuato,  que  me  dará  oportunidad  de  instruirme  en  la  Historia 
de  la  tierra  de  mis  ancestros,  libro  donde  podré  estudiar  esta  historia  con 
toda  confianza  ya  que  está  hecho  por  tan  sabia  dirección. 

México,  D.  F.,  Julio  17  de  1958. 

Guillermo  Marías  Torres. 
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AD  MAIOREM  DEI  GLORIAM 

“Agradezco  en  el  alma  el  precioso  obse- 
quio que  tan  bondadosamente  me  hiciste  favor  de 
mandarme  con  ocasión  de  mis  Bodas  de  Plata  de 
Párroco.  Permíteme  aprovechar  la  oportunidad 
para  felicitarte  calurosamente  por  la  realización 
de  esta  bellísima  edición  de  lujo  de  tu  obra.  Todo 
Ad  maiorem  Dei  gloriam”. 

León,  Gto.,  24  de  abril  de  1958. 

José  Refugio  Méndez,  Pbro. 


MERITISIMA  LABOR 

“...permítame  su  merced  que  le  haga  presente  mi  profundo  reco- 
nocimiento por  el  precioso  libro  que  a bien  tuvo  regalarme  y cuya  inmere- 
cida dedicatoria  me  honra  y favorece  en  grado  sumo.  Que  el  Altísimo  ben- 
diga a usted  ahora  y siempre  por  la  meiitísima  labor  que  emprendida  lle- 
va con  singular  acierto  y en  directo  beneficio  de  Cristo  Rey  y de  su  San- 
tísima Madre”. 


Guanajuato,  Gto.,  29  de  abril  de  1958. 
Prof.  Fulgencio  Vargas. 


APORTACION  HISTORICA 

“Acuso  recibo  del  libro  enjundioso  sobre  la 
Virgen  de  Guanajuato  y el  cual  he  leído  con  ver- 
dadera fruición,  pues  refresca  mi  amor  por  todo 
lo  de  Guanajuato.  Reciba  mis  felicitaciones  sin- 
ceras por  su  Aportación  histórica  a nuestra  bella 
Ciudad  y créame  que  se  lo  agradezco  de  todo  co- 
razón”. 


México,  16  de  mayo  de  1958. 

Lie.  Francisco  Rocha  V. 


HOMENAJE  A GUANAJUATO 

“Tuve  el  gusto  de  recibir  el  precioso  obsequio  que  tuvo  usted  la 
gentileza  de  enviarme,  consistente  en  un  libro  sobre  el  origen  y la  histo- 
ria de  mi  ciudad  natal  Guanajuato.  Y créame  que  me  llenó  de  gozo,  pues 
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tanto  la  edición  como  el  contenido  del  libro  constituye  una  valiosa  colabo- 
ración para  el  conocimiento  de  nuesti-a  querida  capital.  También  leí  con 
profunda  emoción  los  conceptos  que  su  generosidad  le  dictó  al  escribirme 
la  dedicatoria.  Así  como  ha  escrito  usted  este  bello  libro  en  homenaje  a 
Guanajuato,  creo  que  debería  emprender  la  obra  de  la  Historia  de  Chisto 
Rey  en  “El  Cubilete”. 

Silao,  Gto.,  21  de  abril  de  1958. 

Fernando  Robles. 


JOYA  VALIOSISIMA 

“Acaban  de  poner  en  mis  manos  el  número 
especial  de  “CRISTO  REY  EN  MEXICO”,  con 
motivo  de  las  fiestas  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato. Quiero  agradecerle  profundamente  su 
delicado  obsequio  que  tiene  para  mí  un  valor  to- 
davía más  grande  y significativo  por  la  dedica- 
toria con  que  se  sirvió  honrarlo.  Le  aseguro  que 
lo  conservaré  siempre  con  todo  cariño  y represen- 
tará también  para  mí,  una  joya  valiosísima. 

León,  Gto.,  23  de  junio  de  1958. 

Juan  Manuel  Carrasco. 


PEQUEÑA  EDICION  MONUMENTAL 

“CRISTO  REY  EN  MEXICO”,  Revista  Mensual,  Organo  del  Centro 
General  de  Propaganda  del  Monumento  Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey  de 
ia  Paz,  que  se  publica  en  esta  ciudad  bajo  la  dirección  del  Excmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano,  Dr.  don  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  y bajo  la 
activa  y fervorosa  vigilancia  del  Sr.  Pbro.  don  José  A.  Betancourt,  Cape- 
llán de  la  Montaña  Santa,  ha  lanzado  a la  publicidad  un  número  especial 
que  lleva  fecha  del  9 de  agosto  de  1957,  en  celebración  de  la  fecha  que 
señala  el  CUARTO  CENTENARIO  del  advenimiento  de  la  Imagen  de 
Nuestra  Señora  que  es  venerada  como  excelsa  Patrona  de  Guanajuato. 

“El  número  especial  de  que  hablamos  es  un  libro.  Un  libro  de  266 
“El  número  especial  de  que  hablamos  es  un  libro.  Un  libro  de 
266  páginas  nítidamente  impreso  y artísticamente  encuadernado.  Un 
verdadero  alarde  de  buen  gusto  y de  elegancia  tipográfica,  digno  de  su 
objeto.  Quizá  pudiéramos  decir  que,  en  su  presentación  es  una  pequeña 
edición  monumental,  valga  la  paradoja  si  es  que  la  hay.  En  su  contenido, 
en  su  copioso  y selecto  material,  es  un  cálido  homenaje  a la  Virgen  San- 
tísima y a su  Imagen,  “la  más  antigua  de  cuantas  se  veneran  no  sólo  en 
¡a  República  Mexicana,  sino  en  todo  el  Nuevo  Mundo,  pues  existía  en  Es- 
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paña,  por  lo  menos,  desde  el  séptimo  siglo  de  la  era  cristiana,  y era  tenida 
en  grande  veneración  en  Santa  Fe  de  Granada. . (P.  Florencia  en  ei  Zo- 
díaco Mariano,  citado  en  la  obra  que  comentamos).  Es,  al  mismo  tiempo, 
un  homenaje  a Guanajuato,  cuyos  timbres  se  exaltan  una  vez  más,  esta 
vez,  sin  duda  alguna,  por  muy  justa  aspiración  del  dinámico  Padre  Be- 
tancourt. 

“ . . . Con  generosa  e inmerecida  dedicatoria  del  P.  Betancourt  nos 
fue  enviado  el  ejemplar  III  del  número  especial  de  Cristo  Rey,  ejemplaa* 
que  con  la  más  alta  estima  conservaremos  en  lugar  de  honor  de  nuestra  mo- 
desta librería,  considerándolo  como  uno  de  los  mejores  himnos  consagra- 
dos a Nuestra  Señora  bajo  su  advocación  de  Reina  y Señora  de  Galiana- 
juato.  Nuestro  sincero  agradecimiento  por  el  envío”. 

León,  Gto.,  martes  22  de  abril  de  1958.  | 

“EL  SOL  DE  LEON”  (Vida  Católica  de  José  Ruiz  M.) 


“Circunstancias  de  sobra  conocidas  por  us- 
ted me  impidieron  manifestarle  mi  agradecimien- 
to por  el  bondadoso  obequio  del  número  especial 
de  “CRISTO  REY  EN  MEXICO”,  y por  la  bon- 
dadosísima e inmerecida  dedicatoria  que  se  dig- 
nó usted  escribir  de  su  puño  y letra,  para  anona- 
darme con  su  generosidad.  Dios  pague  a usted  su 
gentileza. 

“...Nuestra  dulce  e incomparable  Madre,  a 
quien  bajo  su  advocación  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato  dedica  y consagra  el  número  especial 
de  la  Revista  al  principio  mencionada,  premiará 
sin  duda  alguna  el  brillante  esfuerzo  hecho  por 
usted  por  exaltarla,  traducido  en  esa  realización 
editorial  que  ocupa  ya  lugar  prominente  en  la  bi- 
bliografía de  la  Reina  y Señora  de  la  ciudad  ca- 
pital de  nuestro  Estado.  Que  ese  premio  sea  una 
caricia  para  su  dolor  y una  promesa  de  cielo.  Con 
mi  admiración,  aprecio  y gratitud. 

León,  Gto.,  16  de  mayo  de  1958. 

José  Ruiz  M. 
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EXCMO.  VII  OBISPO  DE  LEON.  DR.  DN.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO,  QUIEN 
AUTORIZO,  DECRETO  Y PRESIDIO  EL  II  CONGRESO  EUCARISTICO  DIO 
CESANO  DE  CRISTO  REY,  CELEBRADO  EN  LA  CIUDAD  DE  SANTA  FE  Y 
REAL  DE  MINAS  DE  GUANAJUATO,  LOS  ULTIMOS  DIAS  DE  MAYO  DE  1958. 


decreto 


Sobre  la  celebración  de  las  Bodas  de  Oro  de  la  Coronación 
Pontificia  de  la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 


GOBIERNO  ECLESIASTICO 
DE  LA 

DIOCESIS  DE  LEON 


NOS,  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PA- 
DILLA. POR  LA  GRACTA  DE  DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTO- 
LICA. OBISPO  DE  LEON. 


Al  limo,  y Revmo.  Monseñor  Deán  y Venerable  Cabildo  de  nuestra 
Santa  Iglesia  Catedral  Basílica,  al  Venerable  Clero  Diocesano,  Secular  y 
Religioso,  y a todos  los  fieles  de  nuestra  Diócesis,  salud  y paz  en  Nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Venerables  Hermanos  e hijos  nuestros  muy  amados: 

El  31  de  agosto  de  1956  tuvimos  a bien  decretar  para  la  Parroquia 
y Vicaría  Foránea  de  Santa  Fe  de  Guanajuato,  la  celebración  de  UN  AÑO 
JUBILAR  con  ocasión  de  acercarse  el  IV  CENTENARIO  de  la  llegada  de 
la  Sagrada  Imagen  de  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO  a dicha 
Ciudad.  Extendimos  las  gracias  especiales  del  AÑO  JUBILAR  MARIA- 
NO hasta  el  31  de  mavo  del  presente  año  de  1958.  fecha  en  que  serán  ce- 
lebradas las  BODAS  DE  ORO  de  la  CORONACION  PONTIFICIA  de  la 
misma  Sagrada  Imagen,  concedida  por  Decreto  Autógrafo  del  SANTO 
PONTIFICE  PIO  X. 
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Gracias  a Dios  Nuestro  Señor,  Nos  consta  que  los  católicos  guana- 
juatenses  han  estado  celebrando  con  entusiasmo  y fervor,  dignos  de  ala- 
banza, los  actos  del  Programa  del  AÑO  MARIANO,  habiendo  culminado 
con  las  solemnidades  extraordinarias  de  julio  y agosto  de  1957,  con  la  erec- 
ción de  la  Santa  Iglesia  Parroquia  en  BASILICA  MENOR  y con  el  CON- 
GRESO MARIANO  DIOCESANO,  al  que  se  dignaron  concurrir  muchos 
Excmos.  y Revmos.  Prelados  Mexicanos,  encabezados  por  el  dignísimo 
Monseñor  Delegado  Apostólico,  centenares  de  Sacerdotes  y millares  de 
fieles  de  todas  las  Poranias  de  nuestra  amada  Diócesis. 

Mas  ahora,  estando  ya  muy  próxima  la  conclusión  de  dichas  conme- 
moraciones Jubilares  en  mayo  del  presente  año,  el  Sr.  Cura  y Vicario  Fo- 
ráneo y los  Sacerdotes  de  Santa  Fe  de  Guanajuato,  en  nombre  de  todos 
ios  fieles,  Nos  ha  pedido  la  celebración  de  las  BODAS  DE  ORO  de  la  men- 
cionada CORONACION  PONTIFICIA  DE  LA  IMAGEN  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  GUANAJUATO,  y con  ellos  demos  por  terminado  el  AÑO 
JUBILAR  MARIANO  por  Nos  concedido  a dicha  Parroquia  y Foranía  en 
agosto  de  1956. 

Y Nos,  que  nada  vemos  con  mayor  satisfacción  como  el  que  nuestros 
fieles  diocesanos  fomenten  por  cuantos  medios  estén  a su  alcance,  el  amor 
a Cristo  Nuestro  Señor  y a su  Madre  Santísima;  teniendo  en  cuenta  el 
feliz  éxito  logrado  en  el  CONGRESO  MARIANO  DIOCESANO  arriba 
mencionado ; y sabiendo  que  nada  será  más  agradable  a la  Dulcísima  REI- 
NA DE  GUANAJUATO  Y DE  NUESTRA  DIOCESIS,  que  los  honores 
que  se  tributen  a su  Divino  Hilo,  PRINCIPE  DE  LA  PAZ  Y REY  INMOR- 
TAL DE  LOS  SIGLOS,  que  ha  querido  establecer  en  medio  de  nosotros 
cí  TRONO  DE  SU  DIVINA  REALEZA  en  la  SANTA  MONTAÑA,  tan 
cercana  a la  Capital  de  nuestra  Diócesis  y a la  ciudad  de  Guanajuato,  he- 
mos juzgado  conveniente  decretar  y por  las  presentes  letras  DECRETA- 
MOS, que  en  los  últimos  días  del  mes  de  Mayo  próximo  sea  celebrado  en 
la  Ciudad  de  Santa  Fe  de  Guanajuato  un  solemne  CONGRESO  EUCARIS- 
TICO  DE  CRISTO  REY,  al  que  deseamos  darle  el  carácter  de  DIOCESANO. 

Decretamos  v determinamos,  igualmente,  que  como  preparación  in- 
mediata a dicho  CONGRESO  EUCARISTICO  DIOCESANO  DE  CRISTO 
REY,  el  SEGUNDO  de  esta  índole  que  es  celebrado  en  nuestra  Diócesis, 
se  reúna  en  la  Ciudad  de  Guanajuato  un  CONGRESO  INFANTIL  MA- 
RIANO al  que  acudan  Niños  y Niñas  de  todas  las  Parroquias  de  la  Dió- 
cesis, en  los  días  que  oportunamente  se  darán  a conocer;  pues  confiada- 
mente esperamos  que  las  oraciones  de  los  Niños  alcancen  de  la  Divina  Mi- 
sericordia un  éxito  más  seguro  al  CONGRESO  EUCARISTICO  DIOCE- 
SANO DE  CRISTO  REY,  que  se  traduzca  en  una  más  acendrada  devoción 
de  nuestros  diocesanos,  a la  DIVINA  REALEZA  DE  NUESTRO  REY  SA- 
CRAMENTADO y a la  Augusta  RF/INA  DE  LOS  ANGELES  Y DE  LOS 
HOMBRES. 

Encargamos  al  Sr.  Cura  y Vic.  Foráneo  de  Guanajuato  la  pronta 
redacción  del  Programa  de  ambos  Congresos,  y encarecemos  a los  Sres. 
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Curas  y Vicarios  Fijos  y Capellanes  de  nuestra  amada  Diócesis,  que  por 
ia  mayor  gloria  del  DIVINO  REY  y de  nuestra  REINA  Y MADRE  SAN 
TISIMA,  hagan  todo  lo  que  esté  en  sus  posibilidades  para  concurrir  al 
mencionado  CONGRESO  DIOCESANO  con  una  representación  numerosa 
de  sus  respectivos  feligreses,  conforme  al  programa  del  mismo. 

Dado  en  nuestras  Oficinas  Episcopales  de  la  Ciudad  de  León,  sella- 
do y refrendado  según  estilo  por  nuestro  Secretario  de  Cámara  y Gobier- 
no, a los  veinticinco  días  del  mes  de  marzo  del  año  del  Señor  de  1958,  Fies- 
ta de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen  María. 


Por  mandato  de  S.  Excia.  Revma. 
Estanislao  Velázquez  y Rodríguez,  Srio. 
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ITUADOS  a una  distan- 
cia de  cuatro  lustros 
exactos  (1938-1958)  de 
haheise  celebrado  suntuosísimamen- 
te  en  la  Catedral  Basílica  de  Cristo 
Rey  y de  la  Madre  Santísima  de  la 
Luz  en  la  ciudad  episcopal  leonesa, 
el  PRIMER  CONGRESO  EUCA- 
RISTICO  DE  CRISTO  REY  EN 
AMERICA,  uno  de  los  aconteci- 
mientos religiosos  más  suntuosos  y 
de  mayor  resonancia  mundial  que 
se  haya  registrado  en  la  primera  mi- 
tad de  nuestro  siglo,  se  ha  celebra- 
do va  con  notorio  éxito  el  SEGUN- 
DO CONGRESO  EUCARIST1CO 
DIOCESANO  A LA  DIVINA  REA- 
LEZA en  la  novísima  Basílica  de  la 
Diócesis  de  León,  en  la  también  Pa- 
rroquia de  Guanajuato,  siendo  a la 
vez  uno  de  los  sucesos  religiosos  de 
maycr  solemnidad  en  nuestra  Dió- 
cesis y en  el  orbe  entero,  en  este 
primer  decenio  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  que  vivimos. 

El  Excmo.  y Revmc.  Sr.  Obispo 
Diocesano,  Dr.  Manuel  Martín  del 


Campo  Padilla.  Vil  Obispo  de  León 
y Heredero  meritísimo  de  la  devo- 
ción a Cristo  Rey  del  Monumento 
Votivo  Nacional  en  “El  Cubile- 
te", como  dignísimo  sucesor  que 
es  el  Obispo  mexicano  que  asom- 
bró al  orbe  con  su  Patriarcado 
de  la  Realeza  Divina,  el  Dr.  Don 

II  Congreso  al 
REY  de  Reyes 

CAMINO  DE  "EL  CUBILETE".  LA  ANTIGUA  IMA- 
GEN DE  SANTA  MARIA  DE  GUANAJUATO.  A 
LA  OUE  HAN  BESADO  LOS  VENDAVALES  DE 
MUCHOS  SIGLOS  Y LA  QUE  HA  RECORRIDO 
LARGOS  PEREGRINAJES  DESDE  ESPAÑA,  ALLA 
VA,  POR  LOS  SERPENTEANTES  SENDEROS  DE 
LA  SIERRA  DE  GUANAJUATO,  CAMINO  DEL 
"CUBILETE",  PARA  VISITAR  A SU  DIVINO 
NIÑO  REY. 


C ROÑICA 


APERTURA  DEL  CON 
GRESO:  MONS.  DR. 
MANUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO  Y PA 
DILLA.  ACOMPA 
ÑADO  DEL  SR. 
CURA  D.  MANUEL 
RANGEL  CAMA- 
CHO,  D EC  L A R A 
ABIERTOS  LOS 
TRABAJOS  DEL  SE 
GUNDO  CONGRL 
SO  EUCARISTICO 
DIOC  E S A N O DE 
CRISTO  REY,  EN 
LA  BASILICA  DE 
SANTA  MARIA  DE 
GUANAJUATO. 


Emeterio  Valverde  Téllez,  tuvo  a 
bien  decretar  que  se  celebrase  dicho 
SEGUNDO  CONGRESO  EUCARIS- 
TICO  DE  CRISTO  REY,  en  los  úl- 
timos días  del  mes  próximo  pasado 
de  mayo,  como  glorioso  final  del 
AÑO  JUBILAR  MARIANO,  que  fe- 
neció el  día  treinta  y uno  del  men- 
cionado mes,  y que  fuera  decretado 
a su  vez  por  el  mismo  Excmo,  Sr. 
Martín  del  Campo  v Padilla  en  oca- 
sión del  IV  CENTENARIO  DE  LA 
LLEGADA  de  la  SANTA  IMAGEN 


DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUA- 
NAJUATO, desde  ESPAÑA. 

He  aquí  una.  fracción  del  Decreto 
de  Mons.  Martín  del  Campo  Padilla 
a que  nos  referimos: 

“ . . . Estando  ya  muy  próxima  la 
conclusión  de  las  conmemoraciones 
Jubilares  (del  IV  CENTENARIO  de 
la  LLEGADA  y de  las  BODAS  DE 
ORO  de  la  CORONACION  PONTI- 
FICIA DE  NUESTRA  SEÑORA  DE 
GUANAJUATO).  el  Sr.  Cura  v Vi- 
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cario  Foráneo  y los  Sacerdotes  de 
Santa  Fe  de  Guanajuato,  Nos  han 
pedido  que  decretemos  especiales  ac- 
tos de  culto  religioso  para  la  faus- 
ta celebración  de  las  Bodas  de  Oro 
de  la  mencionada  Coronación  Ponti- 
ficia de  Nuestra  Señora  de  Guana- 
juato, y con  ello  demos  por  termi- 
nado el  Año  Jubilar  Mariano  por 
Nos  concedido  a dicha  Parroquia  y 
Foranía  en  agesto  de  1956. 

“Y  Nos,  que  nada  vemos  con  ma- 
yor satisfacción  como  el  que  nues- 
tros fieles  diocesanos  fomenten  el 
amor  a Cristo  Nuestro  Señor  y a su 
Madre  Santísima ; teniendo  en  cuen- 


ta el  feliz  éxito  logrado  en  el  CON- 
GRESO MARIANO  DIOCESANO 
de  agosto  de  1957,  y sabiendo  que 
nada  será  más  agradable  a la  Dul- 
císima Reina  de  Guanajuato  y de 
nuestra  Diócesis,  que  los  honores 
que  se  tributan  a su  divino  Hijo, 
Piípcipe  de  la  Paz  y Rey  Inmortal 
de  les  siglos.,.,  hemos  juzgado  con- 
veniente decretar,  y por  el  presente 
DECRETAMOS,  que  en  los  últimos 
días  del  mes  de  Mayo  próximo  sea 
celebrado  en  la  Ciudad  de  Santa  Fe 
de  Guanajuato  un  solemne  CON- 
GRESO EUCARISTICO  DE  CRIS- 
TO REY,  al  que  deseamos  darle  el 
carácter  de  DIOCESANO...”  (Del 


BAJO  LA  PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  DELEGADO  APOSTOLICO.  MONS.  DR. 
DN.  LUIGI  PAYMONDI  Y DEL  EXCMO.  SR.  A.RZOBISPO  PRIMADO  DE  MEXICO. 
DR.  D.  MIGUEL  DARIO  MIRANDA  Y DEL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DIOCESANO. 
DR.  DN.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA.  SE  CELEBRO  LA  ULTIMA 
SESION  DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  DICCESA.NO.  EL  SR.  L’C.  HERRERA  Y 
LA  ESO  DESARROLLANDO  SU  TEMA. 


302 


CRISTO  REY  EN  MEXICO 


CRONICA 


ALTAS  PERSONALIDADES. — LOS  FESTEJOS  JUBILARES  DEL  CINCUENTENARIO  DE 
LA  CORONACION  DE  LA  VIRGEN  DE  GUANAJUATO.  SE  VIERON  REALZADOS 
POR  LA  ASISTENCIA  DE  ALTAS  PERSONALIDADES  ECLESIASTICAS.  COMO 
EL  DELEGADO  APOSTOLICO,  EL  ARZOBISPO  PRIMADO  DE  MEXICO  Y EL  SR. 
OBISPO  DE  LEON.  A QUIENES  CAPTO  NUESTRO  LENTE  EN  LA  CIUDAD  DE 
GUANAJUATO. 


Edicto  del  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  v Padilla,  de  25  de  marzo  de 
1958). 

La  ocasión,  pues,  no  era  menos 
propicia  para  dicha  celebración  del 
Congreso  Segundo  de  Cristo  Rey  en 
América,  si  se  toma  en  cuenta  que 
se  cumplían  también  las  BODAS 
DE  ORO  DE  LA  CORONACION 
PONTIFICIA  de  la  IMAGEN  DE 
NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANA- 
JLTATO.  concedida  por  un  Decreto 


autógrafo  del  Santo  Pontífice  Pío 

X. 

Por  ello  se  considera  que  la  Basí- 
lica Menor  de  Guanajuato,  la  segun- 
da en  la  Diócesis  leonesa  después  de 
la  Catedral  Basílica  Sede  del  Epis- 
copado leonés,  volvió  a ser  escena- 
rio propicio  para  este  Congreso, 
después  que  lo  ha  sido  satisfactoria- 
mente de  los  acontecimientos  reli- 
giosos más  suntuosos  del  Año  Ma- 
riano, durante  el  cual  se  registra- 
ron: la  erección  de  la  Parroquia  en 
Basílica  Menor  y el  IV  CENTENA* 
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RIO  del  advenimiento  de  la  Imagen 
bendita  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato, de  tierras  de  España,  por 
obsequio  especialísimo  del  Rey  Car- 
los V y enviada  por  Felipe  II  por 
conducto  de  Don  Perafán  de  Rivera. 

Como  lo  expresa  el  Excmo.  Sr. 
Obispo  Dn.  Manuel  Martín  del  Cam- 
po y Padilla  en  su  Edicto  Episco- 
pal, el  Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo 
de  G nana juato,  Pbro.  Dn.  Manuel 
Rangel  Camacho,  así  como  los  Sa- 
cerdotes todos  de  dicha  capital  gua- 
najuatense  y los  fieles  todos,  solici- 
taron la  decretación  episcopal  del 
Congreso,  al  estar  por  finalizar  las 
conmemoraciones  jubilares  maria- 
nas,  y al  conocerse  el  documento 
pontificio  de  Mons.  Martín  del  Cam- 


po a favor  de  dicha  celebración,  el 
regocijo  cristiano  que  se  despertó  en 
todos  los  habitantes  de  Santa  Fe  de 
Guanajuato  y aún  entre  sus  hijos 
en  tierras  extrañas  y entre  todos  los 
Sacerdotes  y fieles  diocesanos  fue 
tan  grande  que  desde  entonces  las 
celebraciones  que  se  iban  a progra- 
mar tenían  un  éxito  anticipado,  por 
la  animación  que  existía  por  cele- 
brar dicho  Congreso1  y darle  la  gran- 
diosidad que  merecían  fechas  tan 
memorables. 

El  Congreso  mencionado  tuvo,  por 
consiguiente,  el  carácter  de  Dioce- 
sano y a él  acudieron  todas  las  Pa- 
rroquias, Vicarías  y Capellanías  de 
la  Diócesis  con  representaciones  nu- 
merosísimas, como  lo  hicieran  tam- 


POETA:  EL  M.  I.  SR.  CANGO.  LIO.  ESTANISLAO  VELAZQUEZ,  SECRETARIO  DE 
LA  MITRA  LEONESA  Y ANTIGUO  CURA  DE  GUANAJUATO,  HACE  SU  LAU 
DANZA  A LA  REINA  Y MADRE  DE  LOS  MINEROS  FERVOROSOS,  EN  LA  UL- 
TIMA SESION  DE  CLAUSURA. 


304 


CRISTO  REY  EN  MEXICO 


CRONICA 


RECUERDOS  Y AÑORANZAS.— EL  SR.  PBRO.  D.  JOSE  A.  BETANCOURT,  CAPELLAN 
Y FIDUCIARIO  DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  DE  CRISTO  REY,  FUE 
UNO  DE  LOS  ORADORES  INDISPENSABLES  EN  ESTE  SEGUNDO  CONGRESO 
EUCARISTICO  DE  LA  DIVINA  REALEZA,  POR  CONTAR  EN  SU  HOJA  DE  SER- 
VICIOS  COMO  SACERDOTE  DIOCESANO:  17  AÑOS  DE  APOSTOLADO  Y VA- 
SALLAJE EN  LA  CIMA  DEL  MONTE  SANTO  DE  "EL  CUBILETE"  Y COMO  AU- 
TENTICO GUANAJUATENSE  DESARROLLO  SU  TEMA  DE  MEMORIAS  DE  LA 
CORONACION  DE  SANTA  MARIA  DE  GUANAJUATO. 


bién  en  el  PRIMER  CONGRESO 
EUCARISTICO  DIOCESANO  DE 
CRISTO  REY,  organizado  por  Mons. 
Valverde  Téllez  en  1938. 

Las  invitaciones  previas  a los  Ex- 
celentísimos Mitrados  Mexicanos  de 
las  diversas  Arquidiócesis  y Dióce- 
sis de  nuestra  República  se  enviaron 
oportunamente  y desde  luego  todos 
los  Obispos  aceptaron  acudir  a Ofi- 
ciar de  Pontifical  y a presidir  las 
Sesiones  del  Congreso.  Diez  Mitra- 
dos aceptaron  dicha  invitación,  en- 
tre los  cuales  se  contó  al  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  en 
México,  Dr.  D.  Luigi  Raymundi;  el 


Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de 
México,  e hijo  nativo  de  esta  Dió- 
cesis, Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda 
y Gómez;  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Metropolitano  de  Morelia,  Dr.  D. 
Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes;  los 
dos  Arzobispos  de  Guadalajara, 
Dres.  José  Garibi  Rivera  y Francis- 
co Ñuño,  propietario  y auxiliar  res- 
pectivamente; el  Excmo.  Sr.  Obispo 
Auxiliar  de  San  Luis  Potosí,  Dr.  D. 
J.  Jesús  Clemente  Alba  Palacios;  el 
Excmo.  Obispo  de  Papantla,  Dr.  D. 
Luis  Cabrera  Cruz  y nuestro  Excmo. 
y Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  Padi- 
lla. 


CONRESO  INFANTIL  MARIANO 


Dicho  Segundo  Congreso  Diocesa- 
no Euearístico  de  Cristo  Rey  se  vió 
precedido  de  otro  Congreso  Infantil 
Mariano,  al  que  acudieron  a concur- 
sar sobre  el  Catecismo  Histórico  de 
Santa  María  de  Guana juato  niños  y 
niñas  de  toda  la  Diócesis  leonesa, 
los  días  24,  25  y 26  de  mayo.  Cada 
Parroquia  envió  como  representan- 
tes de  la  infancia  parroquial  a ni- 
ños que  se  habían  inscrito  en  dicho 
Concurso  singular.  Hubo  premios  es- 
peciales para  los  triunfadores  y fue 
también  un  acontecimiento  religioso 
digno  de  admirarse  y que  tuvo  ve- 
rificativo también  en  la  Basílica 


Menor  parroquial  de  Santa  Fe  de 
Guana  juato. 


También  se  vió  precedido  dicho 
Congreso  por  la  celebración  rumbo- 
sa y solemne  del  mes  de  María  o de 
Mayo,  que  también  cumplió  sus  Bo- 
das de  Oro  de  celebraciones  conti- 
nuas desde  1908,  pero  por  esta  vez 
revistió  especial  solemnidad  y todos 
les  peregrinos  de  cada  día  se  dispu- 
taron el  primer  lugar  en  el  amor  a 
la  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato,  a quien  honraban  de 
manera  especialísima. 


f ' f í 

1 I 

1 1 

CONCENTO  FEMENIL  Y SINFONICO.  —MAGNIFICO  CORO  FEMENIL  GUANAJUA- 
TENSE  INTEGRADO  POR  ESTUDIANTES  AUTENTICOS  DE  COLEGIOS  CRIS- 
TIANOS TUVO  A SU  CARGO,  BAJO  LA  BATUTA  DEL  MAESTRO  BELMONTE 
Y CON  ACOMPAÑAMIENO  DE  LA  SINFONICA  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  GUA- 
NAJUATO. VARIOS  NUMEROS  MUSICALES  DEL  CONGRESO. 
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HERALDOS  DEL  REY. -EN  GLORIOSO  PEDESTAL  ORATORIO  HAN  SIDO  COLO- 
CADOS EN  REPETIDAS  OCASIONES  LOS  PONTIFICES  HERALDOS  DEL  REY,  Y 
EN  LA  ULTIMA  SESION  DEL  CONGRESO  VOLVIERON  A RESONAR  SUS  VO 
CES:  PIO  XII,  PIO  XI,  BENEDICTO  XV,  ETC.,  EN  LABIOS  DEL  SR.  PBRO.  SIL- 
VINO  ROBLES  G. 


MARTES  27  I)E  MAYO 

PRIMER  DIA  DEL  CONGRESO  EUCARISTICO  DIOCESANO 

A CRISTO  REY. 


El  primerísimo  acto  del  Segundo 
Congreso  de  Cristo  Rey  en  Améri- 
ca consistió  en  una  concurridísima 
Misa  de  Comunión  General  de  los 
Niños  Congresistas  del  Infantil  Ma- 
riano a las  7 hs.  a.  m.,  y que  fue 
oficiada  en  la  Basílica  parroquial 
por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
J.  Jesús  Clemente  Alba  Palacios, 
Auxiliar  de  San  Luis  Potosí. 

La  solemnísima  DECLARATO- 


RIA DE  APERTURA  DEL  CON- 
GRESO y la  MISA  PONTIFICAL 
de  este  primer  día,  tuvieron  lugar 
a las  10  hs.,  a.  m.,  asistiendo  nume- 
roso pueblo  Guanajuatense  que  lle- 
nó el  sacro  recinto.  Como  era  natu- 
ral oficiaba  el  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano  Dr.  Manuel  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla  y él  mismo 
con  sus  autorizadas  palabras  decla- 
raba iniciados  los  trabajos  de  este 
Segundo  Congreso. 
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El  Sermón  estuvo  a cargo  del  Sr. 
Cura  y Vicario  Foráneo  de  San  Mi- 
guel de  Allende,  Pbro.  D.  José  Mer- 
cadillo  Miranda,  bajo  el  tema:  “PA- 
NORAMA ACTUAL  DEL  REINA- 
DO SOCIAL  Y ESPIRITUAL  DE 
CRISTO  EN  NUESTRA  PATRIA 

Y EN  NUESTRA  DIOCESIS”. 

La  primera  romería  religiosa  a 
esta  Basílica  de  la  Imagen  de  Ma- 
ría más  antigua  de  América,  entre 
las  no  aparecidas,  Santa  María  de 
Guana juato,  estuvo  integrada  pol- 
las Foranías  de  SAN  MIGUEL  DE 
ALLENDE,  SAN  LUIS  DE  LA  PAZ 

Y DOLORES  HIDALGO,  con  las 
Parroquias  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  los  Rodríguez,  San 
Pedro  de  Pozos,  San  Diego  de  la 
Unión  y Joconoxtle,  con  sus  respec- 
tivas Vicarías,  encabezando  los  Sres. 
Vicarios  Foráneos:  D.  José  Merca- 
dillo  Miranda,  D.  Timoteo  Ríos,  D. 
Magdaleno  Olvera  S.,  y los  Sres. 
Curas:  D.  Emiliano  Coronel,  D.  An- 
tonio Gutiérrez,  D.  J.  Fidel  Mata, 
D.  Leonardo  Celio  y Sacerdotes  ads- 
critos a ellas. 

A continuación  se  celebró  una 
MISA  SOLEMNE  con  Predicación 
sagrada  del  Sr.  Pbro.  D.  Carlos  Gar- 
cía Alvarez,  sobre  el  tema:  “EL 

REINADO  DE  CRISTO  EN  El.  TA- 
LLER Y EN  EL  CAMPO;  MEDIOS 
DE  RESTAURARLOS”.  Culmina- 
ron los  festejos  matinales  con  una 
Hora  Santa  en  la  que  se  adoró  al 
Divinísimo  Rey  Eucarístico  que 
bendijo  al  final  a todos  los  concu- 
rrentes. 

Por  el  véspero,  a las  6.30  hs.  p.  m., 
la  Plaza  de  la  Paz  y el  atrio  de  la 
Basílica  Parroquial  guanajuatense  se 
veían  pletóricas  de  fieles  del  templo 
de  San  Sebastián  y Santuario  de  la 
Asunción,  vecinos  de  La  Presa  y de 
Pastita,  presididos  por  el  Sr.  Pbro. 


D.  Pedro  Barrón  Hidalgo  y las  aso- 
ciaciones pías  y vecinos  del  Tem- 
plo de  Belén,  que  encabezaba  el  Sr. 
Pbro.  D.  Carlos  García  Alvarez. 

Momentos  después  se  iniciaba 
la  PRIMERA  SESION  SOLEM- 
NE DEL  CONGRESO  SEGUNDO 
EUCARISTICO  DIOCESANO  DE 
CRISTO  REY.  El  Presidente  de  es- 
ta primera  y de  todas  las  demás  se- 
siones congresistas,  fue  el  Excino. 
y Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano, 


NAVE  DE  CRISTALES.—  SE  ACORTARON 
LAS  LEJANIAS,  FALTA  SOLO  UN  PASO 
PARA  ESTAR  EN  LA  CUSPIDE  Y LA  SE- 
ÑORA CAMINA  DE  PERFIL,  "MAS  HER- 
MOSA QUE  LAS  OTRAS  AURORAS". 
NOSOTROS  LA  VIMOS  PERDERSE  AL 
DOBLAR  EL  ENESIMO  RECODO  DEL  CA- 
MINO, PARA  LUEGO  CEGAR  DE  TANTO 
ADMIRARLA  TRIUNFANTE  Y ESPLENDI- 
DA. 
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ANTORCHAS  FLAMIGERAS. 
-CUATRO  ANTORCHAS 
DE  ILUSION  LLEGAN  POR 
LOS  CAMINOS,  ANUN- 
CIANDO EN  PREGON  DE- 
PORTIVO DE  INFANTES 
ENAMORADOS  DE  SU 
REINA,  LA  PROXIMIDAD 
DE  LA  COMITIVA,  ¡ACA- 
SO QUERRIAN  ILUMINAR 
TEMBLOROSAMENTE  LA 
VISION  DE  UNA  NAVE  DE 
CRISTAL  BOGANDO  POR 
EL  FLECO  DE  LAS  MON- 
TAÑAS. EL  P.  PEDRO  BA- 
R R O N COMUNICO  EL 
FUEGO  . . 


Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y 
Padilla,  quien  recitó  las  preces  ini- 
ciales. 

Le  acompañaba  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Auxiliar  de  San 
Luis  Potosí,  Dr.  D.  J.  Jesús  Clemen- 
te Alba  Palacios,  Titular  de  Amiso, 
quien  dictó  su  Conferencia  sobre 
“LA  ENCICLICA  “QUAS  PRIMAS  ’, 
DOCUMENTO  PONTIFICIO  DE 
ACTUALIDAD’’  y con  la  cual  Su 
Santidad  Pío  XI,  el  Pontífice  de 
Cristo  Rey,  estableció  en  1925  la 
Festividad  Universal  de  la  Divina 
Realeza  el  último  domingo  del  mes 
de  octubre  de  cada  año. 

Un  número  musical  vino  a ameni- 
zar el  intermedio  que  medió  entre 
dicha  Conferenca  magnífica  y el  te- 
ma desarrollado  por  el  Sr.  D.  Al- 


fonso Junco,  Miembro  de  la  Acade- 
mia Mexicana  de  la  Lengua,  que 
versó  sobre  los  ‘ PORTADORES  DE 
CRISTO,  POR  LA  EUCARISTIA  ”, 
que  resultó  muy  gustado  y muy 
aplaudido,  no  solamente  por  tratar- 
se de  la  personalidad  tan  distingui- 
da que  lo  desarrolló  y que  fue  uno 
de  los  números  sobresalientes  del 
Congreso,  sino  además  por  la  elo- 
cuencia y acierto  con  que  lo  expuso. 

La  lírica  hizo  acto  de  presencia 
con  el  Sr.  Lie.  Alberto  Ruiz  Gaytán 
quien  declamó  su  Poesía  compuesta 
para  esta  ocasión  y que  fue  también 
muy  aplaudida.  En  seguida  se  ento- 
nó el  Himno  a Cristo  Rey:  “QUE 
VIVA  MI  CRISTO.  . .”  Para  finali- 
zar se  expuso  al  Divinísimo  solem- 
nemente y se  impartió  la  Bendición 
eucarística. 


MIERCOLES  28  ^ 

v 

SEGUNDO  DIA  DEL  CONGRESO 

A la  misma  hora  del  día  anterior,  ritas  de  toda  la  ciudad  capital  del 
•es  decir  a las  7 hs.  a.  m.,  las  Seño-  Estado  de  Guanajuato  honraron  a 
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Jesús  Eucaristía,  en  Comunión  Ge- 
neral, que  de  manos  del  limo,  y 
Revmo.  Mons.  Dr.  D.  Vicente  Ville- 
gas y Chávez,  Deán  y Vicario  Gene- 
ral de  la  Diócesis,  recibieron  devo- 
tísimamente,  para  honrar  al  Rey 
Perpetuo. 

La  Misa  Pontifical  de  este  día,  a 
las  10  hs.,  a.  m.,  fue  oficiada  por 
el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Garibi  Rivera,  dignísimo  Arzo- 
bispo de  Guadalajara  y Asistente  al 
Sacro  Solio  Pontificio.  La  Cátedra 
del  Espíritu  Santo  fue  ocupada  en 
esta  ocasión  por  el  limo,  y Revmo. 
Mons.  Protonotario  Apostólico,  (A. 
I.  P.),  Dr.  D.  Vicente  Villegas  y 
Chávez,  quien  tomó  como  tema: 
LA  EUCARISTIA,  FACTOR  DECI- 
SIVO EN  EL  MOVIMIENTO  POR 
UN  MUNDO  MEJOR”. 


La  Peregrinación  de  las  Foranías 
de  SAN  FELIPE  y SAN  FRANCIS- 
CO DEL  RINCON,  aumentada  con 
la  de  las  Parroquias  de:  Ocampo, 
Jaral,  Ibarra,  Nuevo  Valle  de  Gua- 
dalupe, Purísima  del  Rincón  y San 
Pedro  Piedra  Gorda  (hoy  Ciudad 
Manuel  Doblado),  se  recibió  a las  12 
hs.,  a.  m„  habiendo  sido  encabeza- 
da por  los  Sres.  Vicarios  Foráneos: 
D.  Francisco  Javier  Martínez  y D. 
Antonio  Moreno,  con  los  Sres.  Cu- 
ras: D.  Ignacio  Lara,  D.  Juan  Pé- 
rez, D.  Luis  G.  Páramo  D.  Isidro 
Méndez,  D.  Manuel  Villegas  y D. 
Isidro  Castañeda,  y los  Sres.  sacer- 
dotes adscritos. 

Acto  seguido,  se  celebró  una  MI- 
SA SOLEMNE  con  predicación  del 
Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  D.  An- 
tonio Moreno,  quien  desarrolló  el 
Tema:  “AMOR  Y DEVOCION  A 


MONSERRAT  DE  PEREGRINOS. — EN  LA  ROQUEDA  MONSE- 
RRATINA  DE  "EL  CUBILETE"  LOS  PEREGRINOS  ABRIE- 
RON ESTE  SENDERO  PARA  LABRAR  UN  TRONO  SOBRE 
LOS  HOMBROS  DE  UN  MONTE  QUE  GOZA  DE  TENER 
SU  LIRIO  MORENO  DE  SOLES.  AL  QUE  VA  A VISITAR 
LA  VIRGEN  DE  GRACIA  PLENA. 


310 


CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


CRISTO  SACRAMENTADO,  ME- 
DIO INDISPENSABLE  PARA  QUE 
EL  REINE  EN  LAS  ALMAS”. 

Nuevamente  se  volvió  a coronar 
esta  sesión  matinal  con  una  Hora 
Santa,  que  terminó  a su  vez  con  la 
Bendición  Eucarística. 

A las  6.30,  p.  m.,  se  recibió  la  Pe- 
regrinación de  la  ciudad  de  Guana- 
juato  integrada  por  los  empleados 
de  la  “Central  México  Light  and 
Power  Co.,  o Planta  Alta,  organiza- 
dos por  la  iniciativa  de  los  Sres. 
John  T.  Herring  Ing.  Renán  Ceti- 
na, Lie.  Eugenio  Trueba  Olivares, 
Enrique  C.  Greenwell,  Benjamín  W. 
Smith,  Juan  Brunel,  Augustus  E. 
Morrill  y Enrique  Vergara  por 
cuenta  de  la  Empresa  y por  los  Sres. 
Alberto  Ramírez  Aranda,  Pascual 
Cos,  Leonardo  Avila,  J.  Jesús  Ramí- 
rez A.  y Andrés  Meléndez,  por  los 
empleados.  Además  se  aunó  a ellos 
la  Compañía  Telefónica  Ericsson, 
encabezando  los  Sres.  Manuel  Val- 
dés  Soto,  Sra.  Laura  G.  de  Gómora 
y Sr.  Lecvigildo  Lara  y la  organi- 
zación de  Hoteles  dirigidos  por  los 
Sres.  D.  Ricardo  Orozco,  D.  Manuel 
Quesada  B.  y D.  Manuel  Boullosa. 


C ROÑICA 

Inmediatamente  después  se  orga- 
nizaba la  SEGUNDA  SESION  SO- 
LEMNE DEL  CONGRESO,  recitán- 
dose inicialmente  las  Preces,  dirigi- 
das por  el  Prelado  Diocesano.  “LA 
EUCARISTIA  Y LA  REGENERA- 
CION DEL  MUNDO  ACTUAL” 
fue  el  Tema  desarrollado  brillante- 
mente por  el  R.  P.  Fr.  Nicolás  P. 
Navarrete,  O.  S.  A.  El  siguiente  nú- 
mero fue  un  Coro:  “Gloria  al  Rey 
inmortal  de  los  siglos”. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Rosendo  Zavala 
Hernández,  Superior  y Profesor  del 
Seminario  Conciliar  Tridentino  de 
Cristo  Rey  (de  León),  entusiasmó  al 
auditorio  con  su  Tema  elocuente  so- 
bre “EL  REINADO  SOCIAL  DE 
CRISTO,  COMO  CONDICION  DE 
UN  MUNDO  MEJOR”. 

La  parte  poética  de  esta  efemé- 
ride  estuvo  cubierta  por  el  R.  P.  Fr. 
Nicolás  P.  Navarrete,  O.  S.  A.,  des- 
pués del  cual  se  entonó  por  todics 
los  asistentes  el  Himno  Eucarístico, 
se  expuso  el  Santísimo  Sacramento 
a la  veneración  pública  y se  impar- 
tió con  él  la  Bendición  final  de  este 
segundo-  día  suntuoso. 


CUPULAS  CATEDRALICIAS. 
— DESDE  LA  CIMA  DEL 
MONTE  "CUBILETE"  LA 
CORDILLERA  GUANAJUA- 
TENSE  PRESENTA  EL  AS- 
PECTO DE  CUPULAS  CA- 
TEDRALICIAS QUE  CAN- 
TAN EN  CANON  Y FUGA. 
EN  ESTA  TIERRA  DEL 
REY  Y DE  MARIA,  QUE 
EN  ESTAS  FECHAS  SE 
ENTREVISTARON  EN  SUS 
IMAGENES  VENERANDAS. 
LOS  ARCOS  TRIUNFALES 
CANTABAN  DE  PIE  SU 
BIENVENIDA. 
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JUEVES  29 


TERCER  DIA  DEL  CONGRESO 


Todas  las  Señoras  de  la  ciudad  ca- 
pital del  Estado  rindieron  su  home- 
naje de  amor  a Jesucristo  Rey  Eu- 
carístico  en  este  tercer  día  del  Con- 
greso con  su  ofrenda  de  Comunión 
General,  recibida  de  manos  del 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Dioce- 
sano, Dr.  Dn.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  a las  7 hs.  a.  m. 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
de  Aguascalientes,  Dr.  Dn.  Salvador 
Quesada  Limón,  invitado  para  ofi- 
ciar la  Misa  Pontifical  de  este  día 
no  pudo  acudir  y en  su  lugar  ofició 
una  Misa  solemne  el  Sr.  Cura  y Vi- 
cario Foráneo  de  Santa  Fe  de  Gua- 
na juato,  Pbro.  D.  Manuel  Rangel 
Camacho.  Después  de  cantado  ri- 
tualmente el  Evangelio  de  este  acto 
litúrgico  por  excelencia,  ascendió  al 
púlpito  el  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano,  Dr.  Manuel  Mar- 
tín del  Campo  para  predicar  en  esta 
ceremonia,  tomando  parte  activísi- 
ma en  el  Congreso  en  todas  for- 


mas, y habló  a los  congresistas  so- 
bre “LA  VERDADERA  DEVO- 
CION A CRISTO  REY”,  saliendo  de 
sus  labios  exhortaciones  prácticas 
ya  que  como  Heredero  magnífico 
del  Monumento  Votivo  Nacional  a 
Cristo  Rey  en  “El  Cubilete"  y co- 
mo Patriarca  que  es  también  de  la 
Realeza  Divina  quiere  enfervorizar 
a todos  los  diocesanos  en  ese  amor 
a Cristo  Rey  que  predicaba  Mons. 
Valverde  Téllez,  del  cual  es  dignísi- 
mo sucesor  en  la  Sede  leonesa. 

Las  Foranías  de  IRAPUATO  y 
SILAO,  con  las  Parroquias  de  San 
Cayetano,  Pueblonuevo,  Jaripitío, 
Romita  y La  Luz,  encabezadas  por 
los  Sres.  Vicarios  Foráneos:  D.  An- 
tonio Funes  y D.  Hermilo  Chico  R., 
con  los  Sres.  Curas:  D.  Miguel  A. 
Saavedra,  D.  Pedro-  Gutiérrez,  D. 
Juan  Solís,  D.  Diego  Santos  y D. 
Jenaro  Martínez,  con  los  Sres.  Sa- 
cerdotes Capellanes  y Vicarios  ads- 
critos, integraron  la  romería  reli- 


CIUDAD  DEL  REY.-  ESTA 
MOS  ENTRANDO  YA  A 
LA  CIUDAD  ENGALANA- 
DA DEL  REY  DE  REYES, 
ATRACTIVA  COMO  UNA 
PATRIA  SUPREMA  Y SEN- 
TIMOS RESBALAR  LAS 
INESPERADAS  LAGRIMAS 
QUE  REVOLOTEAN  POR 
NUESTRAS  MEJILLAS  CO- 
MO LAS  BANDERITAS  DE 
PAPEL  ANTE  EL  AIRE 
QUE  PONEN  SU  TONO  DE 
FIESTA. 
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CORTEJO  DE  LA  REI- 
NA.-- PONTIFICES 
Y SACERDOTES 
CON  SUS  ARREOS 
EPISCOPALES  Y LI- 
TURGICOS ESPE- 
RAN A ALGUNOS 
PASOS  A LA  VIR- 
GEN MARIA,  Y SE 
LA  IMAGINAN  EN 
PERSONA,  CON  EL 
NIÑO  JESUS  EN 
LOS  BRAZOS...  LA 
MAS  BELLA  PE 
LAS  M A D O N A S 
VIENE  EN  ACTI- 
TUD HUMILDE  Y 
REGIA,  ES  UNA 
MUJER  JOVEN,  DE 
FACCIONES  PU- 
RAS, VESTIDA  DE 
AZUL  Y ROSA. 


giosa  a la  Basílica  parroquial  de 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato, 
siendo  recibida  a las  12  hs.,  a.  m., 
por  el  Sr.  Cura  Manuel  Rangel  Ca- 
macho. 

Como  continuación  y final  feliz 
de  esta  mañana  solemnísima  del 
tercer  día  del  Congreso  fue  oficiada 
una  Misa  solemne  en  la  que  predicó 
el  Sr.  Cura  y Vic.  Foráneo  D.  Anto- 
nio Funes,  desarrollando1  el  Tema: 
“LA  ACCION  CATOLICA : SU  PA- 
PEL EN  LA  RESTAURACION 
DEL  REINO  DE  CRISTO  Y EN  LA 
LUCHA  CONTRA  LA  PROPA- 
GANDA HERETICA”.  Hora  Santa 
y Bendición  Eucarística. 

Uno  de  los  grupos  de  peregrinos 
más  distinguids  que  se  recibieron 
en  la  Basílica  guanajuatense  duran- 
te estos  festejos  del  Rey  de  reyes  y 


de  la  Reina  de  Guanajuato,  fue  el 
compuesto  por  les  Señores  profesio- 
nistas de  Guanajuato,  organizado 
por  los  Sres.  Doctores:  Jenaro  J. 
Barba,  Luis  G.  Cervantes,  Sergio 
Arroyo,  José  Ruiz  Santoscoy  y 
Eduardo  Sánchez  Lira ; los  Licen- 
ciados: Manuel  Cortés  Herrera,  Ma- 
nuel Villaseñor,  Pastor  Yáñez  Pé- 
rez; los  Ingenieros:  Tiburcio  Alva- 
rez  y Gustavo  Rivera. 

Además,  siendo  como  lo  es  Gua- 
najuato, una  Atenas  guanajuatense 
donde  se  cultivan  las  ciencias  uni- 
versales, no  podían  faltar  y desde 
luego  no  faltaron  los  Estudiantes  ele 
la  Universidad  de  Guanajuato  y de 
la  Escuela  Normal,  residentes  en 
dicha  Ciudad.  A ellos  se  unieron  los 
Sres.  Juan  Manuel  Carrasco,  Ga- 
briel Bucio  y Fernando  González, 
con  las  Instituciones  Barcarias,  y 
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el  Consejo  “NUESTRA  SEÑORA 
DE  GUÁNAJUATO,  de  los  Caballe- 
ros de  Colón,  y Escuderos. 

La  TERCERA  SESION  SOLEM- 
NE DEL  CONGRESO  se  inició  in- 
mediatamente después  de  la  rome- 
ría religiosa,  con  las  Preces  de  cos- 
tumbre, para  después  escuchar  uno 
de  los  más  elocuentes  sermones  que 
ha  pronunciado  el  joven  sacerdote 
Lie.  D.  J.  Jesús  Aguilera  Rodríguez, 
sobre  “EL  REINADO  DE  CRISTO 
POR  LA  VERDAD  Y POR  EL 
AMOR”. 

Los  “Niños  Cantores  de  Irapua- 
to”  tenían  programado  a continua- 


ción un  número  especial  para  inme- 
diatamente escuchar  a uno  de  los 
oradores  seglares  que  más  brillante 
papel  han  desempeñado  como  Tri- 
bunos, nos  referimos  al  Sr.  Lie.  D. 
Miguel  Estrada  Iturbide,  que  en  fes- 
tejos similares  a este  Congreso,  en 
Jornadas  Catequísticas  nacionales, 
etc.,  ha  tomado  ,parte  con  su  elo- 
cuencia característica,  habiendo  de- 
sarrollado por  esta  vez  el  Tema: 
“LA  EUCARISTIA  Y EL  HOMBRE 
MODERNO”,  que  él  más  bien  con- 
sideró hombre  de  esta  “época”  no 
“moderno”  en  sentido  estricto. 

No  pudiendo  asistir,  por  causas 
de  fuerza  mayor,  el  Sr.  Pbro.  Mtro. 


"¿QUIEN  ES  ESTA,  QUE  SE  ELEVA  MAJESTUOSAMENTE  SOBRE  TAMBOR  DE  GUE- 
RRA, CON  LA  LUNA  A SUS  PIES,  EL  NIÑO  REY  EN  SUS  BRAZOS,  AVASA- 
LLANDO CORAZONES  Y SIENDO  EL  OBJETO  DE  TODAS  LAS  MIRADAS  Y 
DE  TODOS  LOS  AMORES?"  TAL  PARECEN  DECIRLE  A LA  SANTISIMA  SEÑO- 
RA DE  GUANAJUATO,  EN  ESTA  ELOCUENTISIMA  VISTA  FOTOGRAFICA,  LOS 
EXCMOS.  SRES.  LUIS  MA.  ALTAMIRANO  Y BULNES  Y MANUEL  MARTIN  DEL 
CAMPO  Y PADILLA,  AL  SALIR  A SU  ENCUENTRO. 
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y Poeta  de  antologías,  D.  José  Fi- 
del Sandoval  a pronunciar  su  Poe- 
sía programada,  delegó  al  cronista 
de  estos  festejos  para  declamar  su 
Tríptico:  a Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato;  Por  Tus  Preseas  y Palo- 
ma. Sonetos  perfectísimos  que  me- 
recieron el  aplauso  y la  felicitación 
de  todo  el  auditorio. 

A continuación  se  entonó  el  Him- 
no: “Reina,  Jesús,  en  tu  Montaña 


Santa” . . . “Se  expuso  al  Divinísi- 
mo y se  impartió  con  El  solemne 
Bendición. 

Bajo  programa  especial  se  pre- 
sentaron los  “NIÑOS  CANTORES 
DE  LEON”,  bajo  la  dirección  atina- 
da del  Sr.  Lie.  Filiberto  Ramírez  a 
dar  un  Concierto,  a las  9 hs.  p.  m., 
siendo  muy  gustado  y muy  aplau- 
dido. 


SONES  DE  MARCHA. -SALMODIAS,  LAMENTACIONES,  CANTOS  DE  ALEGRIA,  RE- 
SONAR DE  TAMBORES  Y TROMPETERIA,  REPIQUES  JUBILOSOS,  MELOPEAS 
DE  LAGRIMAS,  MURMURAR  DE  MILLARES  DE  VOCES  FUE  EL  CORO  GRAN- 
DIOSO DE  LAS  ACLAMACIONES  A SANTA  MARIA  DE  GUANAJUATO,  EN  DI- 
SONANCIAS QUE  SIMULABAN  ROMPER  EL  RECOGIMIENTO  SOLITARIO  COTI- 
DIANO. 


RECEPCION  DE  LA  SANTA  CRUZ 


Uno  de  les  números  no  progra- 
mados para  estos  festejos  lo  fue  la 
recepción  solemnísima  de  la  Santa 
Cruz  Nacional,  que  recorre  todo  el 
país  en  medio  de  grande  júbilo  y 
fervorosísimas  demostraciones  de 


veneración  por  parte  de  los  católi- 
cos mexicanos,  y que  en  la  ciudad 
de  Guanajuato  tuvo  rasgos  de  ver- 
dadera apoteosis  y de  éxito  rotun- 
do, ya  que  todos  los  habitantes  de 
dicho  lugar  se  lanzaron  a la  calle  a 
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JUBILO  Y COLOR.  LA  VIRGEN  SOBRE  EL  ATABAL  HISTORICO.  TRIGUEÑA,  RIEN- 
TE  Y COMPLACIDA  CON  EL  REY  NIÑO  EN  LOS  BRAZOS,  PASA  BAJO  UN  PA- 
LIO  DE  PETALOS,  MIENTRAS  LOS  "CARGADORES”  LA  TRANSPORTAN  CON 
MIRAMIENTO.  EL  SOL  RETOZABA  SOBRE  LAS  CABEZAS  DE  MILLARES  DE 
CRISTIANOS  Y AUN  SOBRE  LA  DE  ESTOS  DOS  SACERDOTES  GUANAJUATEN- 
SES  QUE  CON  CAPA  MAGNA  RESISTIAN  LOS  ARDORES  SOLARES. 


recibirla  y contemplar  las.  precio- 
sísimas y valiosísimas  reliquias  que 
contiene : astillas  benditas  de  la  ver- 
dadera cruz  en  que  muriera  el  Sal- 
vador y de  olivos  de  Getsemaní, 
donde  él  orara. 

La  conducían  los  Caballeros  de 
Colón  del  Consejo  “Nuestra  Señora 
de  Guanajuato"  a la  Basílica  de  la 
capital  del  Estado,  donde  permane- 
cería hasta  la  mañana  del  día  l9  de 
junio,  fecha  en  que  sería  traslada- 
da al  Monte  “Cubilete”,  también  en 
medio  de  grande  veneración.  Las 
calles  de  la  ciudad  se  veían  insufi- 
cientes para  contener  el  mar  huma- 
no que  se  deslizaba  de  todos  los  ca- 
llejones por  la  tarde  de  este  penúl- 
timo día  del  Congreso,  para  llenar 
después  el  recinto  basilical  y la 
Plaza  de  la  Paz. 

Incontables  gentes  tocaron  rosa- 
rios, medallas,  esclavas,  escapula- 


rios, estampas  benditas,  monedas 
sobre  las  reliquias  de  esta  Santa 
Cruz  Nacional  que  encierra  en  sí 
reliquias  que  pertenecieron  al  limo. 
Delegado  Apostólico  en  México, 
Mons.  Dr.  D.  Ernesto  E.  Fillipi  y 
que  habian  sido  olvidadas,  cuan- 
do él  fuera  expulsado  de  nues- 
tro país,  por  causas  de  los  católicos 
conocidas,  el  año  de  1923  y que  pos- 
teriormente fueran  rescatadas  jun- 
tamente con  muchos  otros  objetos 
y luego  enviadas  a Roma  y de  allá 
devueltas  a México,  como  propiedad 
de  derecho  per  el  actual  Pontífice  y 
colocadas  después  en  dicha  Santa 
Cruz  Nacional,  (para  que  recome- 
sen  triunfalmente  nuestra  Patria 
mexicana,  como  un  desagravio  a tan 
valiosas  y preciadas  reliquias,  como 
también  a su  propietario  por  el  atro- 
pello de  que  fuera  objeto  por  parte 
de  nuestras  autoridades  civiles  en 
aquella  ocasión. 
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ULTIMO  DIA  DEL  CONGRESO 


.CRONICA 


Los  Señores  y Jóvenes  de  la  ciu- 
dad de  Guanajuato  cerraron  los  ho- 
menajes a Cristo  Rey  Eucarístico 
por  medio  de  las  Comuniones  Gene- 
nerales,  en  este  día,  en  la  Misa  es- 
pecial que,  celebró  a las  7 hs.  a.  m., 
el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Dio- 
cesano, Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  Padilla. 

Desde  la  ciudad  de  Guadalajara, 
Jal.,  acudió  en  este  día  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Arzobispo  Titular  de 
Garella  y Coadjutor  de  Guadalaja- 
ra,  Dr.  D.  Francisco  Javier  Ñuño  y 
Guerrero,  para  oficiar  de  Pontifical, 


a las  10  hs.  a.  m.,  en  la  Misa  de  la 
solemnidad  en  la  que  predicó  el 
limo.  Sr.  Arcediano  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica  de  León  y 
antiguo  Cura  y Vicario  Foráneo  de 
Guanajuato,  Sr.  Cango.  Lie.  Don 
Nicolás  Muñoz  Medina,  sobre  el  Te- 
ma: “PARA  QUE  VENGA  EL  REI- 
NADO DE  CRISTO,  QUE  VENGA 
EL  REINADO  DE  MARIA”. 

A las  12  hs.  a.  m.,  se  recibió  la 
peregrinación  fervorosa  de  las  Pa- 
rroquias de  la  CIUDAD  EPISCO- 
PAL (LEON) : Sagrario,  San  Mi- 
guel. Purísima  del  Coecillo,  Señor 


COMETA  DE  CRISTIANOS SE  ENJUBILAN  LOS  OJOS  CONTEMPLANDO  A LA  REI- 

NA TRIUNFANTE  Y LOS  CORAZONES  SABOREAN  EN  PLENO  LA  MAGNIFI- 
CENCIA DE  ESTE  MOMENTO.  ESTAMOS  EN  LA  REGION  MAS  TRANSPARENTE 
DEL  AIRE  Y DEL  ALTIPLANO,  TEMPLO  ELEVADO  A LAS  EXCELS1TUDES  POR 
EL  AMOR  AL  REY  DE  REYES. 


de  la  Salud  y Espíritu  Santo,  pre- 
sididas por  los  Sres.  Curas:  D.  J. 
Refugio  Méndez,  D.  Antonio  Salda 
ña,  D.  José  Dolores  Pérez,  D.  Jena- 
ro Vázquez  y D.  Tomás  Becerra,  con 
los  Sres.  Capellanes  de  la  Ciudad  y 
Sacerdotes  adscritos. 

Inmediatamente  después  se  cele- 
bró una  Misa  solemne  de  peregri- 
nos con  Predicación  sagrada  del  Sr. 
Cura  Rector  del  Sagrario  leonés, 
Pbrc.  D.  J.  Refugio  Méndez,  hablan- 
do sobre  la  “RESTAURACION  DEL 
REINADO  DE  CRISTO  POR  LAS 
BUENAS  COSTUMBRES  EN  EL 
INDIVIDUO,  EN  LA  FAMILIA  Y 
EN  LA  SOCIEDAD  ’. 

Por  la  tarde,  y depués  de  una  in- 


vitación repetida  instantemente  por 
el  Sr.  Cura  Rangel  Camacho  a to- 
dos los  guanajuatenses,  se  brindó 
ur.a  recepción  dignísima  al  Excmo. 
Sr.  Delegado  Apostólico  en  México 
y Arzobispo  Titular  de  Tarso,  Dr. 
D.  Luigi  Ravmondi  y al  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  Primado  de  México,  Dr. 
D.  Miguel  Darío  Miranda  Gómez, 
habiéndose  congregado  la  gente  en 
el  precioso  Jardín  legendario  de 
“EL  CANTADOR”,  a la  entrada  de 
la  ciudad  de  Guanajuato. 

A las  6.30  p.  m.,  se  recibió  la  Pe- 
regrinación de  todos  los  Comercian- 
tes del  Mercado  “HIDALGO”,  que 
organizaron  los  Sres.  Juan,  Edmun- 
do, Luis  y Emilio  Hernández,  Pa- 
blo Arenas,  Antonio  y Cosme  Sala- 


RITMO  DE  COLMENAR. -LA  PLAZA  MONUMENTAL  DE  "El,  CUBILETE"  EBU- 
LLE  EN  SUS  ALEROS,  SE  INUNDA  DE  VOCES,  COMO  PIAR  DE  AVES  EN 
ORACION,  DE  SONIDO  DE  BRONCES,  DE  VITORES  Y APLAUSOS.  TODOS  LOS 
PEREGRINOS  CON  SU  REINA,  VEN  TRANSFORMARSE  EN  ORO  DE  GOZO  EL 
POLVO  DE  SUS  SANDALIAS. 
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NUEVO  TRONO.  - LA  IMAGEN  DE  SANTA  MARIA  DE  GUANAJUATO,  DONACION 
DE  CARLOS  V,  HA  ABANDONADO  SIN  ABANDONAR-  EL  TRONO  DE  SU 
BASILICA  PARROQUIAL,  PARA  ASENTAR  SU  PLANTA  EN  EL  NUEVO  TRONO 
DE  "EL  CUBILETE",  FRENANDO  NUEVAMENTE  LA  ESCOLTA  DE  SUS  "PALO- 
MAS", Y EN  PARADOJA  SUBLIME  DEL  EXCMO.  SR.  VALVERDE  TELLEZ:  "SUS 
LEONCITOS". 


zar  Santiago  López,  Teódulo  Lugo, 
Adela  Ramírez,  Ma,  Asunción  Alva- 
rado  v todas  las  demás  personas 
que  en  años  anteriores  han  colabo- 
rado para  este  gran  homenaje  del 
Mercado,  a Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato,  pero  en  forma  especial  en 
este  Cincuentenario  de  la  Corona- 
ción Pontificia. 

Después  de  esta  serie  ininterrum- 
pida de  festejos  suntuosísimos  y ju- 
bilares, sonó  la  hora,  las  7 hs.  p.  m., 
de  la  SESION  DE  CLAUSURA  SO- 
LEMNE DEL  CONGRESO  ETJCA- 
RISTICO  DE  CRISTO  REY,  que 
haría  el  Exemo.  Sr.  Delegado  Apos- 


tólico, Dr.  Don  Luigi  Raymondi, 
quien  juntamente  con  el  Arzobispo 
Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel 
Darío  Miranda  y Gómez,  el  Arzo- 
bispo Coadjutor  de  Guadalajara, 
Dr.  D.  Francisco  Javier  Ñuño,  el 
Exemo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  Pa- 
dilla y el  Secretario  de  la  Delega- 
ción Apostólica  en  México,  presidió 
este  acto  final  del  Congreso. 

Un  Gran  Coro  de  200  voces  mix- 
tas, colocado  en  el  crucero  de  la 
Epístola,  bajo  la  dirección  del 
Mtro.  D.  Roberto  Belmonte  y con 
acompañamiento  de  la  Orquesta 
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Sinfónica  de  la  Universidad  de 
Guanajuato,  entonó  el  “Ecce  Sacer- 
dos  Magnus”  del  mismo  Belmonte, 
dedicado  al  Delegado  Apostólico  y 
demás  Excmos.  Mitrados  que  lo 
acompañaban  en  el  presidium,  fue 
el  número  primero  del  programa. 

A continuación  el  Sr.  Cura  y Vi- 
cario Foráneo  de  la  Parroquia  de 
Santa  Fe  de  Guanajuato,  Pbro.  Ma- 
nuel Rangel  Camacho  ofrecía  la 
bienvenida  a sus  Excias.  Revmas.  a 
dicho  Congreso  a nombre  del  Prela- 
do y Pastor  Diocesano,  suyo  propio 
y de  los  demás  sacerdotes  y fieles 
de  la  Católica  y Mariana  Guanajua- 
to, deseándoles  feliz  estancia  en  ella 
y declarándolos  Huéspedes  de  Ho- 
nor de  dicho  Congreso. 

El  Lie.  D.  Manuel  Herrera  y Las- 
so,  otro  de  los  seglares  distingui- 
dos que  tomaron  parte  en  los  temas 
del  Congreso  en  forma  plausible  y 
decorosa,  expuso  su  tema:  “LOS 

ENEMIGOS  Y LOS  DEFENSORES 
DEL  REINO”. 

El  Coro  de  la  Escuela  Superior 
de  Música  Sacra  de  la  Diócesis  leo- 
nesa, bajo  la  dirección  del  Pbro.  y 
Mtro.  D.  Silvino  Robles  Gutiérrez 
interpretó  el  motete  magnífico  y 
brillantemente  inspirado  de  Mons. 
Licinio  Refice,  titulado  “OREMUS 
PRO  PONTIFICE  NOSTRO  PIO”, 
dedicado  a Su  Santidad  el  Papa,  Pío 
XII,  felizmente  reinante,  quien  de- 
cretó la  erección  de  Basílica  en  la 
Parroquia  de  Guanajuato  y quien 
bendijo  pastoralmente  los  trabajos 
de  este  Congreso  Diocesano  de  Cris- 
to Rey  en  América  y las  festividades 
del  Cincuentenario  de  la  Coronación 
Pontificia  de  Santa  María  de  Gua- 
najuato. 

Acto  seguido  uno  de  los  hijos  más 


amantes  de  Guanajuato,  el  Sr.  Pbro. 
D.  José  A.  Betancourt  y Montes  de 
Oca,  Capellán  durante  estos  últi- 
mos dieciséis  años  del  Monumento 
Votivo  Nacional  de  Cristo  Rey,  en 
el  antiguo  “Cubilete”,  desarrolló  su 
tema  emotivo  “RECUERDOS  DE 
LA  CORONACION  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DE  GUANAJUATO,  en  el 
cual  hizo  acopio  de  datos  históricos 
espigados  del  Sr.  Pbro.  Dn.  Lucio 
Marmolejo,  en  sus  “Efemérides 
Guanajuatenses”,  de  los  voceros  re- 
ligiosos y profanos  que  narraron  en 
sus  crónicas  y columnas  el  hecho  de 


SIMPATIA  MAYUSCULA. — LA  CRUZ  SAN- 
TA NACIONAL  RECIBIO  TAMBIEN  EN 
ESTE  DIA  DE  DIAS  LA  HOSPITALIDAD 
DE  "EL  CUBILETE",  ANTE  LA  PRESEN- 
CIA DE  "CABALLEROS  CRISTIANOS". 
QUE  CUAL  NOBLES  CRUZADOS  DE  LA 
DIVINA  REALEZA  ASCIENDEN  A LA 
ALTURA  DE  LOS  CIELOS  ABAJEÑOS, 
DONDE  SE  AGIGANTA  ESTE  MONTE 
SANTO. 
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OFICIANTES  DE  LA  VIRGEN.  — LA  NOBILISIMA  TAREA  DE  LOS  "CARGADORES  ' 
DE  LA  VIRGEN  ESTA  CONCLUIDA  CON  TODO  ACIERTO.  DESDE  EL  CRU- 
CE DE  LAS  CALLES  LABERINTICAS  DE  GUANAJUATO  PARA  TOMAR  LA  CA- 
RRETERA DE  LA  LUZ — "CUBILETE",  HASTA  LLEGAR  CON  LA  PESADA  PEANA 
DE  PLATA  MARTILLADA.  CABE  LA  BASILICA  DEL  MONARCA  DEL  UNIVERSO. 


la  Coronación  de  la  Imagen  varias 
veces  centenaria,  ocurrida  en  1908. 

Huelga  decir  que  este  fue  el  te- 
ma más  emotivo  para  los  guana- 
juatenses,  pues  fue  el  que  tocó  sus 
fibras  más  intimistas,  sobre  todo  de 
las  personas  que  ya  peinan  cabellos 
de  plata,  y a quienes  tocó  en  suer- 
te vivir  estas  dos  fechas:  31  de  ma- 
yo de  1908  y 31  de  mayo  de  1958. 
Las  lágrimas  rodaron  de  alegría  y 
al  influjo  del  recuerdo  y volvieron 
a vivirse  aquellas  fechas  que  el  ora- 
dor iba  recordando  y que  son  el  or- 
gullo de  esta  patria  chica  que  figu- 
ra en  los  anales  de  la  historia  uni- 
versal, porque  en  su  suelo  se  han 
escrito  páginas  únicas,  como  la  to- 
ma de  Granaditas,  la  explotación 
de  Minas,  la  llegada  de  una  Imagen 
multisecular,  la  independencia  de 
México,  la  revolución  Juarista  con- 
tra el  imperio  usurpador,  etc.,  etc. 
De  este  tema  se  hizo  una  impresión 


lujosísima  de  mil  quinientos  ejem- 
plares firmados  por  su  autor  y que 
fueron  absorvidos  totalmente  pol- 
los guanajuatenses  que  tuvieron  la 
suerte  de  lograr  uno  o varios  ejem- 
plares y cinco  mil  quinientos  en 
nuestro  número  anterior. 

Del  autor  sacro  musical  Juanas, 
el  Coro  de  la  Escuela  Diocesana  de 
Música  Sacra  interpretó  luego  “Re- 
gina coeli  laetare,  alleluia”, 

“LOS  APOSTOLES  DE  LA  REA- 
LEZA DE  CRISTO’’  fue  el  tema 
que  el  Sr.  Pbro.  D.  Silvino  Robles 
Gutiérrez  expuso  ante  los  Congre- 
sistas en  esta  sesión  postrera  solem- 
ne y el  M.  Iltre.  Sr.  Cango.  Lie.  D. 
Estanislao  Velázquez,  Canciller  de 
la  Sagrada  Mitra  leonesa  y antiguo 
Cura  y Vicario  Foráneo  de  Santa 
Fe  de  Guanajuato,  antecesor  del 
Sr.  Cura  Rangel  Camacho  y a quien 
se  debe  la  idea  de  la  erección  de 
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Basílica  Parroquial  en  Guanajuato, 
agradó  a todos  los  concurrentes  con 
su  numen  poético  y laudanza  en  ho- 
nor de  Santa  María  de  Guanajuato, 
como  Reina  y Madre. 

“¡VIVA  CRISTO  REY!”,  el  him- 
no compuesto  en  Guanajuato  en 
1926  por  el  Mtr».  D.  Roberto  Bel- 
mente, fue  interpretado  magnífica- 
mente por  el  gran  Coro  de  200  vo- 
ces mixtas  a que  hemos  hecho  alu- 
sión anteriormente  y que  fue  diri- 


gido por  su  autor  y con  acompaña- 
miento de  la  Orquesta  Sinfónica  de 
la  Universidad  de  Guanajuato  y el 
Organo  Hammond  de  Concierto  de 
1?.  Basílica. 


El  breche  de  oro  de  este  solemní- 
simo Congreso  Segundo  Eucarísti- 
co  de  CRISTO  REY  en  América, 
fueron  las  palabras  de  Clausura, 
que  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dele- 
gado Apostólico  de  Su  Santidad  Pío 


ASUNCION.  TODA 
SOIS  "ASUNCION, 
CELESTIAL  MADO- 
NA,  ENTRE  ROSAS 
DE  I.UZ  Y LIRIOS 
DE  BRISA  CLARA 
LOS  ANGELES- 
HOMBRES,  TUS 
ENA  MORADOS 
"CARGADO  R Y S" 
PORTANTE  EN  SUS 
HOMBROS  CON 
DELICIA  DE  QUE- 
RUBES Y SONRI- 
SAS SOBRE  EL 
SENDERO  DE  LA 
MONTAÑA  SANTA 
TU  ASUNCION  ES 
AHORA  ASCEN- 
SION AL  ALTAR. 
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PROTOCOLO  REGIO.— ESTE  GRABADO  NOS  AFINA  EL  RECUERDO  Y EL  SENTI 
MIENTO  DE  AQUELLAS  HORAS  DE  CORTEJO  REGIO.  QUE  TENIA  SABOR  DE 
PROTOCOLO  REGIO  Y LITURGICO,  EN  EL  QUE  SEÑOREABA  LA  DEVOCION. 
LA  CORTESIA  Y LA  CATEGORIA  DE  CRISTIANOS. 


XII,  Mons.  Dr.  D.  Luigi  Raymondi, 
Arzobispo  Titular  de  Tarso,  la  tie- 
rra de  San  Pablo,  pronunció  emocio- 
nado, en  perfecto  castellano. 

A las  10  hs.  p.  m.,  se  celebró  con 
las  ceremonias  ritualistas  una  So- 


lemne Vigilia  Interparroquial  de  la 
Adoración  Nocturna,  habiéndose  ce- 
lebrado la  Misa  de  media  noche,  co- 
mo es  costumbre  y habiéndose  ter- 
minado el  acto  eucarístico  a la  al- 
borada del  gran  día  del  Cincuente 
nario. 


SABADO  31  DE  MAYO 


BODAS  DE  ORO  DE  LA  CORONACION  DE  NUESTRA 
SEÑORA  I)E  GUANAJUATO. 


La  ciudad  de  Guanajuato  se  des- 
pertó a hora  temprana  con  un  fin 
laudable:  el  de  entonar  a su  Reina 
y Madre,  Santa  María  de  Guanajua- 


to, las  típicas  “mañanitas”  con  letra 
especial,  a las  6 hs.  a.  m.,  en  las  cua- 
les tomaron  parte  muy  especial  los 
Centros  Parroquiales  de  Catecismo 
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y fieles  en  general,  que  asistieron 
luego  a la  Misa  de  Aurora. 

Otro  acto  singularísimo  y espe- 
cial para  esta  fecha  lo  fue  la  Misa 
de  las  7 hs.  a.  mM  en  la  que  se  efec- 
tuaron incontables  Primeras  Comu- 
niones de  niños  y niñas  guana jua- 
tenses  y la  Comunión  general  de  to- 
das las  Asociaciones  pías  de  la  Ba- 
sílica, encabezadas  por  la  Congrega- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Guana- 
juato,  las  Hijas  de  María,  la  Acción 
Católica,  (en  sus  cuatro  grupos: 
ACJM,  JCFM,  UCM  y UFCM),  los 
Cargadores  de  Nuestra  Señora,  los 
Caballeros  de  Colón  y las  asociacio- 
nes de  todos  los  Temples  de  la  ciu- 
dad. Esta  Misa  fue  oficiada  por  el 


ciar  la  Solemnísima  Miisa  Pontifi- 
cal de  las  BODAS  DE  ORO  DE  LA 
CORONACION. 

Después  de  cantada  la  Tercia,  Ho- 
ra del  Breviario  litúrgica  para  estas 
solemnidades,  dió  comienzo  el  San- 
to Sacrificio  de  acción  de  gracias 
por  estas  Bodas  de  Oro  y a la  hora 
del  Evangelio  ascendió  a la  Cátedra 
del  Espíritu  Santo,  para  pronunciar 
el  Sermón  de  la  solemnidad,  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo 
Primado  de  México,  Dr.  D.  Miguel 
Darío  Miranda  y Gómez. 

De  esta  pieza  oratoria  de  remem- 
branza entresaco  estos  párrafos : 
“Hace  cincuenta  años  unas  manos 
trémulas  ceñían  a las  sienes  de  es- 


ABADESA  DE  TODAS  LAS  ABADIAS.  LOS  CONVENTOS  ABAJEÑOS  INTERRUM- 
PIERON EL  PUDOR  DE  SU  CLAUSURA  Y LA  CARICIA  MISTICA  DE  SU  SILEN- 
CIO. PARA  HONRARTE  "ABADESA  DE  TODAS  LAS  ABADIAS". 


Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo 
Primado  de  México  Dr.  D.  Miguel 
Darío  Miranda  Gómez. 

La  Basílica  Parroquial  de  Santa 
Fe  de  Guanajuato  rebosaba  de  gen- 
te a las  10  hs.  a.  m.,  hora  en  que 
hacía  su  entrada  triunfal  litúrgica 
por  la  puerta  central  mayor,  el 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  Do. 
D.  Luigi  Raymondi,  acompañado  do 
los  demás  Prelados,  Canónigos,  Cle- 
ro Secular  y Regular,  etc.,  para  ofi- 


ta Sagrada  Imagen  de  María  una 
corona  real.  Y este  acontecimiento 
causó  en  toda  la  ciudad  tan  sólo  en 
su  anuncio  tal  júbilo  y entusiasmo, 
que  te  do  en  ella  vibraba  de  alegría. 
El  estruendo  ensordecerdor  de  la 
dinamita,  el  acto  de  presencia  de 
los  hombres  del  trabajo  que  levan- 
tai  on  con  su  esfuerzo  y sacrificio  a 
las  celebridades  de  centro  minoro, 
los  adornos  en  las  calles,  la  voz 
majestuosa  de  los  sagrados  bronces, 
las  músicas  y los  cánticos  fuera  del 
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templo  no  eran  más  que  un  anticipo 
<le  !o  que  internamente  en  este  lu- 
gar se  operaba.  Aquí  con  el  esplen- 
der de  la  liturgia  se  escuchaban  las 
voces  y los  clamores  de  alabanza  y 
las  miradas  todas  se  clavaban  en  el 
semblante  de  María,  y los  corazo- 
nes todos  exultaban  de  gozo  al  ver 
el  triunfo  de  la  celestial  Señora  en 
este  rincón  privilegiado  de  nuestra 
Patria.  (Ceremonias  dignas  de  Ro- 
ma solamente,  según  frase  del  mis- 
mo Excmo.  Sr.  Delegado  Apostóli- 
co, asistente). 

“Nadie  podrá  jamás  describir  ni 
con  exactitud  ni  en  la  plenitud  mis- 
ma de  la  realidad  lo  que  entonces 
sucedía  porque  si  la  crónica  refiere 
lo  que  los  ojos  contemplan  y ¡os 
oídos  perciben  nadie  ha  penetrado, 
ni  penetrará  jamás,  fuera  de  Dios, 
en  el  mundo  espiritual  de  las  almas, 
en  donde  la  alegría  del  cielo  se  des- 
bordaba por  instantes,  para  hace»' 
experimentar  a los  viandantes  de  la 
tierra  las  dulzuras  que  nos  están 
prometidas  en  la  vida  eterna. 

“A  distancia  de  medio  siglo,  el 
mismo  espíritu  que  animó  aquella 
reunión  en  este  lugar  se  ha  adueña- 
do del  corazón  de  todos  los  presen- 
tes. Aquí  está  representado,  por  su 
Excelentísimo  Delegado,  el  Romano 
Pontífice,  haciendo  acto  de  presen- 
cia en  una  forma  nueva  que  añade 
a la  presente  solemnidad  una  ca- 
racterística de  predilección ; aquí  el 
actual  Pastor  Diocesano,  lleno  de 
amor  a María,  nos  ha  invitado  pa- 
ra que  concurramos  y participemos 
con  vosotros  de  esta  evocación  pia- 
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dosa  de  aquel  acontecimiento  que 
revive  hoy  en  este  día  y en  este  re- 
cinto. 

“Y  si  el  esplendor  que  en  el  ex- 
terior dominara  en  las  circunstan- 
cias a que  nos  referimos  hoy  no  tie- 
ne la  misma  altura,  ha  subido  in- 
mensamente de  punto,  en  cambio, 
la  vida  espiritual  en  estos  momen- 
tos con  el  ropaje  mismo  de  la  sa- 
grada liturgia  adquiere  un  esplen- 
dor inusitado  y una  significación 
mayor  en  e!  mundo  del  espíritu. . .” 

Después  del  orador,  émulo  del 
otro  orador  de  hace  cincuenta  años, 
el  Excmo.  v Revmo.  Sr.  Obispo  de 
San  Luis  Potosí,  Dr.  y Mtro.  D.  Ig- 
nacio Montes  de  Oca  y Obregón,  pu- 
so de  relieve  algo  del  sentido  de  la 
actual  evocación,  y descorrió  “el  ve- 
lo de  lo  que  no  es  más  que  un  eco, 
reflejo  remoto  pero  auténtico  de  la 
coronación  gloriosa  de  María  en  los 
cielos”.  “No  entenderíamos  todo  lo 


que  sucedió  aquí  hace  cincuenta 
años  — agregó — , si  no  penetrára- 
mos en  el  misterio  glorioso  de  esa 
coronación  sublime  de  la  cual  la  co- 
ronación de  las  imágenes  de  María 
son  un  eco  auténtico,  celeste  en  la 
tierra,  pero  tan  sólo  un  medio  para 
llegar  a contemplar  los  frutos  de  la 
gloriosa  coronación  suya  de  manos 
de  la  Trinidad  Santísima  en  el  cie- 
lo”. 

“Dos  cosas  impresionan  profun- 
damente nuestro  ánimo:  esa  coro- 
nación gloriosa  de  María,  su  triun- 
fo en  los  cielos,  al  conspecto  de  la 
Trinidad  Santísima  y de  toda  la  hu- 
manidad y el  modo  por  el  cual  esa 
celestial  Señora  robó  el  corazón  pa- 
ra hacer  que  nuestras  manos,  en  las 
manos  del  Pontífice,  hace  cincuenta 
años,  ¡pudiesen  colocar  sobre  sus 
sienes  la  diadema  real,  símbolo  de 
dignidad,  de  amor  y de  vasallaje...” 

“Cómo  explicarnos  la  vida  cris- 


A LAS  CORONAS  DE 
ORO  MACIZO,  SA- 
LIDO DE  LAS  MI- 
NAS DE  GUANA- 
JUATO,  FAMILIAS 
DE  ABOLENGO,  RE- 
SIDENTES EN  LA 
METROPOLI  MEXI- 
CANA, ANEXARON 
JOYZS  VALIOSISI- 
MAS QUE  PERTE- 
NECIERON A SUS 
ANTEPASADOS. 
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HOJA  DE  ALBUM.  — EL  MAGNO  FESTEJO  MARIANO,  EN  LA  MAÑANA  ESPLENDO 
ROSA,  TIENE  UN  REPIQUE  DE  CAMPANILLAS,  MIENTRAS  EL  PASTOR  DIOCE- 
SANO  ELEVA  AL  REY  EUCARISTICO  Y LO  ADORA  EN  TRES  TIEMPOS  LITUR- 
GICOS,  IMPRESIONANTES  Y ENJUBILADOS. 


tiana  de  esta  capital  hasta  llegar  al 
presente  día,  sin  descubrir  como  un 
canal,  a través  del  cual  descienden 
del  cielo  a la  tierra,  sin  cuento  y sin 
interrupción,  gracias  mil.  No  sería 
este  el  momento  de  recorrer  la  his- 
toria gloriosa  de  este  pueblo,  pero 
nos  bastaría  tan  sólo  acumular  los 
bienes  que  ahora  posee,  para  des- 
cubrir las  huellas  de  los  pies  ventu- 
rosos y benditos  que  por  estas  tie- 
rras pasaron  predicando  la  verdad, 
el  amor  y la  paz  para  el  pueblo. . .” 

“Guana juato  le  ofrenda  a María 
una  corona  real,  la  proclama  su 
Reina,  la  alaba  con  los  labios  filia- 
les, reconociéndola  por  Madre  y su 


Realeza  y su  Maternidad,  creídas, 
vividas,  practicadas,  son  efecto 
mismo  de  la  conquista  misteriosa  y 
eficaz  que  Ella  ha  hecho  de  vues- 
tros propios  corazones” . . . “Guana- 
juato  es  lo  que  es,  porque  María  lo 
ha  hecho.  Y con  cuanta  razón  po- 
dríamos nosotros  decir  que  en  co- 
rrespondencia a la  advocación  o 
nombre  que  se  le  da  a esta  Imagen 
“Nuestra  Señora  de  Guanajuato”, 
está  el  compromiso  y la  consagra- 
ción de  que  Guanajuato  le  pertene- 
ce a Ella.  Ella  es  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato  y Guanajuato  es  su 
hijo,  su  pueblo  predilecto  que  se  ha 
consagrado  a Ella  en  toda  su  inte- 
gridad. . .” 
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“...¡Señora,  tú  conquistaste  a 
Guanajuato  y los  padres  de  estos 
tus  hijos  fueron  conquista  de  tu 
amor.  Tú  has  conquistado  también 
a sus  descendientes,  sigue,  ¡oh  Se- 
ñora!, conquistadora  de  corazones, 
ganando  para  tu  Hijo  Divino  cada 
uno  de  tus  hijos  en  el  porvenir,  de 
tal  suerte  que,  viniendo  los  tiempos 
en  ulteriores  y futuras  evocaciones, 
resplandezcan  siempre,  a una  con  el 
triunfo  de  tu  amor,  la  fidelidad  del 
vasallaje  de  todos  tus  hijos”. 

Gomo  Presbítero  Asistente  fungió 
el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  Estanislao 
Velázquez  R.;  como  Diáconos  de 
Trono  o de  Honor:  los  MM.  II.  Sres. 
Cangos.  Lies.  D.  Tomás  García  Yá- 
ñez  y D.  J.  Jesús  García  y García; 


como  Diáconos  de  la  Misa,  el  Sr. 
Cura  D.  Antonio  Funes  y el  Sr. 
Pbro.  D.  J.  Jesús  Montes;  los  Mtros. 
de  Ceremonias  fueron:  el  Sr.  Cura 
D.  Luis  Montes  y el  Sr.  Pbro.  Flo- 
rencio Hernández.  Vela  y Libro:  Sr. 
Cura  D.  Ignacio  Espinos  y Sr.  Pbro. 
D.  J.  Guadalupe  Fcnseca;  Báculo: 
Pbro.  J.  Jesús  Barcia  Escobar;  Mi- 
tra : Pbro.  Rosendo  Torres. 

Entre  los  Asistentes  anotamos: 
al  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo 
de  México,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Mi- 
randa Gómez,  el  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Arzobispo  Coadjutor  de  Guada- 
lajara,  Dr.  D.  Francisco  Javier  Ñu- 
ño, el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo  Padilla 
Obispe  Diocesano,  los  Sres.  Pbros.: 


PARPADEO  DEL  TIEMPO.  -LA  LUZ  DEL  DIA  PRIMERO  DE  LA  CREACION.  PENE- 
TRA POR  LA  BOVEDA  DE  LOS  CIELOS.  PARA  ILUMINAR  EL  SILENCIO  SO 
LEMNE  DE  ESTOS  RIITOS  SACROS  EN  HONOR  DE  LA  REINA  Y DEL  REY  DE 
CIELOS  Y TIERRA,  QUE  ACEPTAN  COMPLACIDOS  EL  HOLOCAUSTO 
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CULMINANTE  EPILOGO. -LA  PERPETUA  SONRISA  DE  SANTA  MARIA  DE  GUA- 
NAJUATO,  ADQUIERE  MAYOR  COLORIDO,  CUANDO  EL  P.  JOSE  A.  BETAN- 
COURT,  EN  DIALOGO  INTERIOR,  ESPERADO  POR  LA  CELESTIAL  SEÑORA  HA- 
CE SIGLOS,  Y QUE  CULMINA  EN  ESTA  PRIMAVERAL  MAÑANA,  LE  HACE  DO- 
NACION Y ENTREGA  DE  JOYAS  PERTENECIENTES  A SUS  ANTEPASADOS. 


Daniel  Castillo,  Pedro  Barrón,  Ig- 
nacio Lara,  J.  Cruz  Montoya,  Fran- 
cisco Parra  Hidalgo,  J.  Inés  Rodrí- 
guez, R.  P.  J.  Guadalupe  Méndez, 
C.  0.,  José  E.  Martínez,  Rafael  Ra- 
mírez, J.  Luz  Barrón,  J.  Guadalupe 
Fernández,  José  de  Bilbao,  C.  D., 
José  Barajas,  José  A.  Betancourt, 
etc. 

Al  final  de  la  Misa  entonó  solem- 
nísimo TE  DEUM  e impartió  BEN- 
DICION PAPAL,  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Dr. 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla. 

El  P'bro.  Florencio  Hernández  dió 
lectura  al  edicto  Episcopal  del 
Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Pa- 


dilla, en  que  se  reproducía  el  Breve 
de  Su  Santidad  Pío  XII,  con  el  cual 
se  concede  a la  Basílica  Parroquial 
de  Santa  Fe  de  Guana juato  la  erec- 
ción de  Cabildo,  cuya  instalación 
será  en  fecha  próxima. 

El  Mtro.  D.  Roberto  Belmonte  di- 
rigió con  su  batuta  el  Himno  de  la 
Coronación  de  Nuestra  Señora  de 
Guana  juato,  en  las  Bodas  de  Oro  de 
su  estreno,  y que  fue  coreado  pol- 
las 200  voces  antes  mencionadas  y 
con  acompañamiento  de  la  Orquesta 
Sinfónica  de  la  Universidad  de  Gua- 
najuato  y el  Organo  de  la  Basílica. 

La  Sociedad  de  Guanajuato  brin- 
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dó  a los  Excmos.  y Revmos.  Prela- 
dos y Venerable  Clero  una  recepción, 
a la  1.30  p.  m.,  en  la  que  quedó  de 
manifiesto  la  gratitud  de  todos  los 
guanaj uatenses,  por  la  asistencia  y 
realce  dado  a los  festejos  jubilares 
por  parte  de  tan  altas  personalida- 
des que  encabezaba  el  Excmo.  Sr. 
Delegado  Apostólico. 

Y como  coronación  de  todas  las 
peregrinaciones  anteriores,  se  reci- 
bió la  grandiosa  Peregrinación  de  la 
FORANIA  DE  GUANAJUATO,  que 
encabezaron  los  Sres.  Curas:  D.  Ma- 
nuel Rangel  Camacho,  de  Santa  Fe 
de  Guanajuato;  D.  Ignacio  Alberto 
Espinos  de  Marfil;  D.  Luis  Montes 
R.,  de  Santa  Rosa  de  Lima,  con  los 
Sres.  Vicarios  Fijos,  Capellanes  y 
Vicarios  Parroquiales.  Además  to- 
mó parte  en  este  acto  religioso  la 


Acción  Católica,  las  Asociaciones 
pías  y fieles  en  general,  especial- 
mente los  que  no  habían  participa- 
do en  las  Peregrinaciones  del  Mes 
de  María  que  en  este  día  finalizaba 
suntuosísimamente.  También  estu- 
vieron presentes  los  Empleados  de 
la  Planta  Baja,  encabezados  por  D. 
Juan  Torres;  los  Cargadores  de 
Nuestra  Señora,  con  el  Sr.  Pablo 
Arenas  y Mesa  Directiva;  los  Ta- 
lleres de  Fundición  de  Guanajuato, 
etc.,  etc. 

En  seguida,  tuvo  verificativo  el 
Solemnísimo  Ejercicio,  con  Sermón 
del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo 
Metropolitano  de  Morelia,  Dr.  y 
Mtro.  D.  Luis  Ma.  Altamirano  y 
Bulnes,  Asistente  al  Sacro  Solio 
Pontificio. 

Y como  culminación  de  todos  los 


ETAPA  DEL  AMOR.  - ESTAMOS  LLEGANDO  A LA  ULTIMA  ETAPA,  AUNQUE  EL 
CRISTO  NOS  ESTE  DANDO  LA  ESPALDA  Y NO  OBSTANTE  ESO  NOS  MIRA. 
PARECE  QUE  NO  SE  PREOCUPA  EL  REY  DE  RECIBIR  A LA  REINA,  AUN- 
QUE "SUS  BRAZOS  ESTAN  MIDIENDO  EL  ABRAZO  ANTICIPADAMENTE". 
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ALETEO  DE  SOLLOZOF.  MIENTRAS  EL  BRONCE  DE  LA  CAMPANA  DEL  "CUBILE- 
TE" REPICABA  A GLORIA,  EN  LOS  PECHOS.  REPICABAN  LOS  SOLLOZOS  EN 
ALETEO  DE  ANSIEDAD  PORQUE  ESTE  MINUTO  DE  ASUNCION  SE  ACORTE 
Y LAS  MIRADAS  NO  TENGAN  QUE  DESVIARSE  HACIA  EL  OTRO  RECODO 
POR  DONDE  APARECERA  DESPUES  LA  REINA  PEREGRINA. 


festejos  en  la  Basílica  Parroquial, 
la  tradicional  Procesión  con  la  Sa- 
grada Imagen  de  Nuestra  Señera  de 
Guanajuato,  por  el  interior  del  sa- 
cro recinto,  entonándose  las  cuatro 
Salves  tradicionales.  La  Sagrada 
Imagen  lució  esplendorosa  y bella 
en  unas  andas  que  lucían  cuajadas 
de  gladiolos,  de  luces  y de  perfu- 
mes, mientras  el  pueblo  la  aclama- 
ba su  Reina  y Madre  y de  los  pe- 
chos se  escapaba  con  gran  emoción 
el  Himno  a su  Realeza  Soberana. 
Todo  finalizó  con  la  Bendición  Eu- 
carística  solemne. 

En  esta  ocasión  se  integró  el  Gru- 
po de  Sacerdotes  Cargadores  de 


Nuestra  Señora  de  Guanajuato, 
agregados  al  grupo  de  seglares,  y 
por  primera  vez  alzaron  en  sus  hom- 
bros las  andas  codiciadas  de  la  San- 
tísima Señora,  los  Sres.  Sacerdote? : 
Ignacio  Espinos,  Pedro  Barren,  J. 
Luz  Barrón,  J.  Guadalupe  Méndez, 
C.  O.,  José  A.  Betancourt,  etc. 

La  Partitura  de  la  Misa,  de  los 
Misterios  del  Rosario  y las  Cuatro 
Salves,  que  fueron  compuestas  ex- 
profeso para  la  CORONACION,  el 
año  de  1908,  por  el  Mtro.  D.  Rober- 
to Belmonte,  volvieron  a ser  inter- 
pretadas en  esta  ocasión,  bajo  su 
batuta. 
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Los  comerciantes  del  Mercado 
“HIDALGO-’  obsequiaron  a Nuestra 
Señora  en  el  día  de  las  Bodas  de 
Oro  de  Su  Coronación,  los  festejos 
exteriores,  consistentes  en:  danzas, 
música  y fuegos  artificiales,  que  se 
prendieron  frente  a la  Basílica  a 
partir  de  las  9 hs.  p.  m.,  Todos  los 


frentes  de  las  casas,  sobre  todo  en 
las  calles  principales  estaban  ador- 
nados con  los  colores  blancos,  en 
honor  de  la  Sagrada  Eucaristía; 
amarillo,  de  la  Divina  Realeza  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  y azul,  de  la 
Santísima  Virgen  María. 


DOMINGO  1?  DE  JUNIO 


HOMENAJE  DIOCESANO  A CRISTO  REY,  EN  LA  SANTA  MONTAÑA 

DEL  “CUBILETE”. 


Mons.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde 
Téllez,  el  Patriarca  de  la  Realeza  Di- 
vina en  México  y el  Obispo  que  de- 
cretara el  Primer  Congreso  Diocesa- 
no Leonés  de  Cristo  Rey  el  20  de 
noviembre  de  1937.  inspirado  por  el 
Primer  Congreso  Internacional  de 


Cristo  Rey,  celebrado  en  la  ciudad 
de  Poznán  en  Polonia,  del  25  al  29 
de  junio  de  1937,  había  visto  coro- 
narse sus  deseos  que  durante  el  pe- 
ríodo de  17  años  había  conservado 
en  su  corazón,  “como  quien  cuidara 
de  que  una  lámpara  no  se  extinga”, 


POSTAL  DE  GLORIA.  EN  ESTOS  FRAGILES  Y DULCES  MOMENTOS  QUE  SABROSO 
NOS  SABE  ESA  SALUTACION  ANGELICA:  "AVE  MARIA”,  QUE  MUSITAN  NI- 
ÑOS, JOVENES  Y ANCIANOS.  LAS  PALABRAS  SE  TORNAN  DE  CRISTAL  FREN- 
TE A TUS  ANSIAS  DE  ASUNCION  AL  ARROGANTE  PINACULO  QUE  MIRA  EN- 
VIDIOSO AL  INFINITO.  SIENTO  TUS  OJOS  "COMO  DE  PALOMA”,  INCLINADOS. 
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ORACION  MATINAL. 

—PLEGARIA  DEL 
ALBA  ANTES  QlTE 
DESCIENDA  CRIS- 
TO A LA  TIERRA 
EN  ESTA  MISA 
FONTIFICAL  QUE 
ESTA  POR  INI- 
CIARSE, CON  UN 
AL  B O R O T O DE 
CORTEJO  LITURGI- 
CO. 


teniendo  que  construir  su  Monu- 
mento anhelado  para  Cristo  Rey, 
refugiándose”  en  la  sombra  bendita 
de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral 
Basílica,  reedificando  y decorando 
una  Capilla  anexa,  en  la  que  (se  co- 
locó) la  Estatua  de  Cristo  Rey,  mo- 
numental ciertamente  por  el  tama- 
ño, por  la  belleza  artística  y por 
el  blanquísimo  y precioso  mármol 
de  Carrara  en  que  está  esculpida; 
obras  en  las  que  con  entusiasmo 
cristiano  (emplearon)  los  recursos 
de  su  ciencia,  de  su  inspiración  y de 
su  técnica  el  Señor  Arquitecto  Don 
Nicolás  Mariscal,  y el  Profesor  de 
Escultura  Comendador  Don  Adolfo 
Ponzanelli”. 

Los  actos  que  vinieron  a antece- 
der al  Primer  Congreso  de  Cristo 
Rey  fueron,  el  día  10  de  enero  de 
1938;  la  Bendición  de  la  Capilla  y 
del  Monumento,  y la  consagración 


del  altar;  el  día  11,  por  la  mañana; 
una  Hora  Santa  Nacional,  como  las 
que  se  venían  y se  vienen  celebran- 
do en  toda  la  Patria  el  día  11  de 
enero,  como  conmemoración  del  glo- 
rioso día  en  que  fue  colocada  la  pri- 
mera piedra  del  Monumento  que  se 
proyectó  erigir  en  el  Monte  “Cubi- 
lete” y que  por  circunstancias  aho- 
ra favorables  se  ha  venido  cum 
pliendo  y la  dedicación  del  Monu- 
mento a Cristo  Rey,  en  nombre  de 
la  Diócesis  de  León,  del  Prelado 
Diocesano,  del  Venerable  Clero  secu- 
lar y regular,  de  los  fieles  y del  Ve- 
nerable Episcopado  Mexicano  y de 
todos  los  habitantes  de  México;  y 
por  la  tarde  de  ese  inolvidable  día: 
la  bendición  del  órgano  de  la  Monu- 
mental Capilla  de  Cristo  Rey,  escu- 
chándose inmediatamente  después 
un  concierto  que  el  Maestro  D.  José 
de  Jesús  Estrada,  profesor  del  Con- 
servatorio de  México,  dió  con  obras 
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BASILICA  DE  LA  PATRIA.— EL  MONUMENTO  NACIONAL  A CRISTO  REY  ES  UNA 
LAMPARA  VOTIVA  SUSPENSA,  COMO  EN  VUELO  ESTATICO,  DEL  PARENTE- 
SIS DE  ESOS  BRAZOS  DEL  MONARCA,  QUE  PRESIDE  LA  BASILICA  DE  LA 
PATRIA. 


de  D’Aquin,  Couperin,  Bach,  Joen- 
gen,  Mendelshon,  Boelmann,  Torres 
y Estrada. 

De  igual  manera,  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  ac- 
tual, Mons.  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla  preparó  un  glo- 
rioso final  a este  Segundo  Congre- 
so, que  en  nada  desmereciera  con 
el  inicio  de  aquel  Primero  y para 
ello  se  pensó  en  un  hecho  singular 
en  la  historia  de  la  multisecular 
Imagen  Original  de  Nuestra  Señora 
de  Guanajuato:  trasladarla  al  Mon- 
te Santo  de  “El  Cubilete”  el  domin- 
go 1?  de  junio,  triunfalmente,  sa- 
liendo de  su  ciudad  sede  y bajando 
de  su  trono  como  nunca  antes  lo 


había  hecho,  a no  ser  para  recordar 
el  Cuarto  Centenario  de  su  adveni- 
miento a estas  tierras  guanajuaten- 
ses,  desde  Granada,  España,  o para 
implorar  del  cielo  las  lluvias  o el 
cese  de  los  rumores  subterráneos 
que  en  repetidas  ocasiones  amena- 
zaren a Guanajuato  con  terremotos 
y temblores  espantosos  o para  cal- 
mar algunas  pestes,  hambres,  etc. 

Y si  la  Iglesia  Catedral  Basílica, 
sede  de  uno  de  los  Monumentos 
grandiosos  a Cristo  Rey  en  el  Mun- 
do entero,  se  engalanó  hermosísi- 
mamente  para  el  grandioso  Home- 
naje final  que  se  tributó  al  Monar- 
ca de  los  siglos,  Cristo  Jesús,  en 
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LA  VIRGEN  DESDE 
SU  TRONO  DE  "EL 
"CUBILETE",  PA- 
RECE QUE  AYUDA 
A BENDECIR  A 
NUESTRO  PASTOR, 
A TODA  LA  GREY 
MARIANA,  QUE  SE 
CONGREGO  EN  ES- 
TE DIA  Y A LA 
QUE  NO  PUDO 
ACUDIR,  POR 
CAUSAS  IMPE- 
DENTES. 


aquella  inolvidable  Procesión  con  la 
Santa  Imagen  de  Cristo  Rey,  lleva- 
da en  triunfo  por  Sacerdotes,  mien- 
tras los  Párrocos  de  la  ciudad  epis- 
copal con  incensarios  de  plata  lo  in- 
censaban incansablemente,  el  día  de 
la  Clausura  del  Primer  Congreso, 
también  el  Monumento  Votivo  Na- 
cional de  Cristo  Rey,  corazón  devo- 
to de  la  Patria  mexicana  y funda- 
mento del  Trono  del  Rey  en  México 
se  engalanó  lo  mejor  que  pudo,  gra- 
cias a la  iniciativa  del  entusiasta 


Capellán  Pbro.  José  A.  Betancourt, 
para  recibir  la  visita  de  la  Imagen 
Centenaria  de  Santa  María  de  Gua- 
na juato,  el  día  primero  de  junio  del 
año  en  curso. 

El  Viaje  de  la  Celestial  Señora  se 
iba  a registrar  por  el  siguiente  iti- 
nerario: Guanajuato,  Valenciana,  I,a 
Luz  y “El  Cubilete”  y a lo  largo  de 
la  carretera  se  colocaron  adornos 
florales,  arcos  triunfales,  papelillos 
de  china,  vegetación  de  la  floresta 
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guanaj uatense,  letreros  ccn  aclama- 
ciones a la  Reina  que  iba  a visitar 
al  Rey  de  los  cielos. 

Las  gentes  de  Guanaj  nato  salie- 
ron a encaminar  a su  Reina  y Madre 
que  por  primera  vez  en  la  historia 
los  abandonaba  por  unas  horas  y no 
pudieren  contenerse  las  lágrimas  al 
pensar  que  si  en  cuatro  siglos  había 
fijado  su  morada  y trono  en  Guara- 
juato  no  era  posible  que  la  Señora 
y Madre  dejara  su  sitial  vacío  y no 
la  encontrasen  los  afligidos  que  fue- 
sen a buscarla  y a implorarla. 

Sin  embargo  la  gente  sabía  que 
era  una  excepción  singularísima  la 
que  se  realizaba  en  esa  ocasión  y le 
daban  la  despedida  o la  acompaña- 
ban hasta  la  cima  del  pináculo  glo- 


rioso del  “Cubilete”  en  un  convoy 
automovilístico  que  se  alargaba  más 
y más  por  el  camino  carretero. 

Las  gentes  de  los  poblados  veci- 
nos por  donde  iba  pasando  la  Tau- 
maturga  Imagen  Original  de  Santa 
María  de  Guanaj  nato  se  arrodilla- 
ban reverentes,  agitaban  banderitas 
de  papel  de  varios  colores,  le  implo- 
raban la  bendición  para  sus  hoga- 
res y sus  hijos,  pues  era  la  prime- 
ra vez  que  pasaba  junto  a ellos  — y 
¡tal  vez  no  volverá  a pasar! — ■ y 
hasta  se  tuvo  la  feliz  idea  de  colo- 
car una  pequeña  típica  bajo  los  ár- 
boles para  que  armonizara  su  gi- 
ra triunfal. 

Entre  la  comitiva  marchaba  el 
Consejo  de  Caballeros  de  Colón,  por- 


ABSIDE  CON  FESTONES.  LOS  VERGELES  ABAJEÑOS,  EMPOBRECIDOS  DE  SE- 
MENTERAS Y PENCILES  POR  LA  SEQUIA,  PROPORCIONARON  GUIRNALDAS 
Y FESTONES,  GLADIOLOS,  ROSAS,  MARGARITONES  Y FOLLAJE,  PARA  ORNAR 
EL  ABSIDE  Y ALTAR  DE  LA  REINA  DE  GUANAJUATO. 
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INCENSARIO  DE  PLATA. -SE  HABIAN  DESBORDADO  LAS  LAGRIMAS,  SE  HABIAN 
ENRONQUECIDO  LOS  BRONCES,  EL  ARA  SACRIFICAL  ESTABA  RODEADA 
DE  ADORNOS  AZUL  Y ORO,  LOS  CIRIOS  HABIAN  LLORADO  SUS  LAGRI 
MAS  DE  CERA  EN  PLENA  ENTREGA,  LOS  CORAZONES  LATIAN  A UN  RITMO 
ACELERADO  Y PARA  ESTOS  MOMENTOS  SOLO  FALTABA  EL  INCIENSO  CRIS- 
TIANO, QUE  ASCENDIERA  EN  "ALLEGRO",  PARA  CONFUNDIRSE  CON  LAS 
NUBES  QUE  SE  DESHICIERON  DESPUES  EN  LAGRIMAS... 


tando  la  Cruz  Nacional  a que  hemos 
hecho  referencia  y que  también  vi- 
sitaría “El  Cubilete”  en  esta  fe- 
.iha,  para  recibir  el  homenaje  de  to- 
dos los  católicos  diocesanos  que  acu- 
dirían al  Monte  Santo.  Numerosos 
mineros  con  su  banda  de  guerra, 
atletas  que  portaban  la  antorcha  de 
la  fe  y del  amor  a Cristo  Rey  y a 
Su  Madre  y Reina,  familias  enteras, 
etc.,  etc. 

La  Imagen  iba  cubierta  con  su 
vitrina  especial  para  protegerla  de 
la  intemperie,  de  la  variedad  de  lati- 
tudes y climas  que  iba  a recorrer  y 


a que  iba  a exponerse  dada  su  an- 
tigüedad. El  oro  de  sus  vestidos  lu- 
cía en  medio  de  aquellas  montañas 
de  donde  lo  habían  extraído  sus  hi- 
jos para  engalanarla  y el  azul  de  su 
manto  se  confundía  con  el  de  nues- 
tro cielo  abajeño  y guanajuatense. 

Era  una  mañana  espléndida,  en 
la  que  todos  los  corazones  de  los  ca- 
tólicos guanajuatenses  latían  al 
unísono  y con  ansiedad  per  atisbar 
en  el  camino  zigzagueante  de  la  Sie- 
rra de  Guanajuato  la  figura  de  la 
Virgen  y así  pasaron  horas  y horas 
los  ojos  inmóviles,  fijos  en  la  leja- 
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nía,  atalayando  los  tramos  de  carre- 
tera que  se  podían  ver  desde  la  ci- 
ma del  Monte  del  Amor. 

El  Seminario  Conciliar  Tridenti- 
no  de  Cristo  Rey  se  había  congre- 
gado con  todos  sus  alumnos  y Su- 
periores y formaba  una  valla  conti- 
nua de  levitas  revestidos  de  sotana 
y cota,  con  flores  en  las  manos  pa- 
ra arrojarlas  al  paso  de  la  Imagen. 
Era  el  ejército  de  los  Heraldos  del 
Rey  que  han  heredado  el  amor  a 
María,  porque  la  Diócesis  leonesa  es 
cien  por  ciento  Mariana,  de  tradi- 
ción y de  convicción,  y amante  de 
la  Realeza  Divina,  en  el  mismo  por- 
centaje. 

También  se  dieron  cita  en  el  Mon- 


te “Cubilete”  incontables  Congrega- 
ciones Religiosas  que  representadas 
y distinguidas  por  sus  Hábitos  de 
diversos  colores  lucían  en  un  espec- 
táculo singular  a las  puertas  de  la 
Basílica  del  Rey,  portando  también 
ramos  de  flores  para  alfombrar  el 
paso  de  la  Reina.  Algunas  Moniales 
condujeron  también  a varias  de  sus 
alumnas,  de  acuerdo  con  la  invita- 
ción especial  que  se  les  giró,  firma- 
da por  el  P.  Capellán  del  Monumen- 
to. 

El  frente  y derredor  del  Santua- 
rio de  la  Reina  lucía  un  adorno 
especial  coronado  por  dos  arcos 
triunfales,  que  rezaban:  “¡VIVA 
CRISTO  REY!”,  las  dos  las  de 


DIAFANIDAD  CELESTE.-  EN  EL  ARA  DEL  "CORAZON  DE  LA  PATRIA  MEXICANA". 
ALLA  DONDE  LA  DIAFANIDAD  CELESTE  RELUCE  EN  TODA  SU  BRILLANTEZ. 
DONDE  LA  ALTITUD  ES  BESADA  POR  LAS  NUBES  MECIDAS  POR  SUAVE 
VIENTO.  EN  LITORALES  PETREOS,  LAS  CEREMONIAS  LITURGICAS  TIENEN 
SABOR  MAS  CELESTIAL. 
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la  Plaza  Monumental  del  “Cubile- 
te” portaban  centenares  de  bande- 
ritas  de  papel,  la  Bandera  Nacional 
y la  de  María,  guirnaldas  y coro- 
nas de  flores,  etc. 

Como  a las  10  hs.  a.  m.,  comenzó 
la  multitud  reunida  en  la  cima  a 
murmurar  “ya  viene”  y aquel  mar 
de  gentes  se  movió  instantánea- 
mente, como  movida  por  un  solo 
impulso  y comenzaron  todos  los 
ojos  a mirar  en  dirección  de  La  Luz, 
donde  se  veía  un  cintillo  de  camio- 
nes, automóviles,  trocas,  etc.  Era  la 
comitiva  que  acompañaba  a la  Vir- 
gen de  Guanajuato. 


bronces  de  La  Compañía  y de  la  Ba- 
sílica de  Guanajuato,  por  micrófo- 
no, comenzaren  a dar  las  primeras 
voces  de  alegría,  mientras  se  escu- 
chaba el  eco  repetido  y formidable 
de  incontables  atronaciones  de  dina- 
mita v los  labios  gritaban:  “VIVA 
LA  VIRGEN  DE  GUANAJUA- 
TO 1”,  “¡VIVA  CRISTO  REY!”  y 
los  guanajuatenses  coreaban  el  Him- 
no de  la  Coronación: 

La  ciudad  que  tu  nombre  ha  llevado, 
Guanajuato,  te  aclama  Patrona, 
y te  ofrece,  María,  la  corona 
de  su  amor  y ternura  filial”. 


La  distancia  se  fue  acortando  ca  De  lo  alto  de  la  Estatua  Monu- 


mental volaron  numerosas  palomas 
blancas  que  simbolizaban  aquel  “co- 
meta de  palomas”  que  guió  a los  es- 
pañoles que  acompañaban  a Don 
Peí  afán  de  Rivera,  hasta  la  ciudad 
de  Guanajuato,  cuando  se  habían  ex- 
traviado en  la  Yerbabuena,  a unos 
cuantos  kilómetros  de  distancia  de 
la  meta  final.  ¡ Hermosa  idea  la  del 
P.  Capellán  del  Monumento,  celoso 
enamorado  de  la  Virgen  de  Guana- 
juato y felices  los  ojos  que  contem- 
plaron este  espectáculo  singular  en 
el  pináculo  del  “Cubilete”. 


da  vez  más  y los  pechos  latían  más 
aprisa,  se  consumaba  la  idea  de 
transportar  a la  Virgen  hasta  el 
Trono  del  Rey,  donde  sería  recibida 
en  apoteosis  nunca  vista.  Pocos  mi- 
nutos antes  se  recibía  al  Excmo.  Sr. 
Obispo  Diocesano  que  precedía  la  co- 
mitiva, con  aplausos  y unes  instan- 
tes después  el  carro  de  la  Virgen 
llegaba  al  cono  del  “Cubilete  y los 
ojos  ya  podían  admirarla  de  cerca. 

Las  campanas  del  Monumento, 
aunadas  a las  voces  grabadas  de  los 
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También  volaban  por  los  aires  pa- 
pelillos que  se  confundían  con  el 
confetti  y las  flores,  y que  rezaban: 
“Guanajuato”  queriendo  decir  con 
esto  que  hasta  allá  se  extendía  la 
ciudad,  al  ir  de  visita  la  Reina  de 
dicho  pueblo. 

A la  llegada  de  la  Virgen,  la  mul- 
titud se  congregó  en  la  Plaza  Mo- 
numental para  admirar  la  bienveni- 
da que  todo  mundo  le  tributaba, 
presidida  por  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Metropolitano  de  Morelia,  Dr. 
D.  Luis  Ma.  Altamirano  y Bulnes, 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  Pa- 


C ROÑICA 

de  los  Caballeros  de  Colón.  La  Ben- 
dita Imagen  de  Santa  María  de  Gua- 
najuato fue  colocada  en  un  tambor 
de  guerra  simbólico  de  aquel  otro  en 
descansó  cuando  le  imploraban  el 
sendero  los  españoles  perdidos  ca- 
mino a Guanajuato,  el  Sr.  Cura  Ran- 
gel  Camacho  le  colocó  las  coronas 
de  oro  macizo  y pudo  entonces,  en 
andas  especiales  hacer  su  entrada 
triunfal  a la  Plaza  del  Monumento, 
en  medio  de  aplausos  atronadores, 
repiques,  cánticos,  rezos,  salutacio- 
nes, y después  de  haber  sido  incen- 
sada con  incensarios  de  plata  pol- 
los Prelados  y los  Sacerdotes  reves- 
tidos de  pluvial. 


dilla,  el  Sr.  Cura  de  Ocampo,  Gto. , 
Pbro.  D.  Ignacio  Lara,  el  P.  Cape- 
llán del  Monumento,  Sr.  Pbro.  D.  Jo- 
sé  A.  Betancourt,  el  Seminario,  las 
Congregaciones  Religiosas,  las  Ban- 
das de  Guerra  de  colegios  y de  mi- 
neros, los  Sacerdotes  todos  de  la 
ciudad  de  Guanajuato,  algunos  de 
Otros  lugares  de  la  Diócesis,  el  pue- 
blo todo. 

Le  precedía,  la  reliquia  Nacional 
d«  la  Sta.  Cruz,  llevada  en  hombros 


Una  lluvia  de  flores  caía  a su  pa- 
so y los  pétalos  de  rosa  y de  otras 
flores  acariciaban  tiernamente  la 
Imagen  de  María,  que  lucía  como 
Reina  que  recibía  el  abrazo  del  Mo- 
numental Cristo  de  los  brazos  perpe- 
tuamente abiertos  y que  le  brinda- 
ba el  abrazo  de  su  Hijo  Príncipe  del 
empíreo  y que  la  coronaba  como  a 
su  Madre.  Las  gargantas  no  cesa- 
ban de  cantar  el  Himno  de  la  Coro- 
nación. 

Llegada  al  Presbiterio  fue  condu- 
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cida  inmediatamente  al  trono  de  la 
Basílica  de  Cristo  Rey,  en  el  altar 
mayor,  donde  lució  espléndida  du- 
rante las  varias  horas  que  pasó 
asentando  su  virginal  planta  en  el 
“Cubilete”  presidiendo  las  ceremo- 
nias litúrgicas  que  a continuación 
se  celebraron. 


el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Samuel 
Ruiz;  Diáconos  de  honor:  Sr.  Cura 
Manuel  Rangel  Camacho  y Pbro. 
Juan  Gutiérrez;  Diáconos  de  la  Mi- 
sa: P.  Manuel  Cárdenas,  E.  D.  I.  y 
Mta.  Valente  Muñoz.  Ceremonieros 
Sr.  Cura  Luis  Montes  R.  y Eleute- 
rio  Gutiérrez.  Seminaristas. 


Los  aplausos  se  hicieron  más  nu- 
tridos cuando  se  le  vió  ya  sobre  su 
peana  de  plata  amartillada,  obsequio 
de  Sardaneta  y Legaspi,  Marqués  de 
Rayas.  “Las  palabras  del  Himno  re- 
sonaban triunfales  como  nunca: 

“Salve,  salve,  mi  madre  agraciada! 
Salve,  salve,  Divina  María! 

Oye  el  canto  que  el  pueblo  te  envía 
en  su  santa  piadosa  efusión. 

Y Tú,  manda  del  trono  elevado, 
en  que  estás  en  espléndido  cielo, 
a tus  hijos  por  dulce  consuelo 
Bendición,  Bendición,  Bendición” 

La  reliquia  de  la  Cruz  ocupó 
también  lugar  preeminente  junto  al 
altar  y al  lado  de  la  Epístola,  junto 
al  trono  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
Metropolitano,  mientras  Mons.  Ma- 
nuel Martín  del  Campo  se  prepara- 
ba en  su  trono  respectivo  del  lado 
del  Evangelio  para  dar  principio  a 
la  Misa  Pontifical  de  la  solemnidad. 

i 

Como  Asistente  al  Trono  fungió 


Después  de  entonado  solemne- 
mente el  Evangelio  por  el  P.  Diáco- 
no, ascendió  al  pulpito  de  la  Monta- 
ña, el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobis- 
po Metropolitano  Dr.  D.  Luis  Ma. 
Altamirano  y Bulnes,  para  pronun- 
ciar uno  de  sus  sermones  más  inspi- 
rados y elocuentes,  habiendo  toma- 
do como  texto  del  mismo  las  pala- 
bras del  Eclesiástico:  “En  mí  está 
toda  la  gracia  y toda  la  esperan- 
za”, aplicándolo  a la  Santísima  Vir- 
gen, de  visita  en  el  Monumento  Vo- 
tivo Nacional.  Publicaremos  próxi- 
mamente esta  pieza  oratoria  exce- 
lentísima. 

Cien  días  de  indulgencia  fueron 
concedidos  a todos  los  asistentes  por 
el  Excmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  se- 
gún se  informó  inmediatamente  des- 
pués del  sermón,  según  costumbre 
de  la  Iglesia.  El  coro  de  la  Escuela 
Superior  de  Música  Sacra  interpre- 
tó la  Misa  de  Santa  Margarita,  de 
Fietro  A.  Yon.  bajo  la  batuta  del 
Sr.  Lie.  Filiberto  Ramírez. 
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OBSEQUIO  V I A REINA  Y AI,  PRINCIPE  I)E  LA  PAZ  POR  EL 
CAPELLAN  DEL  MONUMENTO 


Como  recuerdo  grato  de  esta  vi- 
sita al  Monumento  Votivo  Nacional 
y como  obsequio  particularísimo,  el 
Sr.  Fbro.  D.  José  A.  Betancourt,  Ca- 
pellán del  Monumento  y encargado 
fie  las  obras  materiales,  condecoró 
solemnemente  a la  Reina  de  Guana- 
juatc  y a su  Divino  Niño,  con  joyas 
valiosísimas,  que  también  habían 
obseouiado  algunas  personas  guana- 
juatenses,  residentes  en  la  capital 
de  la  República. 

Entre  ellas  se  menciona:  un  cin- 
tillo de  oro,  una  cruz  de  oro  con  bri- 
llantes, un  rosario  engarzado  en  oro 
con  filigranas  del  mismo  metal,  re- 
matando una  cruz  de  oro;  las  Ave- 
marias de  dicho  rosario  son  perlas 


legítimas,  la  cuenta  correspondiente 
a la  Salve  Regina  es  una  perla  ca- 
puchina oriental.  Este  fue  el  obse- 
quio para  el  Divino  Niño. 

Y para  la  Santísima  Señora:  un 
prendedor  de  oro  con  un  granate  le- 
gítimo y un  ópalo  inglés;  unas  arras 
de  rancio  abolengo  integradas  por 
monedas  de  oro  de  la  antigua  Espa- 
ña, ya  que  datan  del  siglo  XVI  y un 
corazoncito  de  oro. 

La  ceremonia  de  la  condecoración 
se  llevó  a efecto  mementos  después 
de  que  había  oficiado  una  Misa  el 
Sr.  Cura  Rangel  Camacho  en  el  al- 
tar donde  descansaba  la  Virgen  de 
Guanajuato,  y en  medio  del  regoci- 


CONVIVIO  A LOS 
PRELADOS  ASIS- 
TENOS A LA  VI- 
SITA DE  LA  VIR- 
GEN DE  GUANA- 
JUATO AL  "CUBI- 
LETE" HOY  MON- 
TAÑA SANTA: 
MONS.  DR.  DON 
LUIS  MA.  ALTAMI- 
RANO  Y BULNES 
Y MONS.  DR.  DN. 
MANUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO.  LES 
ACOMPAÑAN:  EL 

SR.  CURA  DN.  IG- 
NACIO LARA  Y EL 
P.  I)N.  JOSE  A. 
BETANCOURT. 
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MONS.  MANUEL 


MARTIN  DEL  CAM- 
PO  EN  LOS  MO- 
MENTOS EN  QUE 
BAUTIZA  A MA. 
ELENA  GUANAJUA- 
TO. 


jo  de  todos  los  concurrentes  que  ad- 
miraron las  valiosísimas  joyas  ob- 
sequiadas. 

A iniciativa  del  Padre  Capellán 
y completando  la  serie  de  actos  re- 
ligiosos en  la  Montaña,  el  Exemo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano  tuvo 
a bien  administrar  solemnemente  el 
Sacramento  del  Bautismo  a una  in- 
fante, hija  del  Sr.  Moisés  Horta  y 
de  su  esposa  Ma.  Guadalupe  Ran- 
gel,  v a quien  se  impuso  el  nombre 
de  MA.  ELENA  GUANAJUATO, 
como  recuerdo  también  de  esta  ma- 
ternal visita  de  la  Virgen  al  REY 
DE  LA  PAZ.  Apadrinaron  en  esta 
ceremonia  el  mismo  P.  José  A.  Be- 
tancourt  y su  sobrina,  la  Srita.  Ana 
Ma.  Betancourt. 

La  Cruz  Santa  Nacional  fue  con 
ducida  al  Santuario  de  la  Reina, 
custodiada  por  el  Consejo  de  Caba- 


lleros de  Colón  de  la  ciudad  de  Si- 
lao  para  ser  venerada  por  todos  los 
fieles  hasta  el  momento  en  que  fue 
conducida  a la  ciudad  de  Silao,  para 
continuar  su  gira  triunfal. 

La  Imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guanajuato,  permaneció  también 
hasta  las  tres  de  la  tarde,  hora  en 
que  fue  despedida  triunfalmente  por 
las  personas  que  aún  quedaban  cus- 
todiándola y que  esperaron  el  retor- 
no de  esta  Benditísima  Imag-en  cen- 
tenaria a su  trono  en  la  capital  del 
Estado  de  Guana  juato. 

De  la  reliquia  de  la  Cruz  del  Se- 
ñor y de  la  Imagen  Original  de 
Santa  María  de  Guanajuato  percibe 
se  aún,  en  la  Santa  Montaña,  un 
aroma  de  azucenas,  estela  singula- 
rísima de  la  visita  de  la  Señora  “que 
vino  a ver  al  Rey,  para  decirle  los 
secretos  de  su  corazón”. 


Jefe  de  Redacción. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 
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Cuelga  a Cristo  Rey 


Nos  dice  San  Mateo  que  habiendo  nacido  Jesús  en  Belén,  llegaron 
de  Oriente  unos  Magos  preguntando:  ¿Dónde  está  el  recién  nacido  Rey 
de  los  Judíos?,  porque  hemos  visto  su  estrella  y venimos  a adorarle.  Y el 
mismo  Evangelista  prosigue  diciéndonos  que  hallaron  al  Niño  con  María 
su  Madre  y !e  hicieron  presentes  de  oro,  mirra  e incienso  (II-2-11-12) . 

Ahora  bien,  desde  que  la  Imagen  Sagrada  de  Cristo,  el  Rey  Inmor- 
tal de  los  siglos,  está  colocado  en  el  vértice  de  los  montes  de  nuestra  Pa- 
tria, llega  de  todas  partes  esta  pregunta:  ¿Dónde  está  el  Monumento  de 
Cristo  Rey  Perpetuo  de  México?  porque  hasta  nosotros  ha  llegado  la  no- 
tjeia  de  la  dulzura  de  sus  ojos,  de  la  expresión  de  sus  brazos,  que  revelan 
el  calor  amoroso  de  su  corazón  y queremos  adorarlo.  La  respuesta  se  da 
por  correo  o por  telégrafo  y llegan  presurosos  los  peregrinos  para  ascen- 
der a la  Santa  Montaña.  Y allí  se  repite  la  historia  de  Belén,  aunque  de 
diversa  manera  en  los  dones,  pues  llegan  de  hinojos  para  bendecirlo  y 
quemar  devotamente  el  incienso  de  su  plegaria  en  el  pebetero  de  oro  de 
su  corazón  que  jadeante  ha  venido  hasta  el  trono  de  su  So'berano  para 
jfrendarle  toda  la  mirra  de  sus  sacrificios. 

Al  acercarse  la  Festividad  de  Cristo  Rey  — 26  DE  OCTUBRE — mu- 
chos fervorosos  católicos  se  presentarán  en  romerías  de  todos  los  rinco- 
nes de  la  Patria,  pero  otros  muchos  no  lo  podrán  hacer  por  mil  circuns- 
tancias, pero  hay  otra  manera  de  manifestarle  a Jesucristo  Rey  los  pre- 
sentes de  nuestro  amor,  de  nuestra  fe  y de  nuestros  sacrificios,  mediante 
un  regalo,  que  a lo  mexicano  le  hemos  llamado  “CUELGA”  y que  no 
es  otra  cosa,  sino  enviar  desde  nuestra  propia  casa  nuestras  fervorosas 

ORACIONES  Y PROMESAS  AL  REY  DIVINO  DE  UNA  VIDA  VERDADERAMENTE  CRIS- 
TIANA CON  OBRAS  Y SACRIFICIOS  Y UNAS  CUANTAS  MONEDAS  PARA  TERMINARLE 
EL  monumento  en  bronce,  mármoles  y concretos,  como  el  más  rico  PRE- 
SENTE Y CUELGA  amorosa  de  sacrificios  y de  la  fe  de  la  Nación  Me- 
xicana. 


Todo  envío  al  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Cam- 
po. Apartado  Np  360. — León,  Gto. 


16  de  julio  de  1958. 


e i n a 


f7) 

J o r e ff  r ¿ n a 


E incienso  y áloe  aromatizó  el  céfiro  estático  la  se- 
rranía de  Guanajuato, 

para  que  viajara  en  visión  de  empíreo  la  Reina 
Peregrina,  que  se  había  levantado  al  tierno  sol  de  la  altiplanicie,  más 
hermosa  que  las  otras  auroras, 

cuando  comenzaban  a surgir  de  la  noche  las  ásperas  calvas  de  los 
cerros,  dominadas  por  el  príncipe  de  los  pináculos  sacros:  “EL  CUBI- 
LETE’. 

Albores  de  lucero  en  las  pupilas  espertantes,  cuando  para  guardar 
su  icono  en  álbum  vivífico,  se  cierran  los  párpados. 

Entreábranse  en  piropo  o en  plegaria  los  labios  trémulos  y acelé- 
rase el  corazón. 

Su  perfil  marfilino  de  granadina  besa  el  viento  y Ella  parece  que 

anda. 

A una  visita  regia,  el  lirio  moreno  de  siglos,  se  encamina,  abando- 
nando por  un  tiempo  sus  roquedales, 

y a su  paso  la  brisa  vocinglera  se  hinoja,  cual  arcángel  de  silencio. 

Niña  Virgen  con  su  Hijo  Niño,  alfómbranle  los  ángeles  sus  huellas, 
en  asunción  empírea. 

De  mirífica  estatura,  cual  un  nardo,  encamínase  a la  cúspide  del 
Monte  de  los  célicos  amores. 

“¡Excélsior!  ¡Excélsior!,  para  admirarla  mejor,  mientras  desdibú- 
janse  contornos  de  montañas,  verticalmente, 

cúpulas  catedralicias  que  cantan  en  canon  y fuga. 
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El  recío  matutino,  Señora,  enjoyó  nuestras  pupilas,  para  admirarte 
mejor, 

tras  el  poliédrico  cristal  con  que  ven  al  cielo  las  rosaledas. 

Tu  planta,  sobre  el  atabal  histórico,  envidia  el  musgo  del  risco  hú- 
medo y yo  estoy  llorando  por  la  piel  de  mis  mejillas. 

No  sé  si  es  de  gloria  este  gozo  mío  o de  lluvia  este  mi  llanto  interior. 

Con  escobita  de  cierzo  pusieron  límpida  tu  vera  los  blandos  céfiros 
de  la  cañada. 

Palio  de  armonía  tu  itinerario;  los  ovantes  arcos  insomnes  miman 
tu  tránsito  y los  cactos  hinójanse  armónicos  y quietos. 

Siento  delicia  interior  y tus  pisadas,  en  el  graderío  del  templo  de 
mi  hondura. 

Siento  un  amor  que  me  crece,  cual  mansa  locura  por  tus  ojos,  fre- 
nesí soñoliento,  ante  mi  mirada  crédula. 

Parecías  sorprendida,  Emperatriz  de  la  Gracia,  y yo  quería  cegar 
de  verte,  mientras  las  ramas  isleñas  de  un  monte  tonsurado  saludábante 
trémulas. 

Tu  paso  mueve  la  celosía  de  los  vientos  tras  la  mirada,  y las  ban- 
deritas  ondean  enloquecidas. 

¡Se  ha  cumplido  el  día!  ¡El  Rey  para  recibir  a la  Reina  está  mi- 
diendo con  sus  manos  el  abrazo  anticipadamente ! 

Casi  adivinábamos  tu  diálogo  con  el  Príncipe:  ¿acaso  no  era  de 
anunciaciones  ? 

La  sombra  se  hundía  en  mi  pisada  al  ir  tras  de  Tí,  mientras  mís- 
tica juglaría  te  cantaba, 

y en  los  pechos  repicaban  los  sollozos  en  aleteo  de  ansiedad,  cual  cor- 
neta de  cristianos. 

¡ Qué  hermosa  te  ves,  Señora,  entre  ese  paréntesis  de  glolria  que  te 
formaron  los  aleros  de  la  plaza  monumental, 

como  revuelo  de  saludos,  para  intimarte  mejor  tu  perfil  trigueño 
de  granadina ! 

¡Te  vas,  Señora,  y la  rama  de  mi  corazón,  donde  posaste,  aún  tiem- 
bla sin  tu  peso! 


José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
León,  Gto.,  24  de  Junio  de  1958. 
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LOS  JARDINES  TIPICAMENTE  TRIANGULARES  DE  LA  INMORTAL 
GUANAJUATO  SE  QUEDARON  DESIERTOS,  SUS  LABERINTICAS 
CALLES  SE  ALARGABAN  Y EN  SU  ESTRECHEZ  ERAN  INSUFICIEN- 
TES PARA  LOS  DEVOTOS  GUANAJUATENSES  QUE  A PIE  Y SIN 
TEMOR  A LAS  DISTANCIAS  SALIAN  A DESPEDIR  A SU  REINA, 
QUE  POR  UNAS  CUANTAS  HORAS  IBA  DE  VISITA  A LA  CIMA 
DEL  CUBILETE.  HAY  EN  ESTAS  ELOCUENTES  ESCENAS  MISTI- 
CISMO DE  SUSPIRO  Y PERFUME  DE  PLEGARIA  Y LLANTO  CON- 
TENIDO. SE  INUNDARON  DE  ALEGRIA  LAS  SENDAS  SOLITARIAS 
PORQUE  LA  REINA  DE  GUANAJUATO  IBA  A DONDE  EL  CIELO 
ESTABA  MAS  ALTO,  A HUNDIR  SUS  MIRADAS  MATERNALES  EN 
LAS  CAÑADAS  DE  LA  SIERRA  GUANAJU ATENSE,  HUERFANA  DE 
SUS  PINOS  Y OCOTEROS  Y A CAMINAR  POR  ESTOS  LARES  SON- 
RIENDO. Y POR  EL  PAISAJE  CENICIENTO  RESONABAN  LAS  NO- 
TAS DE  AQUELLA  TIPICA  IMPROVISADA,  QUE  EN  MOMENTO 
DE  INSPIRACION,  ACERTO  A AMENIZAR  LOS  SENDEROS  DE  LA 
VIRGEN.  LOS  ARCOS  DE  PAPEL  DE  CHINA  DANZABAN  AGILES 
AL  AIRE  Y LAS  MOVIDAS  HOJAS  DE  LOS  ARBOLES  MECIAN  LA 
HORA  TRANQUILA  DE  ARROBAMIENTOS  CLAROS.  LA  MELODIA 
SE  PERDIO  ESA  MAÑANA  ENTRE  LA  FRONDA  Y LA  SERRANIA, 
Y EL  AIRE  LLORABA  CON  MUSICA  Y CON  AROMA. 


SE  QUEDARON  LOS  PAJAROS 
CANTANDO,  LAS  GENTES  SENCI- 
LLAS DE  HINOJOS,  EL  CONFETTI 
SOBRE  LA  RIA,  LA  ORACION  Y EL 
SALUDO  ENTRE  LOS  LABIOS,  LOS 
CACTOS  PENSATIVOS  Y DE  PIE 
ESPERANDO  SU  REGRESO.  HER- 
MOSA ACTITUD  DE  EXTASIS  LA 
DE  ESTE  AÑOSO  HABITANTE  DE 
LA  TIERRA  DE  LAS  MINAS.  ¿CUAN- 
TAS AURORAS  ESTARIA  ESPERAN- 
DO QUE  PASARA  LA  REINA  POR 
SU  VERA  Y SIEMPRE  ESTABA 
ALERTA  AL  REMATE  DEL  CAMINO? 

LA  NOCHE  ANTERIOR  SE  DESVE- 
LO, SALIO  AL  CAMINO  Y PRESIN- 
TIO SUS  HUELLAS  CELESTES  POR 
EL  SUELO  FLORECIDO.  "AHORA, 

SI,  SEÑOR,  ENVIA  EN  PAZ  A TU  SIERVO,  PORQUE  MIS  OJOS  HAN 
VISTO  LA  GLORIA  DE  MI  ALMA,  DESDE  EL  RINCON  DE  MIS  NOS- 
TALGIAS COTIDIANAS  Y DE  ESPERA1”  IBA  DE  PRISA  LA  SEÑORA 
PERO  ALCANZARON  SUS  MANOS  A BENDECIR  A SUS  VASALLOS  Y 
LOS  OJOS  DEL  ANCIANO  SE  CLAVARON  EN  EL  INFINITO  YA  SE 
ACERCA  LA  REINA,  ASOMADA  A TODAS  LAS  MIRADAS,  SOBRE  EL 
ATABAL  HISTORICO 


i 


*Día  de  la  Coronación 


SERMON  DEL  ILMO.  SR.  DR.  Y MAESTRO  DON 
IGNACIO  MONTES  DE  OCA  Y OBREGON,  EN  LA 
SOLEMNE  MISA  PONTIFICAL  EL  DIA  31  DE  MA- 
YO DE  1908,  CON  MOTIVO  DE  LA  CORONACION 
DE  LA  IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUA- 
NAJUATO. 

“Al  tercer  día  se  despojó  de  sus  ata- 
víos ordinarios  y cubierta  con  el  manto  de 
su  gloria;  y salió  el  Rey  de  su  trono  con 
el  cetro  de  oro  y lo  puso  sobre  su  cuello". 

(Est.  XV-4,  11.  15). 


ACE  22  años,  Venerable  hermano  de  León,  coro- 
namos en  Jacona  a la  Virgen  de  la  Esperanza, 
inauguramos  esa  serie  de  solemnes  coronaciones 
que  han  regocijado  a los  fieles  de  ambos  hemisfe- 
rios. Coronamos,  digo,  porque  aunque  ni  Vos  ni 
yo  impusimos  a la  venerable  Imagen  la  diadema  de  oro  del  Capitel  Vati- 
cano, sí  contribuimos  en  primera  línea  a dar  esplendor  a la  fiesta  unien- 
do el  uno  ios  loores  de  nuestra  Señora  de  Ja  Luz,  tañendo  el  otro  al  pie 
ael  altar  el  arpa  y el  salterio  del  Profeta  Rey. 

De  entonces  a acá,  ¡cuántas  existencias  ha  segado  la  muerte!  Pela- 
gio  Antonio  de  Labastida,  Antonio  Planearte:  ¿Quién  os  reemplazará  en 
nuestros  agradecidos  corazones,  y en  la  Iglesia  de  México  que  parece  que 
todavía  después  de  tantos  años  no  se  despoja  del  manto  de  la  viudez? 
Pero  si  desaparecieron  de  este  valle  de  lágrimas  esos  esclarecidos  varo- 
nes, no  se  han  borrado  las  huellas  que  imprimieron  en  la  sociedad  mexi- 
cana. Y aún  dura  el  ímpetu  de  ese  movimiento  religioso  que  parecía  im- 
pasible después  del  cataclismo  que  parecía  haberle  convertido  en  cadáver. 
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EL  DR.  Y MTRO.  D. 
IGNACIO  MONTES 
DE  OCA  Y OBRE- 
GON, HIJO  NOBI- 
LISIMO DE  GUA- 
NAJUATO,  QUIZA 
E L MAS  ILUSTRE, 
FUE  UN  MIMADO 
DE  LAS  MUSAS  Y 
SUS  CANTOS  INS- 
PIRADOS RESONA- 
R O N MAJESTUO- 
SOS Y SONOROS 
POR  TODO  EL  OR- 
BE QUE  LO  CON- 
DECORO CON  SUS 
TITULOS  ACADE- 
MICOS Y LITERA- 
RIOS MAS  MERE- 
CIDOS. 


Prueba  de  ello  esa  corona  que  se  ha  impuesto  a nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  de  La  Salud,  de  La  Luz  y la  que  se  impondrá  en  breve  a la 
de  La  Soledad,  y la  que  hemos  venido  a imponer  a Nuestra  Augusta  Pa- 
trona.  El  espíritu  que  animó  a aquellos  insignes  varones  tuvo  muchos  in- 
genuos admiradores  en  la  actual  España,  y en  esta  década  se  han  coronado 
más  imágenes  que  en  cualquier  otro  siglo;  pero  lo  que  es  extraño  es  que 
se  han  dejado  para  tiempos  presentes  las  imágenes  más  antiguas  y más 
veneradas. 

Hace  apenas  tres  años  se  coronó  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Zaragoza  y sólo  el  año  entrante,  si  acaso,  se  coronará  la  de  Gua- 
dalupe de  Extremadura ; aquella  efigie  que  adornaba  el  estandarte  de 
Don  Juan  de  Austria  en  Lepanto,  el  de  Cortés  en  Otumba  y a cuyas  plan- 
tas firmó  Isabel  la  Católica  el  decreto  en  favor  de  Colón  para  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo. 

Nuestra  Augusta  Patrona,  que  es  tan  antigua  como  la  Imagen  que 
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acabo  de  mencionar,  que.  como  ella,  permaneció  largos  siglos  oculta  bajo 
!a  tierra  durante  la  dominación  musulmana  en  la  vieja  España,  nuestra 
Augusta  Patrona  parece  que  segunda  vez  ha  sido  sepultada  y que  otra 
vez  se  asoma  y resucita  como  resucitó  cuando  reinó  Jesucristo  en  la  anti- 
gua España,  y que  ahora  apenas  pensamos  en  coronar. 

¿Qué  significa  este  arranque  de  amor  cue  hace  cue  la  generación 
presente  pida  nueva  corona,  y el  aparente  olvido  de  los  que  nos  precedie- 
ron? ¿Por  ventura  no  reconocían  a Ella  como  Reira  y Señora?  ¿No  le 
aclamaban  como  Reina  y Madre  de  Misericordia?  ¿Hemos  sido  nosotros 
los  primeros  en  darle  este  glorioso  dictado?  Que  ni  siquiera  nos  pase  por 
la  imaginación  semejante  pensamiento. 

Pero  así  como  Esther  reina  ya  coronada  y favorecida  del  pueblo  judío 
cuando  vió  que  éste  corría  nuevos  peligres,  se  despojó  de  sus  vestidos 
ordinarios  y se  cubrió  de  rico  manto  y se  presentó  al  Rey  Asuero  en  ac- 
titud suplicante;  así  como  éste  saltó  del  trono  con  el  cetro  de  oro  y lo  co- 
locó sobre  su  cuello  como  para  coronarla  segunda  vez,  confiriéndola  sus 
privilegios  y confirmándole  nuevos  poderes  para  la  salvación  de  su  pue- 
blo, así  la  Virgen  Sacrosanta,  al  ver  'a?  tempestades  que  en  los  últimos 
tiempos  se  han  desencadenado  sobre  toda  la  Iglesia,  ha  suplicado  también 


* 


IR  A GUANAJUATO  SIEM 
PRE  ES  UN  REGALO;  UN 
PRIVILEGIO.  REGALO  Y 
PRIVILEGIO  QUE  SE  PUL 
TIPLICAN  Y ACRECIEN- 
TAN A CADA  PASO  QUE 
AVANZA  POR  LA  CIU- 
DAD, POR  LOS  CAMINO?, 
POR  LOS  PUEBLOS  . 

(N.  ARCE!. 


★ 
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PLEGARIA  PARA  ENCONTRAR  EL  CAMINO  QUE  CONDUCIA  AL  REAL  DE  MINAS 
DE  SANTA  FE  DE  GUANAJUATO,  DEBIDO  AL  PINCEL  DEL  ARTISTA  GUANA- 
JUATENSE  D.  MANUEL  LEAL.  EXISTE  EN  LA  CAPILLA  DEL  TEMPLO  DE  LOS 
HOSPITALES. 

al  Señor  y Rey  de  los  Cielos,  y al  decretarla  nueva  corona,  y al  darla  de 
nuevo  su  cetro,  la  ha  confirmado  el  Patronato  que  de  nuevo  tiene  como 
ahora  ha  sucedido  con  la  que  ha  permanecido  nuestra  Augusta  Patrona  y 
la  ha  conferido  nuevos  poderes  para  que  proteja  a sus  súbditos  del  anti- 
guo y el  Nuevo  Mundo  en  medio  de  los  nuevos  riesgos  que  los  amenazan. 

Este  es  el  significado  de  esas  coronas  y de  ese  Patronato.  Mostra- 
ros la  protección  do  la  Reina  de  los  Cielos  representada  por  la  Augusta 
imagen  que  tenemos  delante,  durante  los  mil  años  que  ha  existido;  reite- 
raros de  los  nuevos  deberes  que  nos  incumben  para  el  porvenir,  será  el 
tema  de  mi  discurso.  ¡Quiera  el  Cielo'  que  no  resulte  indigno  de  Nuestra 
Augusta  Patrona,  v dígnese  Ella  misma  interceder  por  nosotros.  AMEN. 

Si  esta  ceremonia  se  hubiese  verificado  hace  medio  siglo,  inútiles 
serían  las  amonestaciones  que  voy  a dirigir.  Entonces  se  componía  nues- 
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tra  ciudad  de  unas  cuantas  familias  en  derredor  de  las  cuales  se  agru- 
paba lo  que  los  romanos  llamaban  “clientela”  uñados  todos  por  los  lazos 
de  la  parentela,  de  la  fraternidad  y sobre  todo  de  la  fe  común  y de  las 
comunes  creencias. 

Entonces  el  orador  hubiera  podido,  sin  temor  de  herir  susceptibili- 
dades, dirigirse  a la  Imagen  de  Nuestra  Augusta  Patrona  diciéndole  esos 
dulces  epítetos  y tiernos  requiebros  que  tanto  agradan  a los  Santos,  es- 
pecialmente a los  de  la  Católica  España.  Pero  ahora  todo  ha  cambiado;  y 
es  preciso  empezar  recordando  palabras  del  Exodo  que  manda  que  se  la- 
oren  dos  serafines  de  oro  de  un  lado  y otro  del  Arca  del  Testamento. 

Apoyada  en  estos  y otros  mandatos  del  Señor,  la  Iglesia  Católica, 
desde  que  manó  del  costado  abierto  de  Nuestro  Salvador,  ha  autorizado 
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BASILICA  MENOH  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUANAJUATO,  CON  SUS  DOS  TO- 
RRECILLAS DESIGUALES.  POR  SER  DE  DISTINTA  EDAD,  CON  SU  PORTICO 
FLORECIDO  Y SU  ATRIO  JUGANDO  AL  SUBIBAJA  EN  LA  PLAZA  DE  IA  PAZ. 
EN  ESTA  BASILICA  PARROQUIAL  SE  CELEBRO  EL  SEGUNDO  CONGRESO  EU- 
CARISTICC  DE  CRISTC  REY.  EN  AMERICA. 


siempre  el  culto  de  las  Imágenes  y ha  señalado  ciertos  santuarios  y cier- 
tas estatuas  especiales  para  que  delante  de  ellos  vengan  los  fieles  a de- 
rramar sus  lágrimas  y a exponer  sus  necesidades. 

Pero  notad  que  si  adoramos  a las  Imágenes,  no  hacemos  como  los 
idólatras  figurándonos  que  el  mármol  o la  madera  puedan  oirnos.  Sino 
que  nos  la  ponemos  delante  de  los  ojos  para  evitar  distracciones  y (para 
que  nos  representen  más  a lo  vivo  a los  héroes  celestiales  cuyo  retrato1 
son  o se  quiere  que  sean. 

Cuéntase  de  Miguel  Angel  que  después  de  haber  acabado  la  estatua 
de  Moisés  que  esculpiera  su  cincel  divino,  se  quedó  extasiado  contemplan- 
do la  obra  de  sus  manos ; miró  aquellos  ¡ojos  que  brillaban,  no  obstante 
su  blancura;  vió  aquella  barba  que,  aunque  de  mármol,  flotaba  al  viento; 
se  detuvo  mirando  esos  labios  que,  aunque  de  piedra,  parecían  entreábra- 
se para  darle  las  gracias  por  haberle  creado;  y no  pudiendo  ya  conte- 
nerse, le  dió  un  golpecito  con  un  martillo  y le  dijo:  “Habla”...  y ese 
“Habla”  sigue  resonando  a través  de  los  siglos. 
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No  de  otra  suerte  se  dirigen  los  cristianos  a la  Imagen  de  Nuestra 
Madre  María;  pero  aunque  todas  las  representen  igualmente,  hay  unas 
que  son  más  perfectas  que  otras  y que  tienen  mayores  recuerdos,  como 
por  e.iemplo,  tratándose  de  retratos  profanos,  la  miniatura  de  una  madre 
querida  que  hemos  heredado  de  nuestro  padre,  y que  le  hemos  arrancadlo 
del  pecho  al  cerrarle  los  ojos  por  última  vez. 

De  la  misma  suerte,  pues,  que  Miguel  Angel  ante  su  obra  maestra, 
hablo  a la  Imagen  de  nuestra  Madre  y Patrona  y le  digo':  ¡habla!  ¡habla!., 
dínos  algo  de  tu  existencia  durante  los  mil  años  que  has  estado  en  la 
tierra.  ¿Quién  te  labró?  ¿Dónde  has  estado  durante  estos  siglos?  ¿Venis- 
le  de  Roma,  de  Constantinopla  ? O saliste  de  la  España?  ¿Quién  te  sirvió 
ue  modelo?  ¿La  misma  Virgen  Santísima,  o eres  copia  de  la  que  labró 
San  Luis?...  No  lo  sabemos  en  verdad.  Pero  sí  sabemos  que  ya  mucho 
antes  de  la  dominación  musulmana  era  venerada  en  Elvira  o sea  la  anti- 
gua Aliva.  Tal  vez  presidió  el  famoso  Concilio  de  Bruto,  acaso  su  hermo- 
so rastro  constituye  el  talento  y la  severidad  de  aquella  Esther  mártir. 


LA  SANTIDAD  DE  PIO  XI, 
DE  FELIZ  RECORDACION, 
ESTABLECIO  EN  EL  MUN- 
DO CATOLICO  LA  FESTI 
VIDAD  DE  LA  REALEZA 
DIVINA  EL  II  DE  DICIEM 
BRE  DE  1925,  MEDIANTE 
SU  ENCICLICA  "QUAS 
PRIMAS/'. 
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Los  confesores  esforzados  de  la  fe  querían  imprimir  ese  denuedo  que  en 
todos  los  años  se  sigue  viendo  por  su  inmortal  decreto. 

Al  desbordarse  el  torrente  musulmán  sobre  la  España  de  Don  Ro- 
drigo corrió  la  Imagen  Nuestra  Patrona  la  misma  suerte  que  tuvo  otra 
que  fué  sepultada  bajo  de  tierra.  Los  cristianos  entonces  miraban  sus 
Imágenes  como  la  más  rica  joya  de  sus  ciudades  y las  llevaban  lo  más 
lejos  que  podían  del  teatro  de  las  sangrientas  batallas,  y las  escondían 
en  las  cavernas  más  profundas  o las  hacían  remontarse  hasta  los  más  al- 
tos montes.  ¿Dónde  estaba  nuestra  venerada  Patrona?  Lo  más  probable 
es  que  la  hayan  llevado  a alguno  de  los  más  altos  picos  de  la  Sierra  Ne- 
vada desde  donde  podría  seguir  protegiendo  a sus  devotos  iberos. 

Sólo  sé  yo  que  es  la  dotación  en  aquella  ciudad  cristiana,  y la  construc- 
ción en  su  lugar  de  la  que  fué  joya  del  imperio  levítico  español  y de  la 
encantadora  Granada. 

Acudían  allí  sus  devotos  de  Elvira  en  piadosa  romería  a implorar 
su  protección  v a pedirle  fuerzas  para  las  luchas  por  la  religión  y 'por  la 
Patria.  Si  así  fué.  tuvieron  muy  pronto  que  hallar  su  protección  los  már- 
tires y confesores  de  la  Bética  y tuvo  que  ser  como  Esther  en  el  pueblo 
.ludio,  esclava  gratuita,  no  solicitada  ni  pedida. 

El  grito  de  guerra  de  Covadonga  apenas  repercutió  en  la  Sierra 
Nevada,  pero  poco  a poco  fueron  resonando  los  clarines  de  los  cristianos 
después  de  siete  siglos;  ya  se  oyeron  distantes  los  himnos  de  triunfo  en 
las  márgenes  de  Algeciras  y Andorra.  Fué  entonces,  Soberana  Imagen, 
cuando  saliste  de  tu  escondite.  ¿A  qué  Juan  Diego  revelaste  tu  existencia 
como  las  Guadalupes  de  ambos  hemisferios?  ¿A  quién  le  revelaste  tus 
divinos  decretos  de  la  construcción  de  un  templo  en  el  cual  debías  ser  ado- 
rada en  uno  y otro  Mundo?  No  lo  sabemos;  pero  sí  es  muy  probable  que 
ya  se  encontraba  en  poder  de  los  cristianos  cuando  Isabel  y Fernando  pu- 
sieron cerco  a la  ciudad  de  Granada.  Y es  más  que  probable  que  ya  se  en- 
contraba sobre  el  altar  de  la  Capilla  previsoria  aquella  noche  inolvidable 
en  que  las  tiendas  de  los  Reyes  Católicos  primero,  y luego  todo  el  cam- 
pamento cristiano,  incendiaron  con  grave  riesgo  de  que  los  sitiados  sa- 
lieran y pasaran  a todos  los  cristianos  a cuchillo.  Tú  no  lo  permitiste,  Au- 
gusta Patrona,  y bien  les  inspiraste  el  valor  y la  energía  necesarios  para 
edificar  una  ciudad  bien  fortificada  y en  toda  forma.  Donde  antes  se  le- 
vantaban tan  sólo  tiendas  deleznables,  como  por  encanto  se  abrían  fosos, 
se  elevaron  paredes,  se  construyeron  casas  v quedó  en  pocos  meses  cons- 
truida frerte  a Granada  la  ciudad  de  Santa  Fe  con  dos  Avenidas  que  in- 
terceptaban en  forma  de  Cruz;  y esta  ciudad,  bien  fortificada  en  frente 
de  Granada,  fué  para  los  cristianos  más  provechosa  que  cien  batallas  cam 
pales  y les  infundió  el  terror  y el  desaliento. 

Desde  entonces  podemos  trazar  la  historia  de  la  Imagen  de  Nues- 
tra Patrona  sin  necesidad  de  recurrir  a conjeturas  y adivinanzas,  pues 


CRISTO  REY  EN  MEXICO'" 


361 


AÑO  TRAS  AÑO,  EL  PUEBLO  CATOLICO  DE  GUANAJUATO  PASEA  TRIUNFALMEN- 
TE A SU  REINA  Y SEÑORA,  SANTA  MARIA  DE  GUANAJUATO,  LLEGADA 
HACE  CUATRO  SIGLOS  A ESTAS  TIERRAS,  RECORDANDO  SU  ENTRADA 
TRIUNFA!  F1  S DF  AGOSTO  DE  1557. 

sabemos  que  va  en  Santa  Fe  tenía  temp'o  y su  altar  que  aquellos  es- 
forzados habitantes  y buenos  cristianos  empezaron  a considerarla  como 
su  paladín;  que  n;o  sólo  defendió  a la  ciudad  de  todos  los  asaltos  de  los 
moros,  sino  que  impidió  que  la  huella  de  los  infieles  hollaran  esa  ciudad 
predilecta  de  la  Virgen,  la  única  ciudad  que  de  tal  gloria  puede  jactarse 
en  la  península  Ibérica,  cuyos  habitantes  recuerdan  este  triunfo  glorioso 
como  su  más  brillante  blasón. 

Tomada  Granada  y destruido  el  último  baluarte  del  imperio  musul- 
mán en  España,  aquellos  habitantes  de  Santa  Fe  que  habían  seguido  las 
aventuras  de  Isabel  y Fernando,  se  dividieren,  quedándose  unos  en  An- 
dalucía, mientras  que  otros,  pareciéndoles  demasiado  estrecho  el  antiguo 
Mundo,  seguían  el  camino  que  a través  de  los  mares  acababa  de  abrir  Cris 
tóbal  Co'ón. 

Así  se  explica  que  los  mismos  apellidos  castellanos  que  han  queda- 
do en  Andalucía  y que  no  tienen  allá  su  erigen,  se  encuentran  igualmente 
entre  nosotros.  Así  se  explica  por  qué  el  nombre  de  Santa  Fe  se  le  dio  a 
esta  ciudad  y Real  de  Minas.  Pero  sobre  todo,  así  se  descifra  el  misterio 
ae  que  haya  venido  entre  nosotros  esta  Imagen  tan  antigua  y tan  vene- 
rada que  no  habrían  bastado  para  comprarla  todos  los  tesoros  de  nues- 
tras minas;  se  encontraban  aquí  los  antigües  guerrerps  de  Santa  Fe  de  Gra- 
nada y era  ya  grande  consuelo  el  estar  en  una  ciudad  que  llevaba  el  mis- 
mo nombre  que  aquella  que  había  sido  teatro  de  sus  hazañas.  Pero  al  fin 
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y al  cabo  no  era  esto  más  que  la  sombra  de  un  gran  nombre ; les  faltaba 
su  paladín;  mas  gritaron,  hablaron,  se  movieron,  y al  fin  consiguieron 
que  viniera  a sentar  sus  reales  entre  nosotros. 

¡Salve,  Augusta  Patrona,  Reina  Nuestra  y Madre  de  Misericordia! 

¡Con  qué  te  podremos  pagar  tantos  bienes!  ¿Con  qué  podremos  pa- 
garte los  inmensos  beneficios  que  nos  has  hecho  durante  los  cuatro  siglos 
que  tiene  la  ciudad  de  fundada? 

No  tuvo  aquí  que  defendernos  de  los  musulmanes  como  en  Grana- 
da, ni  tampoco  de  los  paganos  como  a los  conquistadores  de  México,  de 
Michoacán ; pero  sí  tuvo  que  prestarnos  su  ayuda  contra  otro  enemigo 
más  formidable  que  los  que  acabo  de  mencionar. 

Un  enemigo  tanto  más  temible  porque  lo  teníamos  en  el  seno  de 
nuestros  montes,  y que  nuestros  antepasados  corrían  tras  él,  no  para  com- 
batirlo y exterminarlo;  al  contrario,  para  atraparlo  y atraerlo  a sus  ho- 
gares y declararlo  su  soberano  y señor.  Este  enemigo  eran  las  riquezas 
proverbiales  de  nuestro  suelo ; esa  plata  y ese  oro  que  salieron  de  las  pro- 
fundidades que  nos  rodean  e inundaron  al  universo  entero,  mientras  la 
plata  y el  oro  tuvieron  algún  valor. 

Al  proponer  Nuestro  Señor  Jesucristo  la  parábola  del  sembrador 
habló  de  las  espinas  que  sofocaron  la  buena  simiente;  y al  explicar  El 
mismo  nos  dice  que  esas  espinas  son  las  riquezas. 

¡Cómo!  exclama  San  Gregorio  Mártir,  ¿espinas  las  riquezas?  Jamás 
me  hubiera  aventurado  a proponer  semejante  interpretación,  si  no  nos  las 
hubiera  enseñado  el  mismo  Verbo  Encarnado;  sí,  las  riquezas  son  espi- 
nas, llenan  el  alma  de  torcidos  pensamientos  que  la  atraviesan  de  parte  a 
parte  y la  cubren  de  sangre  llenándola  de  pecado,  y por  último  ocasionan 
la  muerte. 

Con  razón  Salomón  pide  al  Señor  que  no  le  conceda  las  riquezas 
que  traen  los  vicios,  no  sea  que  engreído  con  la  abundancia,  me  llegue  a 
olvidar  de  Tí  y exclama:  ¿Quién  es  el  Señor? 

Esto  es  'o  que  hubiera  sucedido  de  cierto  con  nuestros  antepasados 
sin  la  protección  de  Nuestra  Reina  y Señora.  Ya  no  hay  entre  nosotros 
ninguno  que  haya  visto  las  tormentas  de  (plata,  si  así  puledo  expresarlo, 
de  los  siglos  XVII  y XVIII ; pero  sí  hay  muchos  que  recuerdan,  yoi  entre 
ellos,  los  estragos  de  la  bonanza  de!  siglo  pasado.  ¡Oh  Dios!  cómo  rodaba 
el  oro  y la  plata  en  manos  de  todos,  mientras  más  se  derramaba  más  cre- 
cía la  abundancia;  pero  también  con  cada  peso,  y con  cada  doblón,  que 
pasaba  de  mano  en  mano,  se  inventaba  un  nuevo  vicio ; se  implantaba 
un  nuevo  pecado  de  los  que  claman  a Dios  venganza.  Aún  recuerdo 
las  misiones  en  las  calles  y en  las  plazas  que  salieron  para  ver  si  el  pue- 
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blo  se  movía  a la  penitencia;  aún  recuerdo  las  procesiones  de  disciplinas 
que  pretendían  con  su  sangre  aplacar  la  ira  divina,  y mover  los  ánimos  a 
la  confesión.  Todo  en  vano. 

Dios  mismo  mandó  entonces  la  más  terrible  de  las  plagas:  al  có- 
lera morbus;  pero  ni  uno  hizo  caso;  la  muchedumbre  engreída  con  la  abun- 
dancia, en  vano  enriquecía  los  cementerios  con  bonanza  de  incontables  ca- 
dáveres; seguían  con  las  orgías,  seguía  el  pecado,  seguía  la  desolación 
en  medio  de  la  muerte  y el  duelo  general. 

; Qué  hubiera  sido  de  nosotros  entonces  si  no  hubiera  velado  por 
nosotros  nuestra  Augusta  Reina  y Patrona?  Sin  Ella,  ¿quién  nos  hubiera 
quitado  tantos  y tan  graves  males? 

De  otro  enemigo  no  menos  formidable  nos  ha  defendido  constante- 
mente: de  la  DISCORDIA.  ¡Quién  me  diera  el  pincel  de  Homero  para 
pintar  con  sus  vivos  colores  la  discordia  entre  los  mismos  compañeros  y 
nermanos!  La  discordia  en  el  principio  es  de  corta  estatura,  pero  luego 
creciendo  lentamente  la  cabeza  clava  en  el  cielo  mientras  que  las  plantas 
huellan  la  tierna  con  furor  insano. 

A la  generación  presente,  cuyas  cunas  no  se  han  mecido  como  las 


EXCMO.  SR.  DR.  DN.  EMETERIO 
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nuestras  con  los  vaivenes  de  la  revolución,  parecerá  muy  natural  y nada 
encontrará  qué  admirar  en  lo  que  voy  a decir  sobre  los  primeros  años  de 
nuestra  independencia. 

Pero  a los  que  sí  vimos  y sabemos  los  estragos  de  la  lucha  iVatrici- 
da  y los  que  vimos  los  gobiernos  y los  gobernantes  en  todas  partes,  suce- 
derse  unos  con  increíble  rapidez  y los  que  vimos  las  venganzas  de  los  ven- 
cedores y oímos  los  gritos  de  los  vencidos,  a nosotros  sí  nos  parece  admi- 
rable que  el  primer  Gobernador  de  Guanajuato,  independiente,  se  haya 
conservado  siete  años  consecutivos  en  el  poder  y haya  declarado  neutral 
su  territorio,  y que  no  haya  permitido  derramar  ni  una  gota  de  sangre, 
mientras  que  en  derredor  ardía  la  guerra;  y mientras  todos  estaban  fue- 
ra de  este  estado  de  desolación  y ruina,  que  floreciera  nuestra  religión, 
las  ciencias,  la  minería,  la  industria  y el  comercio.  Ese  espíritu  de  tem- 
planza pasó  como  bien  lo  sabéis,  a todos  los  gobernantes  que  le  siguen  de 
todos  los  partidos,  quienes  instituyeron  ciudades  de  refugio  como  la  Au- 
gusta que  el  Señor  mandó  que  se  construyera  en  Israel  en  otro  tiempo. 

Por  supuesto  tuvo  parte  excepcional ; en  todo  cuadro  tiene  que  ha- 
ber sombras  para  que  resulte  mejor  el  colorido,  porque  ese  espíritu  de 
fraternidad  y de  templanza  y moderación  se  ha  distinguido  en  nuestro 
período.  ¿Qué  significa,  sino  que  sobre  todos  los  gobernantes  gobernaba 
un  poder  superior  que  lo  dirigía  todo  por  sus  altos  fines,  y reinaba  más 
cerca  de  nosotros  nuestra  Augusta  Patrona,  a quien  hoy  hemos  venido  a 
ofrecer  nuestra  corona? 

Costumbre  tan  sencilla  como  piadosa  y llena  de  poesía  ha  sido  la 
que  ha  prevalecido  en  los  conventos  de  tierras  españolas  de  nombrar  pre- 
lado a la  Virgen  Santísima,  quedando  la  abadesa  simplemente  de  su  lu 
gar-teniente.  Una  de  estas  historias  ha  dado  tema  a cierto  Poeta  moder- 
no para  una  de  sus  más  preciosas  leyendas.  El  actual  Arzobispo  de  Mi- 
choacán  también  nombró  prelado  de  su  Arquidiócesis  a la  Virgen  Santí- 
sima, y él,  con  sin  igual  modestia,  se  hace  a un  lado  declarándose  sim- 
plemente su  Vicario  General.  Igual  espíritu  animó  a nuestras  autorida- 
des durante  la  guerra  de  Independencia  cuando  nombraron  a nuestra  Au- 
gusta Patrona  Capitana  General  de  la  provincia ; no  sé  si  se  conserva  to- 
davía el  blasón,  los  cañones  de  oro  y las  demás  insignias  de  su  mando  mi- 
litar que  yo  recuerdo  haber  visto  en  mi  infancia.  Que  nadie  se  ría  de  este 
sencillo  homenaje:  es  lo  que  hemos  venido  a hacer  nosotros  ahora,  aun- 
que de  modo  diferente,  y dándole  diversa  investidura. 

El  sabio  cuanto  desventurado  Fray  Luis  de  León,  en  su  admirable 
tratado  del  Nombre  de  Cristo,  nos  lo  enseña  como  Rey  y nos  hace  ver 
que  aunque  es  Rey,  es  muy  diferente  a todos  los  soberanos  de  la  tierra. 

Ojalá  pudiera  trazaros,  uno  tras  otro,  los  rasgos  característicos  de 
este  Rey  celestial,  pero  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  sí  llamaré  vues- 
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LA  AUTENTICA  RELIQUIA 
DE  LA  SANTA  CRUZ  DE 
NUESTRO  SEÑOR  JESU- 
CRISTO, FUE  PERTENEN- 
CIA LEGÍSIMA  DEL 
EXCMO.  SR.  DELEGADO 
APOSTOLICO  EN  MEXICO, 
DR.  DN.  ERNESTO  E.  FI- 
LLIFPI,  LIGADO  HISTORI- 
CAMENTE AL  "CUBILE- 
TE” Y QUE  SUFRIO  POR 
ELLO  PERSECUCIONES  Y 
AUN  DESTIERRO  INICUO 
DE  NUESTRA  PATRIA,  EL 
AÑO  DE  1923. 


tra  atención  sobre  uno  de  éstos,  seguro  de  que  os  causará  profunda  ad- 
miración. 

No  es  posible  imaginarse  desde  el  mismo  Justiniano,  sino  es  que 
uno  mismo  lo  haya  sentido  y experimentado,  ese  amor  de  Jesucristo  Rey 
hacia  nosotros  en  virtud  del  cual  nos  está  buscando,  tratando  de  que  no 
,.os  perdamos,  aunque  nosotros  nos  empeñemos  en  perdernos. 

¿Quién  pudiera  agradecerle  suficientemente  este  velar  sin  cesar 
per  nosotros?  Rodeándonos  como  si  fuéramos  una  ciudad  torreada  y for- 
tificada, y buscando  la  entrada  por  diferentes  lugares  de  las  murallas. 

¿Quién  pudiera  agradecerle  suficientemente  ese  atisbar  continuo 
en  nuestra  puerta  v tener  en  la  mano  continuamente  la  aldaba  y el  estar- 
nos llamando  para  que  le  abramos  como  si  le  importara  que  le  abriéra- 
mos, y si  no  consistiera  el  abrirle  nuestra  propia  dicha  y bienandanza,  y 
el  estar  continuamente  diciéndonos  con  el  espeso:  abre,  hermana  mía,  es- 
posa mía,  perfecta  mía,  que  aquí  vengo  con  mis  guedejas  llenas  de  ro- 
cío y cubierto  con  el  manto  de  la  noche. 

¿Qué  rev,  qué  gobernante  de  la  tierra  hay  que  se  le  parezca?  Sólo 
se  le  asemeja  nuestra  Reina  y Señera  que  es  tan  bella  girando  en  derre- 
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dor  de  las  futilezas  de  nuestra  alma  que  está  atisbando  a nuestra  puerta 
que  procurando  protegernos  y viendo  que  no  nos  perdamos  aún  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  nosotros  procuramos  perdernos. 

Pero  ese  atisbar  continuo,  esa  redoblada  protección  que  ahora  nos 
dispensa  no  es  para  infundirnos  temor  ni  para  pensar,  puesto  que  se  es- 
fuerza entre  nosotros.  ¿Podemos  nosotros  en  este  momento  augusto  decir 
que  estamos  empeñados  en  perdernos?  Terrible  es  la  respuesta,  pero  ver- 
dad es,  estamos  empeñados  en  perdernos;  igualmente  que  tenemos  a la 
puerta  un  enemigo  más  terrible  que  el  paganismo  y también  que  los  otros 
de  que  acabo  de  hablar;  ese  enemigo  es  el  indiferentismo,  es  ese  fin  en 
las  comodidades  de  la  vida  y pronto  con  el  progreso  de  la  industria,  el 
comercio,  con  detrimento  de  nuestra  fe  y de  nuestra  santa  Religión. 

He  aquí  por  qué  Ella  nos  ha  inspirado  el  pensamiento  de  ponerla 
nuevo  cetro  y nueva  corona;  he  aquí  porqué  Ella  inspiró  a su  digno  Vica- 
rio el  deseo  de  confirmarle  su  patronato  y de  mandarle  nuevos  derechos; 
y nuevo  cetro,  confirmarla  nuevos  poderes,  y si  nos  ha  mandado  a nos- 
otros esta  corona  para  que  la  impongamos,  es  para  que  tengamos  concien- 
cia de  nuestros  deberes;  es  más  para  que  nos  persuadamos  de  que  ella 
es  nuestra  Reina,  de  que  no  queremos  como  en  otras  partes,  tener  un  Rey 
del  aceite,  un  rey  del  carbón,  un  rey  del  acero,  un  rey  de  la  plata,  y no 
queremos  más  que  una  Reina  que  es  nuestra  Patrona  que  nos  ha  siempre 
gobernado;  nuestra  Reina  y Madre  de  Misericordia  que  durante  mil  años 
na  protegido  a todos  los  que  se  cobijen  con  su  manto.  Vive  otros  mil, 
vive  otros  mil,  pero  siendo  sólo  la  dicha  y la  felicidad,  la  fe  religiosa  en 
todos  aquellos  que  cobijas  con  tu  protección. 

Acaso  después  de  otros  diez  siglos  alguna  voz  te  diga,  como  la  mía, 
en  un  día  soten  ne:  ; Habla!  Dínos,  oh  Señora,  quiénes  eran  aquellos  que 
nace  diez  siglos  te  coronaron,  ¿ei’an  por  ventura  dignps  de  aquella  raza 
que  conquistó  a Granada,  que  conquistó  a México?  ¿Te  amaron  por  lo  me- 
nos, como  te  amamos  nosotros,  los  cristianos  del  siglo  XX? 

No  me  puedo  abrogar  el  derecho  de  responder  en  nombre  de  nues- 
tra Augusta  Patrona,  ni  a nombre  de  nuestro  pueblo;  esto  lo  dejo  al  ve- 
nerable Prelado,  que  joven  aún,  a pesar  de  los  bordes  canosos  que  ciñen 
sus  sienes,  ha  sido  colocado  sobre  este  rebaño  ptor  el  Espíritu  Santo,  y a 
él  le  dejo  la  misión  de  responder  a esta  atrevida  pregunta,  y no  dudo  que 
su  respuesta  será  favorable  y que  apacentará  con  la  misma  cordura,  con 
¡a  misma  constancia,  con  la  misma  sabiduría  y con  la  misma  abnegación 
con  que  apacentó  largos  años  su  primer  rebaño  de  la  remota  Tehuante- 
pec.  Allí  estaba  convirtiendo  en  rosas  los  abrojos  que  pisaba,  sin  proferir 
una  sola  queja,  sin  manifestar  el  deseo  de  cambiar  de  oficio. 

¡ Que  sólo  pise  lirios  y azucenas  en  este  nuevo  rebaño,  y que  sea  el 
hijo  predilecto  de  la  Patrona  que  hoy  ha  coronado  y que  derramará  en  él 
las  más  escogidas  bendiciones  (sobre  él)  y sobre  todos  nosotros. 
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¡ME  BESO  TU  CRUZ,  SEÑOR,  CUANDO  YO  IBA  A BESARLA!  TODAV1 
PERDURA  EN  MIS  LABIOS  EL  AROMA  DE  AQUEL  OLIVO  E 
GETSEMANI  QUE  SE  DESGAJO  PARA  CONTARNOS  LA  HISTOR1 
DE  TU  ORACION  DEL  HUERTO.  ¡COINCIDENCIA  ADMIRABL 
UNA  VIRGEN  SOTERRAÑA  DURANTE  VARIOS  SIGLOS  EN  ESP. 
ÑA,  VIENE  DE  VISITA  AL  "CUBILETE",  JUNTAMENTE  CON  UN 
ASTILLA  DEL  SANTO  MADERO,  TAMBIEN  SOTERRAÑO  DURAN" 
VARIAS  CENTURIAS!  ESTA  ASTILLA  REGADA  CON  LA  SANGI 
DEL  REDENTOR  ES  UN  REBAÑO  DE  CRISTIANISMO  EN  NUESTF 
PATRIA  SEÑOR,  QUEREMOS  SENTIRNOS  TUS  CIRINEOS  DESPUI 
DE  VEINTE  SIGLOS,  SINTIENDO  SUAVE  DOLOR  EN  NUESTRA  E 
PALDA  Y UN  CONSUELO  DULCE  EN  NUESTRAS  MANOS  DE  P 

CADO.  ¡QUE  GOZO  DE  PRESENCI 
QUE  MELANCOLIA  JUNTO  A E£ 
CRUZ  BOCAARRIBA,  EN  ESPEF 
DEL  CRUCIFICADO!  TAL  PAREC 
QUE  LA  MUERTE  RONDA  EN  ES' 
AIRE  VULNERADO  Y NOSOTRC 
ESTAMOS  CON  ANGUSTIA  HO 
DA.  ¡GRACIAS,  SEÑOR,  POR  E! 
BESO  DE  TU  CRUZ! 


Joyas  para  la 


SE  NOS  HA  QUEDADO  EL  CIELO  EN  LA  TIERRA  Y BUSCAMOS  ES- 
TRELLAS PARA  ENJOYARLO.  EL  P.  CAPELLAN  HARA  LA  ENTRE- 
GA A LA  VIRGEN  HUMILDE  DE  NAZARETH,  QUE  EN  LA  TIERRA 
NUNCA  POSEYO  UNA  SOLA  JOYA,  DE  TODAS  LAS  ALHAJAS  QUE 
HAN  PERTENECIDO  A GUANAJUATENSES  Y QUE  HABIAN  PER- 
MANECIDO EN  EL  COFRECITO  DE  LOS  RECUERDOS  Y DE  LOS 
SECRETOS  HASTA  AHORA.  SON  JOYAS  QUE  SUPIERON  DE  LAS 
ILUSIONES  EN  LAS  MANOS  TEMBLOROSAS  DE  LAS  DESPOSADAS, 
PUES  SE  TRATA  DE  UNAS  ARRAS  DE  ORO,  HAY  DIAMANTES, 
PERLAS,  RUBIES,  ZAFIROS,  ETC.,  QUE  ENCIERRAN  UNA  HISTO- 
RIA. UN  MISTERIO.  ESTAS  JOYAS  SON  AHORA  DE  MARIA,  PUES 
ELLA  ES  LA  REINA.  LAS  JOYAS  ESTAN  DESDE  AHORA  SUBLIMA- 
DAS Y PERTENCEN  A ELLA 
COMO  UNA  CONDECORA- 
CION QUE  CUELGA  DE  SU 
MANTO  DE  TERCIOPELO.  SE- 
ÑORA Y REINA  DE  LAS  MON- 
TAÑAS DE  ORO  Y PLATA 
GUANAJUATENSES,  DUEÑA 
DE  TODAS  LAS  JOYAS  DEL 
UNIVERSO,  TAMBIEN  EN  ES- 
TE DIA  RECIBISTE  LAS  JO- 
YAS DE  NUESTROS  CORAZO- 
NES. 


I 


mcumtmavitf 


la  (B<wnttción 


"Veni  de  Líbano,  sponsa  mea,  veni  de  Líbano,  veni  co* 
ronaberis". 

"Ven  del  Líbano,  esposa  mía,  ven  del  Líbano,  ven,  se- 
rás coronada".  (Cant.  4-8). 


Sermón  del  Exemo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  Pri- 
mado de  México.  Dr.  Dn.  Miguel  Darío  Miranda 
Gómez,  en  la  Misa  Pontifical  del  Exemo.  Sr.  De- 
legado Apostólico  en  México,  Dr.  Dn.  Luigi  Ray- 
mondi,  Arzobispo  Titular  de  Tarso. 


ANOS  trémulas  ceñían  las  sienes  de  esta  Sa- 
grada Imagen  de  María  con  una  corona  real. 
Y este  acontecimiento  causó  en  toda  la  ciudad, 
tan  sólo  en  su  anuncio,  tal  júbilo  y entusias- 
mo, que  todo  en  ella  vibraba  de  alegría. 

El  estruendo  ensordecedor  de  la  dinamita,  el  acto  de  presencia  de 
los  hombres  del  trabajo  que  levantaron  con  su  esfuerzo  y sacrificio  a las 
celebridades  de  centro  minero,  los  adornos  en  las  calles,  la  voz  majestuo- 
sa de  los  sagrados  bronces,  las  músicas  y los  cánticos  fuera  del  templo  na 
eran  más  que  un  anticipo  de  lo  que  internamente  en  este  lugar  se  operaba. 
Aquí,  con  el  esplendor  de  la  liturgia  se  escuchaban  las  veces  y los  clamo- 
res de  alabanza  y las  miradas  todas  se  enclavaban  en  el  semblante  de  Ma- 
ría, y los  corazones  todos  exultaban  de  gozo  al  ver  el  triunfo  de  la  celes- 
tial Señora  en  este  rincón  privilegiado  de  nuestra  patria. 

Nadie  podrá  jamás  describir  ni  con  exactitud  ni  en  la  plenitud  mis- 
ma de  la  realidad  lo  que  entonces  sucedía,  porque  si  la  crónica  refiere  lo 
•pie  los  ojos  contemplan  y los  oídos  perciben,  nadie  ha  penetrado,  ni  pe- 
netrará jamás,  fuera  de  Dios,  en  el  mundo  espiritual  de  las  almas,  en 
¿onde  la  alegría  del  cielo  se  desbordaba  por  instantes  para  hacer  experi- 
mentar a los  viandantes  de  la  tierra  las  dulzuras  que  nos  están  prometi- 
das en  la  vida  eterna. 
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CUANDO  LLEGO  A ESTAS  TIERRAS  TRAIA  UNA  ROSA  DE  LA  MISMA  TALLA. 
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A distancia  de  medio  siglo,  el  mismo  espíritu  que  animó  aquella  reu- 
nión en  este  lugar  se  ha  adueñado  del  corazón  de  todos  los  presentes; 
aquí  está  representado  por  sui  dignísimo  Delegado  el  Romano  Pontífice, 
haciendo  acto  de  presencia  en  una  forma  nueva,  que  añade  a la  presente 
solemnidad  una  característica  de  predilección;  aquí  el  actual  Pastor  Dio- 
cesano, lleno  de  amor  a María,  nos  ha  invitado  para  que  concurramos  y 
participemos  con  vosotros  de  esta  evocación  piadosa  de  aquel  aconteci- 
miento que  revive  hoy  en  este  día  y en  este  recinto. 

Y si  el  esplendor  que  en  el  exterior  domina  en  las  circunstancias  a 
que  nos  referimos,  hoy  no  tiene  la  misma  altura,  ha  subido  inmensamen- 
te de  punto,  en  cambio,  la  vida  espiritual  en  estos  momentos,  con  el  ro- 
paje mismo  de  la  sagrada  liturgia,  adquiere  un  esplendor  inusitado  y una 
significación  mayor  en  el  mundo  del  espíritu. 

Participante  por  gentil  invitación  en  esta  solemnidad  con  el  nobilí- 
simo encargo  de  predicaros  la  palabra  del  Señor,  nuestro  ánimo  se  siente 
orofundamente  impresionado  por  el  espíritu  predominante  en  esta  ocasión 
y al  contemplar  esa  Imagen,  que  cuatro  siglos  ha  os  acompaña,  al  con- 
templarla serena  y radiante  de  amor,  testigo  providencial  de  vuestra  his- 
toria, amados  guanajuatenses,  canal  maravilloso  por  el  cual  del  cielo  a la 
tierra  han  venido  distribuyéndose  innúmeras  y preciosas  gracias,  senti- 
mos que  la  evocación  de  la  ceremonia  de  la  coronación  gloriosa  suya  de 
nace  cincuenta  años  participa  también  de  aquel  gozo  inefable  de  los  mo- 
mentos sublimes  de  la  ceremonia  hoy  evocada. 

Y pretendiendo,  con  la  ayuda  de  Dios,  poner  de  relieve  algo  del  pro- 
fundo sentido  de  la  actual  evocación,  permitidnos  que  en  estas  circuns- 
tancias descorramos  un  poco  el  velo  de  lo  que  no  es  más  que  un  eco,  re- 
flejo remoto  pero  auténtico  de  la  coronación  gloriosa  de  María  en  los  cie- 
los. No  entenderíamos  todo  lo  que  sucedió  aquí  hace  cincuenta  años  si  no 
penetráramos  en  el  misterio  glorioso  de  esa  coronación  sublime  de  la  cual 
la  coronación  de  las  imágenes  de  María  son  un  eco  auténtico  celeste  en 
la  tierra,  pero  tan  sólo  un  medio  para  llegar  a contemplar  los  frutos  de 
la  gloriosa  coronación  suya  de  manos  de  la  Trinidad  Santísima  en  el  cielo. 

Dos  cosas  impresionan  profundamente  nuestro  ánimo:  esa  corona- 
ción gloriosa  de  María,  su  triunfo  en  los  cielos,  al  conspecto  de  la  Trini- 
dad Santísima  y de  toda  la  humanidad  y el  modo  por  el  cual  esa  celestial 
Señora  robó  el  corazón  para  hacer  que  nuestras  manos,  en  las  manos  del 
Pontífice,  hace  cincuenta  años,  pudiesen  colocar  sobre  sus  sienes  la  dia- 
dema real,  símbolo  de  dignidad,  de  amor  y de  vasallaje. 

Los  cielos  se  abrieron,  hermanos  amadísimos,  para  dar  entrada  al 
Redentor  glorioso,  que  habiendo  derramado  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre,  para  cumplir  con  la  Voluntad  misericordiosa  del  Eterno  Padre, 
(lió  a toda  la  humanidad  el  fruto  de  su  amor  y de  su  misericordia  y cum- 
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MAGNIFICA  REP  R O D U C- 
CION  DEL  ARTE  DE  DA- 
GUERRE  QUE  NOS  PRE- 
SENTA EN  TODO  SU  ES- 
PLENDOR LA  SECULAR 
ESCULTURA  BENDITA  DE 
LA  IMAGEN  DE  MARIA 
MAS  FAMOSA.  MAS  HIS- 
TORICA Y MAS  ANTIGUA 
VENIDA  A AMERICA.  SE 
PUEDE  APRECIAR  EL  ES- 
TUCADO ANTIGUO  DE 
SUS  VESTIDOS  Y ATA- 
VIOS, LAS  HUELLAS  QUE 
HAN  DEJADO  LAS  CAR- 
COMAS EN  SU  ROSTRO 
Y EN  SU  CUELLO,  LA 
PEANA  MONUMENTAL  Y 
UNICA  EN  SU  ESTILO  SA- 
LIDA DE  LAS  MINAS  DE 
LA  NUEVA  SANTA  FE. 


plió  fielmente  con  la  misión  redentora.  Y a través  de  las  más  grandes  hu- 
millaciones, de  los  sacrificios  incomparables  y de  la  inmolación  plena  en 
la  cruz,  una  vez  resucitado,  a!  término  de  su  jornada  en  la  tierra,  ascen- 
dió glorioso  a los  cielos.  Y las  puertas  de  aquella  mansión  se  abrieron  para 
recibir  al  triunfador  de  la  muerte,  al  triunfador  del  demonio,  al  conquis- 
tador de  las  almas.  Cristo  Jesús.  El,  el  Rey  inmortal  de  los  Siglos,  subía 
como  hombre  ai  sentarse  a la  diestra  de  su  Eterno  Padre,  después  de  ha- 
ber cumplido  con  la  suprema  humillación  y con  la  suprema  manifestación 
de  la  caridad  infinita  en  la  Redención  y entraba  triunfante  y todo  el  cielo 
se  conmovía  de  gozo  al  verlo  triunfar  y tomar  posesión  de  la  diestra, 
adonde  había  de  estar  y estará  eternamente  glorificado. 

Pero  en  el  plan  de  la  economía  misericordiosa  y sapientísima  de 
Dios  en  el  mundo  de  la  redención,  alguien  más  estaba  vinculado  a ese 
triunfo.  No  habría  habido  Redentor  si  no  hubiese  habido  Madre  del  Re- 
dentor, y la  Madre  del  Redentor  fue  la  Virgen  María,  asociada  sapientísi- 
ma y admirablemente  por  Dios,  para  que  la  Redención  humana  surtiese 
todos  sus  efectos  misericordiosos,  asociada  como  Madre  al  que  era  la  Vi- 
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da,  para  que  nosotros  entendiésemos  que  entre  los  planes  de  amor  estaba 
también  el  dar’ a la  humanidad  en  la  Madre  del  Unigénito  del  Padre  una 
Madre  universal  para  todos. 

Y nada  hubo  en  la  redención  que  no  estuviese  vinculado  a María, 
uesde  ese  momento,  el  Redentor  mismo  era  su  Hijo  y todos  los  pasos  que 
el  diera,  las  palabras  que  él  pronunciara,  los  sentimientos  que  albergara 
en  su  corazón,  todos  los  prodigios  que  de  sus  manos  pudieran  brotar  es- 
taban vinculados  a !a  mujer  que  Dios  eligiera  para  que  le  diese  el  ser  hu- 
mano, en  la  perfección  necesaria,  para  ser  el  Redentor,  Dios  y Hombre  a 
un  tiempo  mismo.  Y el  triunfo  de  Jesús  es  el  triunfo  de  María.  Y si  él  se 
anticipó,  según  los  designios  divinos,  para  escalar  los  cielos  por  su  propia 
virtud  fue  para  hacerla  entrar  también  en  triunfo  gloriosa,  a sentarse  tam- 
bién en  el  sitial  de  Reina,  que  la  Trinidad  Santísima  le  había  preparado. 

¿Qué  cosas  nos  dan  a entender  las  palabras  del  Cantar  de  los  Can- 
tares. sino  el  eco  de  la  voz  del  Espíritu  Santo  que  amaba  a su  Esposa  que 
estaba  en  la  tierra:  “¡Ven,  ven  del  Líbano,  oh  eaposa  mía;  ven,  del  Líbano 
ven  y serás  coronada!”  ¿Qué  cosa  significan  para  nosotros  sino  aquel  de- 
seo vivísimo  de  Dios;  del  Padre,  del  Hijo  y del  Espíritu  Santo,  de  glorifi- 
car a aquella  humildísima  “esclava  del  Señor",  que  sometió  íntegra  su  vo- 
luntad y depositó  toda  su  confianza  en  la  misericordia  y en  la  omnipoten- 
cia de  Dios,  cuando  recibiera  el  mensaje  a través  del  Arcángel  San  Ga- 
rniel? Y tenía  que  llegar  ese  día  y ese  momento  y la  celestial  Señora  ten- 
dría que  subir  a los  cielos  por  la  virtud  de  su  Hijo,  acompañada  de  los 
ángeles  y rodeada  de  todas  aquellas  almas  justas  que  había  el  mismo  Se- 
ñor redimido  y a quienes  había  franqueado  las  puertas  del  cielo. 

¿Quién  podrá  describir,  oh  hermanos  amadísimos,  lo  que  la  celes- 
tial Jerusalén  significó  en  aquella  entrada  triunfal  de  la  humildísima  Vir- 
gen de  Nazareth,  de  la  Madre  del  Redentor?  ¿Quién  tendrá  palabras  para 
describirlo  y mente  para  comprenderle  ; qué  corazón  podría  resistir  el  go- 
zo inmenso  de  contemplar  ese  espectáculo,  celestial  y divino  del  triunfo 
de  María  y de  su  gloriosa  coronación  en  el  cielo?  Entraba  al  cielo  la  Ma- 
dre del  Redentor,  entraba  a la  gloria  la  mujer  más  santa,  llena  de  gracia 
y de  hermosura  Llegaba  al  cielo  la  Corredentora  del  genero  humano,  la 
que  vertiera  toda  la  sangre  de  su  corazón  en  el  sufrimiento,  mientras  su 
Hijo  vertía  toda  su  sangre  en  la  cruz ; la  que  amorosa  recogía  la  herencia 
de  su  Hijo  y en  sus  brazos  llenos  de  ternura,  recibe  a toda  la  humanidad 
como  herencia  de  su  propio  Hijo,  para  servirnos  a todos  de  Madre. 

La  Iglesia  en  su  sagrada  liturgia,  haciéndose  eco  del  triunfo  glorio- 
so de  María,  la  proclama  Reina  y la  saluda  con  esa  hermosísima  plegaria : 
‘Dios  te  salve.  Reina  y Madre”  y como  si  esto  no  fuese  bastante,  el  cora- 
zón de  la  Iglesia  se  conmueve  y sus  labios  se  abren  y su  voz  resuena  con- 
tinuamente por  todas  partes  del  mundo,  aclamándola  "Reina  de  los  Ange- 
les”, “Reina  de  los  Profetas”,  “Reina  de  los  Patriarcas”,  “Reina  de  los 
Mártires”,  “Reina  de  los  Confesores”,  “Reina  de  los  Apóstoles”,  “Reina 
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de  las  Vírgenes”,  “Reina  de  todos  los  Santos”.  Ella  es  Reina,  su  alma  fue 
santificada,  cual  ninguna  otra  criatura,  con  la  plenitud  de  la  gracia.  Vi- 
vió Dics  en  ella  con  la  plenitud  del  amor  y su  dignidad  excelsa,  y su  gran- 
deza incomparable  la  coloca  por  encima  de  toda  grandeza,  después  de  su 
Hijo  divino,  para  que  teda  la  humanidad  reconozca  en  Ella  a la  criatura 
más  perfecta,  la  más  santa,  la  más  hermosa,  la  más  encantadora. 

Esto  es  María,  Reina  de  todo:  de  les  cielos  y de  la  tierra.  ¡Qué  ex- 
traño nos  parecerá,  pues,  amadísimos  hermanos,  que  esa  realeza  fundada 
en  el  amor  y esa  santidad,  cesas  ambas  universales  e inconmensurables, 
venga  como  un  rayo  de  sol  a posarse  en  este  rincón  privilegiado  de  nues- 
tra patria,  para  ejercer  aquí,  en  medio  de  vosotros,  las  veces  de  Madre,  y 
conquistar  de  una  manera  tan  admirable  y eficaz  el  corazón  de  todos  vos- 
otros ! 

¡Qué  mucho  es  que  los  hombres  en  todas  partes  de  la  tierra,  sin- 
tiendo la  influencia  de  María,  admirando  su  grandeza,  busquen  de  todos 
los  tesoros  de  la  misma  tierra  los  más  preciosos  y se  los  ofrezcan,  y más 
que  los  tesares,  el  símbolo  que  esos  tesoros  significan,  haciéndola  Reina 
y proclamándola  en  todas  partes.  Su  amor  es  universal,  su  amor  es  ina- 
gotable. Es  Ella  siempre  Ella  la  Madre  de  Dios,  la  que  aparece  en  todas 


M.  I.  SR.  CANGO. 
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las  invocaciones  del  mundo  es  Ella,  la  Hija  del  Padre,  la  Madre  del  Hijo, 
la  Esposa  del  Espíritu  Santo. 

Pero  así  como  el  sol  distribuye  sus  rayos  por  doquiera  y los  hace 
llegar  a las  campiñas  y a las  ciudades,  el  Sol  de  eterna  Justicia,  a través 
de  María,  hizo  este  rincón  hermosísimo  de  Guanajuato.  Envió  sus  ra- 
yos de  luz,  penetraron  no  sólo  por  todos  los  rincones,  sino  que  descendie- 
ron a las  minas,  a las  entrañas  mismas  de  la  tierra.  Esta  ciudad,  de  his- 
torial minero,  grande  por  todos  los  tesoros  que  la  Providencia  depositara, 
es  más  rica  y más  gloriosa  que  por  los  tesoros  de  sus  minas  fabulosas 
por  el  inagotable  tesoro  de  las  minas  del  corazón  de  todos  sus  hijos.  El 
oro  y la  plata  de  sus  famosas  minas  se  eclipsa  ante  el  oro  elevadísimo  de 
la  fe  cristiana,  del  amor  cristiano  de  todos  sus  hijos.  Aquello  será  un 
pedestal  humano,  pero1  éste  es  el  pedestal  de  la  grandeza  cristiana  que 
demuestra  que  aquí  María  puso  su  planta,  que  aquí  María  puso  su  cora- 
zón, que  a través  de  sus  manos  maternales  llovieron  sobre  las  almas  to- 
rrentes de  amor. 

¿Cómo  explicarnos  la  vida  cristiana  de  esta  capital,  hasta  llegar  al 
presente  día,  sin  descubrir  como  un  canal,  a través  del  cual  descienden 
del  cielo  a la  tierra  sin  cuento  y sin  interrupción  gracias  mil?  No  sería 
este  el  momento  de  recorrer  la  histeria  gloriosa  de  este  pueblo,  pero  nos 
bastaría  tan  sólo  acumular  los  bienes  que  ahora  posee  para  descubrir  las 
huellas  de  los  pies  venturosos  y benditos  que  por  estas  tierras  pasaron 
predicando  la  verdad,  el  amor  y la  paz  para  el  pueblo. 

Todo  lo  resume,  como  culminación  auténtica,  la  coronación  de  Ma- 
ría; no  será  posible  tanto  amor,  tan  tierno  y tan  fiel,  tan  espléndido  y 
explícito  vasallaje,  si  no  hubiese  penetrado  primero  en  las  almas  la  fe 
cristiana  y en  ella  hubiese  germinado  y en  el  corazón  se  hubiese  provo- 
cado el  incendio  de  caridad,  que  es  la  esencia  misma  del  Cristianismo. 

Guanajuato  le  ofrenda  a María  una  corona  real,  la  proclama  su 
Reina,  la  alaba  con  los  labios  filiales,  reconociéndola  por  Madre  y su 
Realeza  y su  Maternidad,  creídas,  vividas  y practicadas,  son  efecto  mismo 
de  la  conquista  misteriosa  y eficaz  que  Ella  ha  hecho  de  vuestros  propios 
corazones. 

El  don  de  la  fe,  el  más  precioso  v fundamental  de  todos  los  que  po- 
seéis en  el  orden  espiritual,  ¿de  dónde  sino  a través  de  las  manos  de  Ma- 
ría vino  a vosotros9  ¿Cómo  se  ha  podido  conservar  y defender  durante 
las  múltiples  vicisitudes  dolorosas  y las  pruebas  tan  difíciles  y amargas 
que  esta  ciudad  ha  tenido  que  sufrir?  ¿Cómo  podría  en  estos  momentos 
estar  aquí  una  representación  tan  auténtica  de  todo  Guanajuato:  en  su 
niñez,  en  su  juventud,  en  su  edad  madura,  en  su  ancianidad,  sin  distin- 
ción ninguna  con  la  universalidad  del  amor  de  hijos,  a la  Madre,  si  no 
estuviesen  aquí  las  manos  maternales  de  María,  hechas  sensibles  en  vues- 
tra propia  alma?  ¿Cómo  habría  en  este  sagrado  templo,  convertido  hoy 
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en  Basílica,  ministros  del  Señor  ardiendo  en  celo  de  vuestras  almas,  in- 
molando su  vida,  sacrificando  toda  su  existencia  para  serviros  a vosotros 
a nombre  de  Cristo  si  su  misma  vocación  sacerdotal  no  hubiese  sido  un 
fruto  de  ese  amor  y una  prenda  de  esa  predilección  mariana? 

Guanajuato  es  lo  que  es,  porque  María  lo  ha  hecho.  Y con  cuánta 
razón  podríamos  nosotros  decir  que  en  correspondencia  a la  advocación  o 
nombre  que  se  le  da  a esta  Imagen  Nuestra  Señora  de  Guanajuato  está 
el  compromiso  y la  consagración  de  que  Guanajuato  le  pertenece  a Ella. 
Ella  es  nuestra  Señora  de  Guanajuato  y Guanajuato  es  su  hijo,  su  pueblo 
predilecto  que  se  ha  consagrado  a Ella  en  toda  su  integridad.  Esto  es. 
amadísimos  oyentes,  algo  de  lo  mucho  que  este  cuadro  vivo  de  fe  y de 
amor  impresiona,  a través  de  vosotros,  nuestra  propia  alma.  Esto  es  lo 
que  motiva  este  acto  litúrgico  puesto  que  las  voces  de  todos  en  Id  íntimo  de 
la  conciencia  y en  vuestros  propios  labios  proclaman  una  vez  más  que  lo 
que  vuestros  mayores  hicieron  hace  cincuenta  años,  vosotros  lo  reiteráis 
ahora  y lo  confirmáis,  no  sólo  con  vuestra  palabra  sino  con  vuestro  cora- 
zón y con  vuestra  vida,  porque  esta  Imagen  que  persevera  aquí  a través 
de  los  siglos,  sin  abandonaros  jamás,  reclama  de  vosotros  que  durante 
toda  vuestra  vida  no  la  abandonéis  jamás  a Pilla. 

Que  los  cincuenta  años  que  hoy  se  cumplen  de  esta  Coronación  avi- 
ven más  y más  el  espíritu  de  aquella  primera  y que  aquella  y ésta  no  sean 
otra  cosa  sino  >a  participación  de  aquel  espectáculo  que  un  día  todos  con- 
templaremos en  el  cielo:  el  triunfo  glorioso  de  la  Reina  del  cielo  y de  la 
tierra.  María  Santísima. 

¡Oh  Virgen  Santa,  Reina  de  este  pueblo  guanajuatense,  el  esplendor 
de  este  acto  evoca  el  de  hace  cincuenta  años  y uno  y otro  no  son  más  que 
un  pálido  reflejo,  pero  un  auténtico  eco  de  su  gloriosa  coronación.  Seño- 
ra, tú  conquistaste  a Guanajuato  y los  padres  de  estos  tus  hijos  fueron 
conquista  de  tu  amor.  Tú  has  conquistado  también  a sus  descendientes, 
sigue  ¡oh  Señora!,  conquistadora  de  corazones,  ganando  para  tu  Hijo  di- 
vino cada  uno  de  tus  hijos  en  el  porvenir  de  tal  suerte  que  viniendo  los 
tiempos  en  ulteriores  y futuras  evocaciones,  resplandezca  siempre  a una 
con  el  triunfo  de  tu  amor  la  fidelidad  del  vasallaje  de  todos  tus  hijos. 
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I. — Christus  vincií. 


Era  la  trama  diagonal  de  un  cuento, 
en  urdimbre  de  epcnimas  hazañas, 
el  signo  de  la  muerte  al  Monumento 
erguido  en  la  señal  de  las  montañas. 

Alguien  vio  que  velaba  sobre  el  Cerro, 
soslayando  la  faz  del  Cubilete: 
trazaba  cual  un  círculo  de  hierro 
y luego  se  mecía  cual  bimbalete. 

El  pájaro  de  acero  parecía 
por  momentos  quedarse  pensativo, 
como  sueño  impostor  que  no  sabía 
hacerse  realidad  de  cuento  vivo. 

Huidizo  de  una  mística  Presencia, 
se  alejaba  de  pronto  en  raudo  vuelo, 
para  luego  volver  con  estridencia, 
trozando  con  sus  hélices  el  cielo. 

De  rodillas  la  tarde  ante  el  ocaso 
aderaba  a su  sol.  en  hostia  viva 
de  fuego  convertido,  tras  el  raso 
de  una  nube  dorada  fugitiva... 

Parábola  trazó  de  estratagema: 
ondulante  voló,  quebró  en  picada: 
un  trueno  con  silbidos  de  anatema, 
y escombros  alumbró  la  llamarada... 

Al  fin,  el  cuento  se  tornó  victoria: 
subió,  viic.  cantando  su  alegría... 

Cruzando  vertical  su  trayectoria, 
misterioso  relámpago  fulgía. 

Huérfana  llora  la  Montaña  enhiesta 
por  su  Rey  en  añicos.  . . El  piloto  (1) 
en  logias  y palacios  hace  fiesta, 
anunciando  la  muerte  del  Ignoto. 

"¡Ha  muerto  Cristo  Rey...  Al  fin,  ha  muerto!” 
—exclamaba  el  “compás”,  batiendo  palmas — . 
Mas  una  Voz  sembró  su  desconcierto: 

“¡Todavía  falta  que  matéis  la  almas...!” 


(1)  Bien  sabido  es  el 
precepto  retórico  horacia- 
r.o:  a los  pintores  y poe- 

tas íuó  concedido  ecuáni- 
me pote  tad  (de  ficción  o 
c’.e  invención),  y tomado 
esto  en  cuenta  así  como  la 
verdad  histórica  y el  res- 
peto que  nos  infunde,  a la 
par,  la  persona  del  R.  P 
Navarrete  y su  obra;  pero 
celosos  de  la  auténtica  ver- 
dad sobre  el  Monumento  y 
sin  menoscabo  de  la  ma- 
nera de  pensar  y opinar, 
aclaramos  respetuosamen- 
te que  por  testimonios  cer- 
tísimos consta  que  no  fue 
el  Capitán  y aviador.  Emi- 
lio Carranza,  muerto  trá- 
gicamente quien  voló,  la 
tarde  del  30  de  enero  de 
1928.  el  Monumento  anti- 
guo sino  más  bien  otras 
personas  colocaron  una 
bomba  al  pie  del  Monu- 
mento. argumento  que  se 
refuerza  con  la  posición 
en  que  quedó  la  Estatua, 
pues  además  la  cabeza  y 
el  corazón  de  la  misma 
quedaron  intactos,  cuando 
por  razón  lógica  hubieran 
sido  los  más  afectados  por 
el  "supuesto  bombardeo 
aeree".  Personas  que  vi- 
vían en  aquella  fecha  en 
Silao  no  escucharon  vuelo 
de  avión  alguno  y sí  el 
estallido  de  la  dinamita. — 
N.  de  la  R. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


381 


II. — Christus  regnat. 

¿Cómo  podías  morir,  Rey  de  la  Vida, 
Vencedor  invencible  de  la  Muerte? 

Si  tu  Imagen  cayó  desvanecida, 
otra  ya  forjará  tu  pueblo  fuerte. 

Mas  Tú  Mismo  el  de  siempre.  No  declina 
ni  tu  Luz  ni  tu  Amor.  Perenne  aurora 
cintila  en  tu  corona  diamantina 
que  de  tu  sol  de  corazón  aflora. 

El  relámpago  estaba  en  las  pupilas 
del  heroico  piloto,  noche  y día. 

¿Dónde  están  las  parábolas  tranquilas 
del  heroísmo?  ¿Dónde  la  alegría? 

Otro  récord  pintaba  en  las  pizarras 
mundiales  de  aviación,  y lo  aclamaron 
en  el  País  de  estrellas  y de  barras, 
pero  los  manes  de  su  avión  viraron. 

Feliz  por  el  retorno,  con  donaire 
su  máquina  elevó,  sin  un  desmayo, 
mas  de  pronto,  relámpago  en  el  aire: 
¡aviador  y aereoplano,  bajo  el  rayo! 

Llora  México  al  héroe  de  su  cuento: 
un  cuarto  de  millón  de  voces  zumba, 
levántale  su  madre  monumento 
¡y  reina  Cristo  Rey  sobre  su  tumba! 

Reina  con  bronce  nuevo  en  la  montaña, 
más  allá  de  la  tumba  de  los  muertos, 
en  ese  corazón  que,  de  la  entraña, 
viene  a los  brazos  del  Amor  abiertos. 

Reina  sobre  su  Pueblo  que  le  amara 
hasta  el  martirio  de  la  noche  aquella, 
y bajo  el  trono  místico  del  Ara 
reina  la  Reina  con  candor  de  Estrella. 

Emeterio  Valverde,  tus  afanes, 
tus  lágrimas  de  ayer,  en  pedrería 
convirtiéronse  hoy.  Los  huracanes 
fueron  halo  fragante  de  poesía. 

Manuel  Martín  del  Campo  tu  legado 
tiene  hontanares  de  inexhausto  brote: 
mira  tu  Cristo,  sale  del  Costado 
Pastor  y Rey,  Maestro  y Sacerdote. 

Es  su  Unión  Hipostática  la  pista 
que  nos  marca  su  Reino  de  Cordero, 
y de  pueblos  y almas  su  conquista 
no  por  acero  sino  por  madero. 
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México  eterno,  tu  inmortal  destino 
es  un  huerto  de  rosas  y un  ariete: 
el  Tepeyac  es  Luz  de  tu  camino 
y tu  meta  de  Amor,  el  Cubilete. 

III. — Christus  imperat. 

Tu  Imperio  brota  de  tus  Cinco  Llagas, 
Cristo  Rey,  hontanares  de  misterio; 
con  su  místico  néctar  nos  embriagas 
y nos  unces  al  carro  de  tu  Imperio. 

Eres  Rey  de  la  Luz . . Tu  mano  diestra 
esparce  por  el  mundo  los  luceros 
de  la  Fe,  que  nos  guía  como  maestra, 
por  las  huellas  de  todos  tus  senderos. 

Eres  Rey  del  Dolor.  . . Tu  mano  izquierda 
liega  de  sangre  virgen  los  caminos 
y,  con  bermeja  floración,  recuerda 
tu  Pasión  a dolientes  peregrinos. 

Eres  Rey  del  Amor.  . . Tu  pié  derecho 
rompe  la  marcha,  por  el  Bien  ungido, 
y es  cada  paso  la  eclosión  de  un  hecho 
de  taumaturgo  huerto  florecido. 

Eres  Rey  de  la  Paz ...  Tu  pie  siniestro 
emprende  la  conquista  de  las  almas 
y,  hermanando  en  amor  al  mundo  nuestro, 
la  marejada  de  sus  odios  calmas. 

Eres  Rey  de  la  Gracia.  . . Tu  Costado 
vuelca  sus  siete  fuentes  sobre  el  suelo 
y,  en  las  nupcias  de  Amada  con  Amado, 
a los  hijos  endiosa  para  el  Cielo. 

¡ Oh  la  Estatua  magnífica  del  Risco 
más  alto  de  la  Sierra  legendaria, 
eres  como  de  Roma  el  Obelisco 
ungido  de  leyenda  milenaria: 

‘'Cristo  vence  y El  reina  y El  impera 
sobre  su  Pueblo  que,  con  brazo  fuerte, 
de  los  malos  y males  lo  libera: 
de  Luzbel,  del  Pecado  y de  la  Muerte”. 


Fr.  Nicolás  P.  Navarrete  O.  S.  A. 
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Cos  Apóstoles  Se  la  Realeza  Se  Cristo 

Escribe:  Pbro.  Silvino  Robles  Gutiérrez. 


1ÑENDONOS  exclusivamente 
a los  que  ya  han  traspuesto 
les  linderos  del  tiempo,  al 
pensar  en  los  apóstoles  mo- 
dernos de  la  Realeza  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  y al  hacerlo  en  México,  no 
podemos  menos  de  recordar  inmediatamente  a los 
humildes  y heroicos  CRISTEROS;  a los  que  lo 
fueron  de  verdad;  a los  que  no  dudaron  sacrifi- 
carlo todo;  tranquilidad,  amor  hogareño,  relativa 
comodidad,  bienes  de  fortuna  y aún,  llegado  el 
momento  supremo,  no  vacilaron  en  ofrendar  la 
prueba  definitiva  del  amor  que  es  dar  por  el  amado.  Tal  vez  algunos  de 
ellos  fueron  imprudentes,  tal  vez  no  procedieron  bajo  los  dictados  de  una 
férrea  e indispensable  disciplina,  quizá  no  examinaron  concienzudamente 
nuestra  realidad  mexicana ; pero,  de  todos  modos,  su  mérito  inicial,  su 
impulso  generoso,  su  anhelo  sublime  de  ver  realizado  su  sueño  consistente 
en  el  reinado  efectivo  — individual  y social—  de  Cristo  en  nuestra  Patria, 
es  una  gloria  que  nadie  podrá  quitarles  ni  disputarles  jamás.  Por  eso,  al 
pronunciar  su  nombre,  la  palabra  se  hace  cántico  y la  lengua  quisiera 
provocar  un  repique  a vuelo  en  los  campanarios  de  la  Patria,  para  glori- 
ficar la  gesta  de  los  que,  aun  no  habiendo  realizado  plenamente  su  anhelo 
ue  salvación,  ofrecieron  por  él  sus  sacrificios,  que  son  la  prueba  irrefu- 
table del  amor. 

Y cómo  no  recordar,  reduciéndonos  al  ambiente  Diocesano  de  León, 
escogido  por  el  Rey  Inmortal  de  los  siglos  para  erigir  en  él  el  trono  ma- 
terial de  su  Reinado,  que  no  es  de  este  mundo  corpóreo,  sino  que  pertenece 
al  mundo  inmaterial  de  los  espíritus  y al  reino  sobrenatural  de  la  Gra- 
cia; cómo  no  recordar,  digo,  a aquel  Apóstol  inflamado  de  la  divina  Rea- 
leza. todo  él  devoradora  llama  de  entusiasmo  y de  pasión  por  los  derechos 
’nalienables  y por  la  glorificación  aun  material  y terrena  de  Jesucristo, 
que  fue  el  Ilustrísimo  Mons.  D.  Amado  Villanueva,  ¿Quién  no  recuerda 
aquellos  inolvidables  homenajes  verdaderamente  populares  y apoteósicos. 
-'i ganizados,  animados  v presididos  personalmente  por  él,  rendidos  al 
Rey  de  Reyes  en  el  recinto  magnífico  de  la  Basílica  v Catedral  leonesa  ? 
Parécenos  escuchar  todavía  el  eco  solemne  de  su  voz,  invitando  a torios 
ios  sectores  sociales  a proclamar  en  público  los  vítores  del  Señor  de  los 
que  dominan.  Tal  vez  pareció  exagerado  a algunos;  pero  yo  pregunto:  pue- 
de haber  exageraciones  en  el  amor  entrañable  que  debemos  abrigar  hacia 
Aquél  que  nos  dió  el  sér,  la  existencia,  el  amor,  la  inspiración  v la  vida? 
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¿Quién  será  capaz  de  negar  que  Monseñor  Villanueva  fue  el  brazo 
ejecutor  de  Monseñor  Valverde,  por  lo  que  ve  a la  glorificación  de  Cristo 
Bey,  en  la  Montaña  de  su  nombre,  sobre  todo  en  la  segunda  etapa  de  su 
realización?  Tan  cierto  es  esto,  se  identificó  tan  plenamente  Monseñor 
Villanueva  con  su  “Padre  Amadísimo”,  Monseñor  Valverde  que,  así  como 
•el  egregio  Sexto  Mitrado  leonés  no  pudo  vivir  sin  él,  así  tampoco  pudo 
morir  sin  él,  certera  expresión  de  uno  de  nuestros  venerables  Prelados. 
Pocos  meses  después  de  la  muerte  del  Obispo  de  Cristo  Rey,  le  seguía  en 
«1  viaje  a la  eternidad  su  colaborador  fiel  y eficacísimo. 

Y,  trepando  por  la  escala  del  recuerdo,  nos  sale  al  encuentro  la  re- 
cia y heroica  personalidad  del  egregio  Obispo  de  Huejutla,  Monseñor  Doc- 
tor D.  Jesús  Manríquez  y Zárate,  que  parece  arrancada  a las  más  lumi- 
nosas páginas  del  martirologio  cristiano.  Lo  concocí  en  el  destierro:  her- 
cúlea la  complexión,  firme  el  andar,  majestuoso  el  continente,  irresistible 
la  aquilina  mirada,  todo  en  él  acusaba  la  presencia  de  un  espíritu  vertical 
e insobornable,  que  conmovió  a la  cristiandad  entera  con  las  clarinadas 
épicas  de  sus  “Mensajes  al  Mundo  civilizado”,  todos  ellos  vibrantes  de 
amor  hacia  Aquél  que  tiene  pleno  derecho  a reinar  del  uno  al  otro  confín 
del  universo.  Guanaiuato  supo  de  su  celo,  de  su  prudencia,  de  sus  ímpetus 
apostólicos,  de  su  elocuencia  avasalladora : México  quedó  deslumbrado 
por  la  ráfaga  de  su  amor  a Cristo,  Rey  Inmortal  de  los  siglos ; y el  Mundo 
cristiano,  recibió  lecciones  inmejorables  de  heroica  intrepidez. 

Así  como  la  Diócesis  de  León  tiene  su  Obispo  de  Cristo  Rey,  en 
Monseñor  Valverde.  así  también  el  mundo  católico  tiene  al  “Papa  de  Cris- 
to Rey”  en  el  Inmortal  Pío  Undécimo,  el  Pontífice  de  las  Misiones,  de 
la  Acción  Católica  y de  las  grandes  y luminosas  Encíclicas  Sociales.  He 
aquí  su  apariencia  personal,  tal  como  nos  la  pinta  Monseñor  Fontenelle: 
“Bajo  el  blanco  sombrero,  su  frente  amplia  y elevada  ofrece  una  super- 
ficie impresionante  en  la  que  el  trabajo  y la  reflexión  han  dejado  su  sello 
> que  revela  la  envergadura  y la  pujanza  del  espíritu.  Es  la  frente  de  un 
pensador,  amplia  y noble  frente,  con  vigoroso  relieve,  inclinada  suave- 
mente hacia  las  arcadas  de  las  cejas,  encerradas  en  lentes  de  oro.  Detrás 
de  los  cóncavos  cristales,  su  mirada  es  precisa  a la  vez  que  lejana,  en  la 
que,  sin  embargo,  la  firmeza  no  excluye  una  infinita  compasión ; sus  ojos 
grises,  más  bien  pequeños,  bajo  fuertes  párpados,  encogidos  por  las  muy 
'’argas  y minuciosas  lecturas:  ojos  de  hombre  de  ciencia,  ojos  alecciona- 
dos, discipbnados,  perseguidores  de  un  pensamiento  interior,  a los  que 
apenas  distraen  las  cosas  exteriores:  la  nariz  vigorosa,  de  abiertas  ven- 
tanas; las  mejillas  llenas,  firmes  sin  ser  duras,  bien  modeladas;  los  labios 
al  mismo  tiempo  finos  y anchos;  la  barba  redonda  y casi  doble.  Tal  es  la 
complexión  de  un  personaje  en  quien  todo  es  gravedad,  laboriosidad,  mo- 
deración, energía,  pero  cuya  apariencia  de  ordinario  poco  se  altera . . . To- 
da su  fisonomía  ha  dado  por  mucho  tiempo  la  impresión  de  una  robustez 
y una  frescura  extraordinarias,  y asimismo  de  pujanza  en  el  orden  espi- 
ritual y moral,  no  menos  que  en  el  orden  físico;  además,  todo  en  él  ar- 
moniza y se  equilihra  maravillosamente”  (Vida  de  Pío  XI,  página  47). 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


38S 


Así  era  el  Pontífice  de  Cristo  Rey  que,  ocupando  el  trono  más  alto  del 
mundo,  proclamó  desde  esas  alturas,  los  derechos  imprescriptibles  del 
Rey  de  los  individuos,  de  las  familias,  de  las  naciones,  con  su  triple  e 
incontrastable  potestad  ejecutiva,  legislativa  y judicial.  El  fue  quien  es- 
cribió la  Encíclica  “Quas  primas”  que  constituye  el  tratado  más  profun- 
do sobre  la  Realeza  de  Cristo;;  él  fue  quien  instituyó  la  Festividad  Litúr- 
gica de  Cristo  Rey;  él  fue  quien  contó,  con  voz  e inspiración  inmejora- 
bles, las  características  y naturaleza  del  Reino  de  Cristo,  en  el  Prefacio 
correspondiente:  “Reino  de  Verdad  y de  Vida;  Reino  de  Santidad  y 
de  Gracia;  Reino  de  Justicia,  de  Amor  y de  Paz”.  Su  memoria  será  ben- 
decida por  todas  las  generaciones  que,  estremecidas  de  amor,  hinquen  la 
rodilla  ante  Aquél  que  ha  recibido  “un  Nombre  sobre  todo  nombre”  que, 
al  ser  escuchado,  obliga  a postrarse  a los  habitantes  de  los  cielos,  de  la 
tierra,  de  los  abismos. . . 

Y,  ahora  permitidme  hablar  de  nuestro  Obispo  de  Cristo  Rey,  de 
Monseñor  Valverde  y Téllez.  No  quiero  faltar  a la  precedencia  que  se  de- 
be al  Sumo  Pontífice  Pío  XI;  pero  perdonadme:  me  traiciona  el  corazón. 
Monseñor  Valverde  y Téllez  es  el  Apóstol  de  Cristo  Rey  más  próximo  a 
nosotros:  lo  tratamos,  recibimos  de  su  generoso  corazón  incontables  y pre- 
ciosos beneficios.  Nos  ocurre  pensar  que,  habiéndolo  tenido  a él  tan  cerca, 
tuvimos  y tenemos  muy  cerca  de  nosotros  el  amor  y la  ternura,  la  com- 
pasión  y la  misericordia  del  Cristo  Rey  de  sus  amores.  El  Sexto  Mitrado 
de  León  hizo  a un  Dueño  y Señor  Jesucristo,  árbitro  de  la  vida,  Rey  Uni- 
versal, una  oblación  de  la  mayor  cuantía:  le  consagró  su  propia  vida.  Al 
hacerlo,  al  ofrecer  a Jesucristo  Rey  su  preciosa  existencia  el  egregio  Pre- 
lado escaló  el  himalaya  de  la  gloria ; no  rodeó  su  huerto  prodigioso  cón  las 
oardas  mezquinas  del  egoísmo,  sino  que  abrió  de  par  en  par  las  puertas 
ae  su  caridad  cristiana  y,  en  un  impulso  de  contribuir  a la  salvación  de 
la  sociedad  lanzó  por  ellas,  en  impacto  irresistible,  la  luz  de  su  ciencia  y 
el  ejemplo  intachable  de  su  vida.  Entre  los  hombres,  el  principio  de  au- 
toridad está  ahora  a punto  de  naufragar  para  siempe.  Los  conductores  de 
!a  sociedad  humana  se  han  sustraído  al  “yugo  suave”  y a la  “cruz  lige- 
ra” de  Jesucristo  Rey,  han  proclamado  su  “independencia”  y,  a grito  he- 
rido han  entonado  'os  himnos  de  su  libertad,  que  pregona  rotas  las  “ca- 
denas de  la  esclavitud”  con  que  los  ataba  Dios.  A este  “altísimo'”  precio 
han  comprado,  en  “favor”  de  la  sociedad,  la  correspondiente  ficha  para 
la  común  y desenfrenada,  carrera  hacia  la  ruina  total:  del  cuerpo  y del  es- 
píritu. de  la  economía  y de  la  moral,  del  tiempo  y de  la  eternidad.  Si  Je- 
sucristo Nuestro  Señor  — divino  auriga  del  carro  de  la  historia — no  em- 
puña las  riendas  de  los  gobiernos,  hombres  y pueblos  morirán  irremisi- 
blemente, víctimas  miserables  de  los  potros  desbocados  de  las  concupis- 
cencias. “No  hay  poder  que  no  venga  do  Dios”.  (Rom.,  XII,  1)  “Los  go- 
bernantes deben  presentar,  en  nombre  suyo  y de  sus  pueblos,  público  tes- 
timonio de  su  reverencia  y obediencia  al  imperio  de  Cristo,  si  es  que  quie- 
ren con  su  autoridad  incólume,  asegurar  y aumentar  la  felicidad  de  la 
Patria”,  dice  el  Undécimo  Pío,  en  palabras  fulgurantes  de  verdad.  En 
efecto,  a Jesucristo  le  ha  sido  dado  per  su  Padre  celestial  todo  poder  en  el 
cielo  y en  la  tierra;  El  ha  sido  Rey  sobre  el  monte  santo  de  Sión;  es  el 
Piínc'pe  de  la  Paz;  cuyo  reino*  se  dilatará  y no  tendrá  fin;  el  Rey  supremo 
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a quien  servirán  todas  las  tribus,  ’enguas,  pueblos  y naciones;  cuya  po- 
testad es  una  potestad  eterna,  ya  que  tiene  en  su  mano  la  voluntad  del  Se- 
ñor, y se  sentará  El  mismo  sobre  el  solio  de  David  su  padre  y en  la  casa 
de  Jacob,  para  siempre,  como  Príncipe  supremo1  de  los  príncipes  de  la  tie- 
Lerra,  Rey  de  Reyes  y Señor  de  los  que  dominan.  El  Padre  eterno  dió  a 
Cristo  Rey  los  pueblos  en  herencia  suya  y por  posesión  suya  los  confines 
todos  de  la  tierra.  Pero  los  actuales  gobernantes,  chorreando  estulticia, 
' No  te  serviremos,  ni  seremos  jamás  súbditos  tuyos”  dijeron  soberbia- 
mente a Jesucristo,  hiriendo  a la  naturaleza  estupefacta  con  el  quemante 
escozor  de  esta  blasfemia.  De  este  modo,  sin  la  lumbre  divina  de  los  cie- 
los, los  hombres  llevan  los  faros  inútiles  de  sus  ojos  ciegos,  envueltos  en 
un  torbellino  de  tiniebla ; sus  manos  crispadas  buscan  en  vano  un  apoyo 
firme  para  sus  pisadas  tambaleantes  y dudosas;  y han  elegido  como  úni- 
cas compañeras  de  su  vida,  las  sombras  y la  noche. 

Las  sociedades  humanas  de  hoy  son  como  una  nave  sin  timón,  aban- 
donada al  desencadenado  furor  de  la  tormenta:  los  vientos  enloquecen  al 
mar,  las  ondas  azotan  de  muerte  la  quilla  vacilante,  y las  altas  montañas 
de  agua  llegan  hasta  el  cielo ; el  casco  cruje  por  la  urente  embestida  de  la 
arena;  las  olas  amenazantes  tremolan  la  encrespada  ira  de  su  espuma;  los 
guardafaros  del  cielo’  apagan  su  luz;  los  rayos  estremecen  al  mundo  con 
el  coraje  de  su  estruendo,  y el  empavorecido  horizonte  palidece  con  el 
•ívido  resplandor  de  los  relámpagos.  Cristo  no  es  despreciado  impunemen- 
te, ni  en  vano  se  rechaza  su  suavísimo  imperio:  El  que  resiste  a Cristo, 
resiste  a la  ordenación  de  Dios  y atrae  para  sí  el  castigo  de  una  cruel  con- 
denación. Ni  los  hombres,  ni  los  pueblos,  ni  las  naciones  pueden  vivir  de 
verdad,  fuera  de  Cristo;  Cristo  es  la  vida  de  todas  las  criaturas  y sin 
esta  vida  esencial,  ’a  muerte  sentará  sus  reales  dondequiera.  El  que  no 
ama  a Cristo,  ni  vive  en  Cristo  está  sentado  en  las  tinieblas  de  la  muerte, 
for  lo  tanto,  los  raudales  de  >a  vida  fecunda  y verdadera  de  los  indivi- 
duos y de  las  sociedades  humanas  se  encuentran  en  el  amor  y en  el  imperio 
de  Cristo;  el  odio  hacia  Jesucristo  v el  desprecio  estulto  de  su  autoridad 
oivina  harán  abatirse  sbre  las  criaturas  humanas  y sobre  los  gobiernos 
de  la  tierra  las  sombras  densas  y tristísimas  de  una  noche  inevitable.  Los 
gobernantes  de  hoy.  verdaderos  príncipes  de  las  tinieblas  circundantes, 
enarbolan  el  grito  descomunal  de  su  soberbia:  “No  queremos  que  Este 
jeine  sobre  nosotros”.  Y el  castigo  no  se  ha  hecho  esperar:  gobiernos  go- 
Lernantes  y súbditos  eneuentranse  mezclados  en  el  común  desorden  im- 
perante. La  autoridad  humana,  sin  el  firmísimo  sostén  de  sus  cimientos 
divinos,  es  una  débil  caña,  juguete  de  vientos  contradictorios;  por  todos 
lados,  guerras,  discordias  civiles,  odies  desenfrenados,  fatales  desacuer- 
dos, entre  las  naciones  poderosas,  retadoras  jactancias  de  su  mutuo  y te- 
rrible poderío.  La  potestad  ha  negado  a Cristo,  Rey  supremo,  el  debido 
homenaje  de  su  obediencia  y reverencia ; y los  ciudadanos,  arrastrados  por 
idéntico  torbellino  de  insubordinación,  rehúsan  obediencia  y reverencia  a 
a humana  autoridad,  la  cual  precisamente  por  el  principio  con  que  pre- 
tendía edificar  con  mayor  pujanza  su  derecho,  a saber,  negar  la  obedien- 
cia a Jesucristo  Rey,  por  ese  mismo  principio,  para  hablar  sin  ambages, 
se  desploma  de  su  sitial  de  honor  y se  ve  privada  de  sus  profundos  ci- 
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raientos  jurídicos  y sujeta  al  ludibrio  y excecración  universales.  Como  el 
Angel  de  Luz  convertido  en  Angel  de  Tinieblas,  los  rectores  de  la  cosa 
pública,  arrastrados  por  el  lastre  infernal  de  su  soberbia,  han  caído  desde 
las  regiones  divinas  de  su  autoridad  al  oscuro  abismo  del  desprecio  y la 
irrisión.  Este  es  el  resultado  desastroso  de  que  los  hombres  y las  socie- 
dades se  aparten  de  la  recta  senda  de  la  Verdad  y la  Vida ; así  consta  con 
evidencia  incontrastable  cómo  la  vida  de  la  sociedad  humana,  separada 
de  la  vida  de  Jeucristo  Nuestro  Señor,  debe  llamarse  más  bien  muerte 
pue  vida;  de  este  modo  se  demuestra  victoriosamente  que  la  autoridad 
vivil.  rebelde  a los  supremos  ordenamientos  de  la  autoridad  divina,  es  la 
'nás  terrible  enemiga  del  orden,  de  la  paz,  del  bien  común. 

Nuestro  piadosísimo  Obispo  Mons.  Valverde,  con  la  mirada  vivísi- 
ma de  su  claro  ingenio,  comprendió  que  esta  terrible  desgracia  se  había 
abatido  sobre  nuestra  desventurada  Patria  mexicana,  por  eso,  haciendo 
acopio  de  sus  energías  espirituales,  orientando  con  la  brújula  del  amor  a 
Pristo  sus  trabajos,  y saltando  gallardamente  sobre  el  multiplicado  cri- 
amiento de  las  dificultades,  concibió  como  ideal  sagrado  e intocable  de 
su  vida  la  consagración  de  nuestra  Patria  entera  sin  excluir  sus  gober- 
nantes. a Cristo,  Rey  inmortal  de  los  siglos.  En  repetidas  ocasiones,  el 
criminal  ateísmo  del  poder  civil  mexicano  pretendió  obstruir  los  ímpetus 
apostólicos  del  Obispo  de  Cristo  Rey,  con  obstáculos  humanamente  insu- 
perables ; y la  sacrilega  impiedad  llegó  hasta  el  extremo  de  convertir  en 
ruinas,  con  la  metralla  de  su  odio,  el  Monumento  provisional  erigido  en 
la  Santa  Montaña.  Pero  las  fuerzas  del  infierno  no  prevalecieren  contra 
¡a  fuerza  indestructible  de  su  amor:  las  mismas  circunstancias  adversas 
fueron  acicate  y estímulo^  de  sus  santos  anhelos,  e hicieron  de  su  pruden- 
cia ciistiana  una  rara  mezcla  de  fortaleza  y suavidad  con  la  que  venció 
el  inútil  encarnizamiento  de  sus  enemigos. 

Este  seguidor  altísimo  de  la  verdadera  Vida,  maestro  insuperable 
de  la  vida  recta,  noble  enamorado  de  la  eximia  Verdad,  no  cesó  de  invitar 
a los  mexicanos  a escalar  la  cumbre  — norte  de  la  patria,  amiga  del  cie- 
lo— de  la  Montaña  de  Cristo  Rey:  “Venid  — decía — y subamos  al  monte 
del  Señor. . . y El  nos  enseñará  sus  caminos,  y andaremos  por  sus  sende- 
ros ; porque  la  ley  brotará  de  Sión,  y la  palabra  del  Señor  saldrá  de  Jeru- 
¿alén;  allí  encontraremos  el  reino  de  la  Verdad  y de  la  Vida,  y la  Verdad 
y la  Vida  de  Jesucristo,  nuestro  Rey,  nos  librará  de  la  muerte  venidera". 

Soberano  Señor,  Emperador  del  universo,  premia  con  el  galardón 
infinito  de  la  gloria  de  la  inmortalidad,  los  esfuerzos  de  tus  siervos  y va- 
sallos fidelísimos  que,  habiéndonos  precedido  con  el  signo  de  la  fe  y dor- 
midos ya  en  el  sueño  de  la  paz,  lucharon  a brazo  partido  por  establecer  y 
cimentar  tu  reino  sobre  la  tierra.  Y que  esos  afanes,  en  cierto  modo  pre- 
sentes en  la  persona  respetabilísima  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo 
I rimado  de  México,  único  Prelado  sobreviviente  de  los  tiempos  heroicos 
de  la  devoción  a Cristo  Rey  en  nuestra  Patria,  sean  un  reguero  de  luz,  y 
un  ejemplo  indeclinable  que  nos  impulse  a consagrar  nuestros  pobres  en- 
tusiasmos. nuestros  débiles  esfuerzos  a la  empresa  hercúlea  de  instaurar 
<u  reinado  espiritual  y temporal  sobre  nuestras  almas,  sobre  la  Diócesis, 
*obre  nuestra  Patria,  sobre  el  mundo. 
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OS  coros  angéli- 
cos chanceá- 
ronse con  la 
muerte : 

cerraron  con  dulzura  de  estrella 
los  ojos  de  María,  para  que  “se  dur- 
miera" y la  creyese  muerta, 

y después  sobre  las  nubes  aligeras 
trasplantarla  asuncionalmente  a la 
ciudad  de  Sión,  donde  descansará 
eternamente. 

Dios  no  quiso  que  la  muerte  ro- 
zara su  carne  de  rosa  con  ala  os- 
cura. 


“como  de  estoraque,  de  gálbano, 
de  ónice  y de  lágrimas  de  mirra  y 
de  incienso  virgen; 

“y  mi  fragancia  es  como  la  del 
bálsamo  sin  mezcla". 

Los  Apóstoles,  huérfanos  de  Ma- 
ría, fueron  al  sepulcro  y lo  encon- 
traren vacío, 

cual  ventana  mirando  al  cielo... 
ni  huella,  ni  dolor  de  muerte; 

tan  sólo  el  aroma  inédito  de  flor 
no  adivinada  y el  cántico  de  cítaras 
invisibles...  adelantándose  a la 
trompetería  de  Josafat . . . 


- - ñ 5 U m P T ñ - - 


María  era  flor  lozana  que  no  po- 
día morirse,  porque  su  corazón  vi- 
virá perpetuamente. 

“Elevada  estoy  cual  cedro  sobre 
el  Líbano,  y cual  ciprés  sobre  el 
monte  Sión. 

“Extendí  mis  ramas  cual  una  pal- 
ma de  Cades,  y como  rosal  planta- 
do en  Jericó ; 

"Me  alcé  como  un  hermoso  olivo 
en  los  campos,  y como  el  plátano  en 
las  plazas  junto  al  agua. 

“Como  el  cinamomo  y el  bálsa- 
mo aromático  despedí  fragancia. 

“Como  mirra  exhalé  suave  olor,  y 
llené  mi  habitación  de  odoríferos 
perfumes, 


¡María  no  podía  morirse! 

Su  sangre  era  de  luz  que  no  se 
apaga,  porque  había  tocado  sangre 
de  Dios, 

y llevaba  el  empíreo  en  su  cora- 
zón. 

Su  resurrección  fue  por  el  orto  y 
aquel  día  tuvo  dos  auroras,  como 
jamás  en  los  tiempos. 

Cuando  la  despertaron  con  sus  cí- 
taras los  ángeles,  María  soñaba  con 
un  tímido  Arcángel, 

que  le  anunciaba  su  entrada  en  el 
empíreo,  con  el  ósculo  de  célicos 
amores ; 

señaba  con  la  noche  de  Navidad, 
sin  pañales;  pero  con  su  Niño  dor- 
mido entre  azucenas ; 
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soñaba  con  la  cruz  del  Gólgota, 
<]iie  hablaba  un  idioma  sin  palabras, 
pero  que  florecía  con  un  lirio  purpú- 
reo ; 

soñaba  que  su  cuerpo  era  de  brisa 
angélica,  tallo  leve,  y que  no  pesaba 
sobre  el  lecho  fúnebre ; 

soñaba  que  dormía  dulcemente, 
porque  María  no  podía  morirse... 

Soñaba  cuando  abrió  los  ojos,  al 
tacto  de  los  ángeles  — leve  temblor 
de  rosa — , 

y se  produjo  el  milagro:  sus  nup- 
cias con  el  cielo. 

Viajaba  no  por  Efeso,  sino  está- 
tica por  una  vía  de  luceros, 

que  estrenaba  con  sus  pies  sin 
fatiga,  esmaltados  de  paisajes, 

y su  rostro  bronceado  por  ósculos 
solares. 

Su  velo  era  una  bandada  de  palo- 
mas y veía  cómo  le  seguían  los  pá- 
jaros, en  vano, 

tratando  de  copiar  en  sus  trinos 
su  sonrisa. 

Sentía  en  su  tránsito,  que  todo  era 
cristal  lapislázuli,  en  temblores  con- 
céntricos, 

y cómo  todos  los  siglos  se  para- 
ban de  puntitas  para  verla  pasar 
atónitos ; 

sentía  que  su  belleza  no  se  rom- 
pía ni  se  quedaba  sucia  por  los  sue- 
los, antes  bien  su  cuerpo  de  donce- 
lla era  la  fiesta  arcangélica, 

como  fontana  de  la  vida,  como  ser 
frutal  de  gracia,  como  lirio  solemne. 

La  Asunción  es  la  fuga  de  la  car- 
ne sin  mácula  a la  hórrida  tortura 
vermicular, 

es  la  fiesta  de  Dios,  glorificando 


el  cuerpo  de  su  Madre,  con  pedazos 
de  estrella  escribiendo  Asunta, 

es  el  premio  para  la  cuna,  ama- 
sada de  auroras  y de  cielos,  que  en 
treinta  años  arrulló  al  Verbo. 

Con  la  Asunción  de  María,  Dios 
se  dió  el  lujo  de  los  perfumes  en  el 
empíreo. 

Ccn  la  Asunción  de  María,  Dios 
prohibió  el  luto  en  la  tierra  por  su 
Madre:  ¡No  había  muerto! 

Su  ánima,  “gratia  plena”,  no  de- 
tiene su  paso,  abriendo  eternidades, 
ante  el  nítido  asombro  de  los  celí- 
colas. 

¿Cuánto  duró  este  viaje  entre  el 
cielo  y la  tierra?  ¿Cuánto  ese  sus- 
piro de  amor? 

¿Cuánto  esa  espera  del  abrazo 
con  Cristo,  resucitado  con  prioridad 
de  tiempo? 

Los  ángeles-acólitos  se  empuja- 
ban, por  alcanzar  una  puntita  de  su 
veste  cándida  o de  sus  pies, 

o un  hilillo  de  nube  almidonada, 
y sus  manos,  apretadas  de  asombro 
se  la  disputaban, 

mientras  se  tiraban  pedacitos  de 
nube, 

al  pasear  por  la  vía  celeste  el  Ar- 
ca de  la  Nueva  Alianza. 

Los  pies  de  la  Asunta  son,  desde 
entonces,  dos  rosas  en  Lourdes, 
multiplicadas  en  el  Tepevac. 

Las  lágrimas  derramadas  en  su 
tumba  aún  las  lleva  prendidas  de 
su  manto ; 

pero  trocadas  en  estrellas,  como 
milagro  de  recuerdo. 

Con  tu  llegada  el  empíreo  tuvo  su 
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Puerta,  de  par  en  par  abierta,  des- 
de que  entró  Cristo  por  su  vestí- 
bulo. 

El  cielo,  que  se  vació  para  oír  tu 
Fiat  y ver  nacer  al  Monarca  eterno, 
se  vaciaba  nuevamente  para  recibir 
a la  Reina, 

que  tiene  por  pajes  coros  de  án- 
geles, que  a su  arribo  entonaron  la 
Tercia . . . 

Al  encuentro  fueron:  Adán,  el 
Patriarca  del  mundo;  Noé  el  bate- 
lero más  afamado ; Abaham,  el  obe- 
diente de  Moría ; 

Isaac,  la  víctima  no  oblata;  Ja- 
cob, el  de  las  escalas  celestes  y lu- 
chador célico; 

Moisés,  el  tabelario  decaloguista ; 
José,  el  soñador  de  gloria;  Josué,  el 
del  sol  en  tramonto  suspendido;  Sa- 
muel, el  secretario  de  Jehová;  Da 
vid,  el  Profeta  Rey  salmista. 

Los  desgañitadcs  Profetas  reco- 
braban su  voz  y su  mensaje: 

los  labios  quemados  de  Isaías  te 
nombraban  la  “Virgen”  y todos  se 
declaraban  tus  Heraldos. 

Los  Apóstoles,  desde  la  tierra,  se 
arrodillaban  junto  a tu  sepulcro, 

y gritaban  en  todos  los  idiomas 
del  Pentecostés:  “ASUMPTA”, 

esperando,  sin  embargo,  convivir 
en  tu  cenáculo  celestial. 

La  profecía  simeónica  abrió  los 
ojos  a los  Mártires,  que  te  recono- 
cieron la  Mártir  del  silencio,  no  obs- 
tante tu  doler  incruento. 

Los  Eremitas,  los  Monásticos,  los 
Seculares,  los  Esposos,  todos  los 
Confesores, 


leyeron  tu  Regla  de  treinta  pági- 
nas, escritas  en  la  Abadía  de  Naza- 
reth  y te  aclamaron  Abadesa  de  to- 
das las  abadías. 

Tus  discípulas  Vírgenes,  con  cán- 
ticos ayudados  de  cítaras,  salieron 
tras  el  Cordero, 

a darte  el  ósculo  más  casto  en  tu 
rostro  niveo  y rosáceo. 

Y entre  la  “flos  Sanctorum”  mar- 
chaba hacia  Tí  el  Santo  de  los  san- 
tos, 

para  coronarte  Reina  de  toda 
Santidad  y ungirte  con  el  óleo  regio. 

¿Cuál  fue  con  El  tu  diálogo  idí- 
lico? 

Y en  la  tierra,  con  los  piropos  en 
los  labios,  estamos  los  hombres,  mi- 
rando a las  alturas,  por  donde  par- 
tiste con  tu  arcilla  vii'gínea,  sin  ós- 
culo de  tierra  y hecha  luz, 

mientras  los  luceros  siguen  tu  ru- 
ta de  Asunción. 

Tu  sueño  de  tres  días  se  inte- 
rrumpió per  la  Voz  del  Amado: 

“¡  Apresúrate,  Amiga  mía.  Palo- 
ma mía,  Hermana  mía,  y ven...!” 

Mientras  las  doncellas  del  pala- 
cio te  aclamaban  diciendo: 

“¿Quién  es  ésta  que  asciende  co- 
mo aurora  naciente,  bella  como  la 
luna,  brillante  como  el  sol,  terrible 
y majestuosa  como  un  ejército  en 
orden  de  batalla?” 

Y resonó  entonces  con  grande  jú- 
bilo tu  nombre  por  todo  el  empíreo: 
“Mar  de  mares:  MARIA”. 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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